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DE LO COLECTIVO 
EN LA VIVIENDA COLECTIVA 

Jorg• Sa~tre Moyano , arquitecto, 



DE LO COLECTIVO EN LA 
VIVIENDA COLECTIVA 

INTROOUCCION,-

lKarx • El modo de producción de la vida 
Jaaaterial condiciona el proceso de la vida 
lsocial. política e intelectual, en general•. 

Jfiace referencia, este capitulo, a todo 
aquello que englobaría la Teoría del Soporte 
15-mpliad.a, es decir, a todo lo permanente que 
:integra, rodea y conforma una organización 
~edificada y, en concreto y para el presente 
42Stud1o, a todo aquello que, dependiendo del 
control comunitario, afecta al usuario de una 
•~rivienda en piso. 

ISe hablarA aquí, por tanto, de estructura, 
organización, accesos, seguridad, fachadas, 
~etc ... ; asumiendo la validez de la Conclusión 
'VII del libro •Disetlo Urbano y Planificación• 
<F. Ramón, 1982): "El disef1o urbano 
condiciona decisivamente el nivel de 
1satisfacción experimentado por el ciudadano, 
en el espacio p~blico exterior, por el hecho 
4:ie compartir su uso con los demas ciudadanos, 
:y en su propia vivienda, por el hecho de 
1usarlo en relación con el espacio exterior" . 
. ~1 menos estudiaremos la vivienda y el 
1espacio exterior inmediato que la rodea y 
!sirve. 

:Haciendo hincapié en la cita previa de C. 
:Marx, creemos que el resultado de la 
edificación que nos representaré ante la 
Historia es el que nos es dado por los 
:modelos asumidos de producción: "El 
1establecimiento de una rigurosa polici a 
¡administrativa, el control democratice de la 
;gestión son necesarios, pero en medida alguna 

:te demás se nos dará por afiadidura. La médula 
4:iel problema es que no existe tecnología que 
:no esté ligada a un modelo de producción". 
<I. Duque, CAU N2 47). 

Las variaciones 
desenvolvimiento 

de 
de la 

las condiciones de 
sociedad provocaron 

!Cambios en los tipos y modos de resolución de 
,edificios de vivienda que transformaron la 
·tradicional construcción. En este proceso, en 
el que la vivienda pasó de ser un bien de uso 
,a ser un valor de cambio, manteniendo la 
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relación biunívoca entre avance tecnológico y 
progreso de los sistemas de producción y 
rentabilización de lo= productos, se nos 
introdujo en la dinamica actual de consumo, a 
la que se ve some-cido todo el proceso de 
aloJamiento y, de forma mas espectacular, el 
alojamiento en bloques de pisos. 

Bajo esta óptica, el sopor-ce del alojamiento 
se convierte en un elemento que, pudiendo 
haber sido, digamos, el valor eterno de la 
edificación, lo permanente, está . tan 
estrechamente unido al producto vivienda que 
limita su existencia a la vigencia mucho 
~enor de la misma. 

Podemos de esta forma estar tejiendo, por 
estrechez de miras en la actividad de la 
promoción <pública y privada), alojamientos, 
s;oportes, urbanización y suelo, una tela de 
F'enélope que pronto habrá que destejer para 
construir de nuevo. 

R:ecordaremos en este momento las reuti­
lizaciones a que han sido sometidas las 
Dltigní ficas casas victorianas, transforman­
:tolas en viviendas del mercado ac-cual, y las 
g,ue podri an sobrevenir les para el mercado 
futuro, ya que la calidad de su soporte 
permite muy distintas modificaciones a lo 
largo de su ya dilatada existencia. 

l.a calidad del soporte se ha asumido por la 
J.dministración, a través de di versos tipos de 
tutelas, y ésta lo controla a través de 
filtros burocráticos, muchas veces sin 
8arantías técnicas , muchas veces sin 
ji ustificación científica y muchas veces sin 
la simple comprobación organoléptica. 

Veremos más adelante, en el capitulo dedicado 
nl desarrollo histórico del soporte, las 
ciistintas definiciones que los tipos de 
protección asignan, a través de la 
:Legislación, a los diversos elementos que 
componen el soporte. Enumeremos, mientras 
·tanto, los tipos de tutela estatal y sus 
:fechas de origen. 

~:Asas Baratas . 10. 12. 1921. 
:Regla:.en t o d e Casas para Funcio narios 
:20.12.1927. 
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~riviendas de Tipo Social. 19. 0 4 . 1939. 
1livienda.s Bonificables. 27.11.1958. 
Obra Sindical del Hogar. 17.06.1948. 
1'roteccióu de Vi vienda.s de Renta Liai tad.a. 

1.6.07.1954. 
lriviendas Subvencionadas. 22. 10. 1957 . 
ITéstamos a inquilinos. 25.08.1958. 
lriviendas de Protección Oficial. 24. 07. 1963. 

llts un resumen escueto de los tipos de tutela, 
dlel que se han omitido voluntariamente 
~lgunas, dirigidas a un p~blico tan 
e1specifico como "Préstamos a Casas de l a 
Armada'', otros como "Entidades Benéficas de 
la Construcción", o las de carácter local y 
reflejando sólo la primera fecha encontrada 
em la legislación. Legislación que, como se 
dlirá. en otro apartado, es reflejo de la 
l!lLCt i vi dad proteccionista del Estado, 
llegando, baste el comentario, a extremos 
como la Orden de 23 de Abril de 1964, sobre 
Declaración de zonas saturadas de 
construcción de viviendas de protección 
c1f icial .. . 

DESARROLLO HISTóRICO, 

Como es obvio, el desarrollo de todos los 
componentes del soporte de la vivienda 
colectiva está.n fuertemente condicionados por 
las preocupaciones higienistas <en un 
principio), en las normas de conducta social 
( modas), por el ordenamiento legal y por los 
l!!tvances de tipo tecnológico de la 
c onstrucción que, como ya dijimos, se han 
realizado al mismo ritmo y han cubierto las 
llnismas etapas que los de la tecnología 
tndustrial <cuyos objetivos finales sirven a 
los intereses de las clases dominantes >. 

Alrededor de estos cuatro puntos, y del 
E~spacio exterior al interior de los 
edificios, gira el análisis aquí realizado . 

.El desarrollo y el resultado final de las 
algrupaciones de vivienda de cualquier 
car~cter venía siendo regulado por las 
C)rdenanzas municipales que cada municipio se 
daba a si mismo y que, sometidas a revisiones 
periódicas, permitían, por parte de los 
e~diles y de quien tuviera interes, conocer e 
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ident ificar el c arac ter defini t ivo de l a 
c iudad , regu l ando l a c onstrucci ó n y 
reconstrucc i ó n de los e d ific i os , c a ll e s , 
plazas, etc... Frente a ello, ante l a 
pregu nta obligada por q ui en red a c t a los 
a c tuales planes o normas urbanístic as ... , 
¿Como desea el Ayuntamiento que sea s u 
c iudad?. . . La callada por respuest a, cuando 
no se le encarga al técnic o que sea él quien 
decida. Un hombre solo o un equipo de 
técnicos, cuya relación con la ciudad puede 
s 1er tan sólo la contrac tual, decide el 
d.estino de la comunidad ... 

Las normativas referidas a la calidad de l 
espacio exterior y la normativa de l a 
edificación bajo la tutela estatal van 
desvirtuando el panorama municipalista, 
comiendo cada vez más terreno, acabando c on 
la ventaja de la inmediatez, topológica y 
temporal, municipal y comienzan a partir de 
criterios higienistas , progresando cada vez 
llllás en las definiciones oficiales hasta la 
d ,efinición de los materiales a emplear en los 
portales, de edificios de no importa dónde, 
siempre que éstos se acojan a la tutela de la 
Administración <el ejemplo aparece en l a 
Regulación de Viviendas Bonificables de 2D 
categoría, 1954). Llegando a definir el 
DIIObiliario, UifV con SU emblema <En el j urado 
d ,e elección del mobiliario se encuentra un 
representante de la Delegación Nacional de la 
Siecc ión Femenina: La presencia imprescindibl e 
de la mujer en el hogar ... > 

El espacio exterior se regula, desde el 
principio, con criterios higienistas: "Una 
a .glomeración urbana o rural precisa 
levantarse sobre terrenos salubres", y por 
tal se considera un suelo "seco, que en su 
domposición no lleve elementos putrescibles, 
n,i exista en su vecindad un foco de infección 
capaz de impurificar el aire atmosféri c o o 
las aguas del subsuelo o que facilite el 
d.esarrollo de mosquitos o de insectos 
v'oladores, capaces de propagar determinadas 
enfermedades <Gaceta 10 . 01 . 1923, art2 12> , 
con toda una colección de recetas para 
impedir en las " comarcas palúdicas" el 
d .esarrollo de los mosquitos <art2 11 >. 

P'or estas fechas se piensa también en la 
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n•ecesidad de suelos de buen asiento para las 
b.arriadas, en lugares que ofrezcan un suave 
d•esni vel que permita la evacuación fácil de 
l.as aguas y que esté cercano al origen de 
a ,guas potables, al menos a 500 m de los focos 
insalubres <ya empieza el baile de cifras 
mágicas>, protegido de los vientos y a 
SIJficiente distancia de las carreteras para 
evitar su polvo y su ruido. 

Lc::>s posteriores desarrollos tradujeron el 
elspacio exterior a valores estándares <más 
c :Lfras mágicas que luego se mantienen para 
s:Lempre>, con algunas consideraciones de tipo 
ft::Jrmal que, traducidas a la realidad del 
planeamiento urbano, convirtieron los planes 
uJrbanos en planos compuestos por distintos 
cc::~lores o intensidades diferentes de 
ptJntuac1ón: el zonning. Tras él, en un 
aJrrebato propio de las corrientes de moda 
actuales, se planteó la conveniencia de 
eJecutar la ciudad a base de parches que, con 
"d1sef1os de autor", resolvían los espacios de 
cc::mvivencia ciudadana. Como Campos Venuti 
d:lj era: "Plan o proyecto, una falsa 
al terna ti va". El plan está en crisis por el 
proceso social actual de la liberalización 
tcJtal de las reglas •deregulat1on•. Pero qué 
plan, el del zonn1ng. Ayudemos a su 
e:rtinción. 

p,~ro si el plan es uno que, mientras entiende 
ln. ciudad con toda su problemática y desde 
ttJdas las ópticas, sin tratar de resolverlo 
tc:>do, sin totalitarismos, entiende y define 
el car~cter que la ciudad ha de tener y se 
rosuel ve dentro de un esquema general, con 
actuaciones de diverso rango, viva el plan ..• 
U11a falsa alternativa. 

En la historia del soporte poca importancia 
SE! le ha concedido a la accesibilidad 
eJtterior: de la ciudad al edificio. En la 
primera época de este estudio, porque se daba 
pc'r supuesto que bastaba con la definición 
dEü ancho de calle y pocas prescripciones 
~ls. Pedí a el desarrollo urbano abandonarse 
aJ. continuo construir de la actividad 
promotora de edificación. 

Con un pequef1o gran 
situación heredada en 

salto llegamos a la 
los af1os ochenta. Con 
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el desarrollo de normativas de planeamiento y 
la aplicación del la Ley del Suelo. la 
accesibilidad ex~erior se limitaba, en 
planeamiento, a la accesibi lidad dentro del 
propio poliígono, caracterizandola en El 
interior. y no así en la conexion del mismo 
con el resto de la ciudad, consecunecia 
directa de no saber muy bien como rematarla, 
y con la escasa ayuda de la trama que definía 
la zona de actuación. 

Es uno de los mas espectaculares resultados 
de los nuevos criterios de conformación 
urbana, del roce con la propia fachada de la 
ciudad clásica y del ensanche a la 
transformación del espacio libre, por aplica­
ción dirigida de las teorías de Le Corbusier. 
en un espacio comprimido entre el forjado y 
los "pilotis", bajo una fuerte sensación de 
indefensión y junto al autopuerto en la 
puerta del edificio, conectado con la 
autopista por una brida <A Propósito del 
Urbanis.o. Poseidón, 1980>. 

M.ayor atención han recibido, desde la nor­
mativa y la legislación general de viviendas. 
l •os elementos que definen la accesibilidad 
i ·nterior <del edificio a las viviendas). Se 
d•efinen pasillos de acceso, dimensiones de 
P •:Jrtales y escaleras, con descripciones 
e:JChausti vas. 

E~s el caso de las escaleras de la figura, a 
b;:t.se de fijar mínimos. Jü nimos que llegan al 
e:rtremo de permitir la eliminación, en 
v:L vienda obrera, claro, de elementos de vi tal 
1l!nportancia, como el cerramiento exterior, 
p•ermi tiendo acceder al alojamiento, desde el 
a1mbiente climático exterior, sin solución de 
cc:>rtavientos, por la dificultad que entrafia 
su colocación en superficies mínimas. Y esto, 
y es lo más grave, se ha permitido en 
d:lferentes zonas el imaticas. Ya se dijo que 
e1;-an vi vendas para pobres ... 

La conclusión final que se obtiene deriva -y 
eu las últimas legislaciones se acrecienta 
este efecto-, en la legislación estricta de 
éstos, máxime cuando se aplican los m6dulos 
aJL metro cuadrado útil, lo que implica, desde 
eJL punto de vista del avezado promotor, la 
rE!ducción al mínimo de estos espacios de 
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acceso a la vivienda para obtener la menor 
r1epercusión posible en el coste del metro 
c 1uadrado construido y, con ello, soluciones 
q 1ue apenas si permiten variaciones en los 
tipos de vivienda a los que sirven, ni 
reorganizaciones de plantas de edificación. 

A1sí las cosas, aunque los portales de esa 
n 1ormativa ya mencionada se sigan vistiendo de 
m~rmoles, piedras artificiales o naturales, 
h1e.n perdido su dimensión espacial hasta el 
p ·unto de perderse bajo los forjados y entre 
l 1os "pilotis", cuando no en las metas de los 
g 1arajes que prescribe la normativa de 
p :rotección oficial <V. P. O. ) . 

El ascensor es uno de los elementos de la 
vivienda que, por su propia función, mas 
e 1spectaculares cambios ha sufrido y más 
p:ronto adoptó soluciones de la alta 
t•ecnologí a de cada momento histórico. Ya en 
1·852 se comienzan a instalar ascensores de 
v~por en edificios de vivienda. 

E1s en este mecanismo en el que, por ser al 
principio un elemento de relevancia del 
interés del edificio y a la postre un 
mecanismo más, las transformaciones se nos 
~uestran con verdadera virulencia de 
auténtico expresionismo tecnológico. Del 
a 1soensor del barrio de Chamberí, con suelo de 
moqueta de lana y banquillo capitoné de 
t ·erciopelo o sedas, con cristales biselados y 
dorados en las botonaduras, pasamos a los 
a ,scensores forrados de "formicas" de color 
g·uinda y con espejos, de los af1os sesenta, 
d.onde el usuario, al menos, controlaba la 
puerta, y a las cajas aceradas <ahora de 
colores vivos), donde uno sólo tiene que 
entrar, pulsar el botón y, tras las paradas 
que la memoria le indique, salir en la planta 
deseada. No es éste un canto retrógrado; es 
el sentimiento triste del abandono de la 
calidad ambiental de cada uno de los 
c .omponentes del alojamiento en beneficio de 
las industrias de fabricación de cadena 
:t:ordiana y de la agilidad o, lo que es lo 
mismo, del menor coste de construcción. 

Die los 14 
a1bligatorio , 
preciso, por 

metros de 
a partir 
normativa, 

altura, como mínimo 
del cual se hace 
la instalacion de 
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a paratos e l evadores , se pasa a cua t r o plantas 
más ba j a, y de ahí a a lturas s uperior es a 
10'75 metros o, l o que e s lo mismo , tres 
p l anta s más baj a <V. P .O. ), 

En esta normativa <V. P . O. >, y respecto a 
aparatos elevadores, enc ontramos otro de los 
modos indirectos de favorecer la i mpl antación 
g~eneral izada de modelos de edific a c i ó n sobre 
"pilotis", cuando en el parrafo 22 de l a 
ordenanza 12~ se dice : 

"Esa al\ura (los 10 ' 75 a), .. , peraitt la construcción de una 
planta y tres plantas tás , o soluciones de porche con altura 
Míniu de 2' 20 aetros, liberando el suelo de edificaci6n <salvo 
portales y arranque de ascensores >, y cuatro plantas nortales de 
vivienda". 

Como ven, una descripción topológica muy 
clara del edifi c io de viviendas en el aire. 

Coatntario de las f1guras: 

En el caso 1, tl usuario dt la ~ltiaa planta puede sub1r cuatro 
plantas M¡ pie" <cuando el ascensor falle> , titntras tn el caso 2 
puede subir onco , La dlftrtncia de cansancio del cuidadano al 
sub1r a su v1vienda se aide en funci6n del interés del proaotor 
en poner o no locales coatrciales , 

Indirectamente, y aprovechando que de a l turas 
hablamos, y para hacer hincapié en la 
deshumanización del proceso de aloj amiento, 
es bueno recordar cómo trató el tema de l as 
alturas, en su libro Sociología de la 
Vivienda, D. José Fonseca, limitando l a 
c uarta planta como la más alta habitable , por 
ser esa distancia el umbral máximo en e l que 
un nifto, desde la calle, puede distinguir, de 
forma diferenciada, la voz de su madre 
l l amandol e desde 1 a casa para c oger su 
boc adillo; a partir de esa altura puede haber 
plantas de oficinas, dando por supuesto el 
hecho de que quien trabaja presenta un estado 
de salud suficiente como para subir, en caso 
de fallar los ascensores, más de c uatro 
plantas, mientras que en las cuatro primeras 
puede haber personas a quienes esa altura les 
sea casi vedada: anc ianos, embarazadas con 
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c~lrro de la compra, cochecitos de nifios o , 
s JL mplemente:, niKos de cort a edad . La 
j ustifi c ació n c&.riftosa que Fonseca empl ea 
d~~biera ponernos la carne de gallina, frent e 
a las escuetas normativas de los diferen"tes 
p l anes urbaní sticos. 

Pl!lsemos ahora a ver el camino recorrido por 
1(:> oculto de la vivienda donde, evidente­
m=nte, las m=j oras son notables, aunque no 
d~=bemos perder de vista que estamos llegando 
a ni veles de consumo que pueden ser la causa 
d(e nuestra propia extinción. 

Hl!l llovido mucho desde que, en 1910, el 
~~glaaento de Higiene prescibiera: 

Xl , Viviendas econ6a1cas y casas para obreros , 

e> En toda casa de esta clase existirin, por lo aenos , una fuente 
en el patio principal y otra en cada uno de los pisos, en el 
sitio ah c61odo , para que puedan strV1rse de ella todos los 
vecinos. 
d> Queda prohibido lavar en estas fuentes ni utihnr tl agua 
para otro uso que el de toaar el agua para los serv1t1os 
dodsticos, 
e) Queda ígualaentt prohibido beber agua directaaente del cafto de 
estas fuentes ; el que quiera util1zarlas con es~e obJeto llevar! 
sieapre un vaso o vasiJa aprop1ada , . . 

L•a primera consecuencia que se obtiene, al 
e :studiar el panorama de las instalaciones a 
l 10 largo del siglo, es la pérdida progresiva 
d•e control que el usuario tenía para 
p :roporcionarse el nivel de calidad en cada 
momento concreto. En una lucha entre 
s ¡atisfacción de necesidades y tecnologí a, 
e :nmarcada en la exigencia creciente, por 
p 1arte del usuario, éste se ve sometido a la 
d1ependencia del termostato o al zumbido de un 
a ;parato consumidor, alejándose cada vez más 
d•e un control que parecí a que debiera estar 
e :n su propia m=moria histórica. 

L1os muros cortina, los cerramientos de 
n •ormativa, las condi c iones, a veces c apri­
c:ttosas, de estas mismas normativas, l as 
S loluciones de disefio que no se a j ustan a la 
nacionalidad con-struc tiva del caso parti­
CJlllar: Una ventana en función de su posició n 
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topológ i c a, respecto del u ni verso q ue la 
r t:>dea, nec esitará un decimo de la superf icie 
dt~ la habi't.aci ó n que iluldne, o menos o más : 
u :na c arpi nteria exterior deberá tener u na 
a ·tenuac16n acústic a de 1 0 dB/ A, en función 
d•~ l nive l de ruidos a que la someta e l 
universo del que forme parte <Normas Técnic a s 
de Dise~o y Calidad para V. P .O. , 3148/ 197 8 ). 

P.arece, por lo ya expuesto, que la normativa 
debiera ser, si no exigencial, es decir, 
comprobando que cumple en la realidad los 
nequisitos indispensables para ser habitada, 
sí, al menos, discrecional. Y con ello, 
quizás, se pudieran ajustar las cada vez más 
perfeccionadas instalaciones a las necesida­
des concretas de cada caso, en relación c on 
su situación propia real frente al resto de 
La ciudad. Si, definitivamente, hemos 
desistido, en nuestros proyectos, de los 
c •erramientos que con mayor masa nos 
proporcionaban un mayor nivel barato de 
confort, que las nuevas soluciones estén 
d·entro o fuera del recetario normativo, no 
nos obliguen, como usuarios, a depender de la 
situación de los costes de energía, tan 
independientes ellos de nosotros. 

E:n la normativa referida a la capacidad de 
l ¡as estructuras resistentes es donde encon­
tramos el :máximo abanico de posibilidades 
d .iferentes, aunque se hayan dejado de lado, 
e :n algunas normas, en beneficio de otros 
elementos, estructuras como las de madera, 
S ton normas de cálculo a través de las que 
ptodemos conocer las dimensiones y espesores 
d•e los elementos, para los casos concretos, 
e ·n función de los materiales, de forma que 
n t::>s permitan asegurar la resistencia de los 
edificios frente a las previsiones de carga . 

Rt!!Specto a la estructura general del edificio 
p •odemos hablar, como ya hemos hecho de l a 
d•esaparición del portal, de la reducción de 
l •::>s espacios de acceso y de un tema en el que 
a 1ún no hemos entrado: los patios. 

E:s este uno de los elementos que mayor 
i :nfluencia tiene sobre el confort ambiental y 
l ¡!i relac ión de dicho confort con la capacidad 
i :ndividual del usuario. A pesar de ello, las 
nl::>rmativas diferentes han permitido dimensio-
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ne~s caracteri sticas, a través de las cuales 
sef pierden enormes posibilidades . 

En la legislación 
pcJr el Estado se 
dtmensión de los 
Clllracterí sticas de 
l!l que sirven. 

sobre viviendas tuteladas 
ha ido especializando la 

patios, adaptándose a las 
la función de la pieza a 

Et1 la Orden de 9 de agosto de 1923 se 
dlferencia entre patios y patinillos, según 
strvan para piezas de estancia o dormitorio, 
lcJs primeros, o para cocinas y aseos los 
o1:ros. Los patios se caracterizan por 
dt sponerse de ellos cuando no haya posi bi­
U.dad de obtener luces rectas, por la 
dtsposicibn de las plantas y edificios 
adyacentes , superiores a tres metros <cifra 
~lgica por excelencia). La superficie total 
dE~ los patios habrá de ser superior al diez 
pe>r ciento de la superficie edificada. 

Pc,steriormente, en la Orden del :Ministerio de 
T:~:·abajo de 12 de julio de 1955, el único 
rE~ferente que tienen los patios es el número 
dE~ plantas del edificio , a través del cual se 
ftja una longitud mínima y una superficie. 

Una planta . . . . . . . . . 3 m . y 10 r 
Dos plantas ......... 4 m. y 16 m.-: 
Tres plantas ........ 5 m. y 30 m2 
Cuatro plantas ...... 6 m. y 40 m-~ 

Cinco plantas ....... 7 m. y 50 m-z 

De!mdo otro salto de treinta a~os, obviando 
o1:ras normativas, llegamos a las de 21 de 
fe~brero de 1985 <Normas de Dise~o V. P. o. 
I.P.P.V. >. En ellas los patios se 
es;pecializan al máximo, según viertan a ellos 
dc>rmi torios, cocinas o aseos y. además, se 
le~s dota de condiciones formales , a base de 
i1nscri bir circules de determinados tamafios. 
Hj!t.Ciendo un cuadro equivalente al anterior 
o 1btendremos, para una altura de: 

Ulna planta ...... 2m. y er, todas las piezas 
DI:IS plantas ..... 3m. y 12D, 12C, 9A. E. JJi2 
Tlres plantas .... 3m. y 12D, 12C, 9A. E. Ir 
CtJatro plantas .. 3m. y 13'78D, 12C, 9A.E. m~ 
C:1nco plantas ... 3m. y 21' 78D, 17C, 9A. E. m=:: 
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A partir de cuatro plantas, el diámetro del 
circulo inscrito en el patio supera ya la luz 
recta de tres metros, en este caso concre"to 
que hemos tomado como altura de referencia la 
mcinima que es"ta norma propone, es decir, 2'40 
n:etros y forjados de 0'30 metros, lo cual no 
quiere decir que no puedan producirse patios 
de planta en forma de "L", donde aparezcan 
1 u ces rectas de tres metros a alturas 
superiores a las cinco plantas. 

Dijimos al comenzar a hablar de los patios 
que eran una pieza clave para el confort 
ambiental de la vivienda. Esta afirmación va 
encaminada hacia la capacidad reguladora que, 
respecto de la ventilación y de la aireación, 
poséen las viviendas con patio y no en 
relación al calificativo más común que 
nuestra legislación les da: patio de luces. 
En efecto, el patio actúa como tercer eje del 
sistema de movimiento del aire. Sumando este 
tercer eje <el vertical), a las otras 
direcciones horizontales permiten al aire su 
movimiento de turbulencia. Este hecho ha sido 
probado con anterioridad a este trabajo y 
aquí ha sido confirmado. Podríamos afirmar 
que cuanto más esponjada es una construcción, 
mayores posibilidades existen para el 
movimiento del aire, y que con macanismos 
sencillos ofrecen mayor capacidad de control 
al usuario de un alojamiento. 

Dentro de los mecanismos de ventilación, la 
normativa santifica el denominado de 
v,entilación forzada <el Sbunt>. A través de 
múltiples ensayos, y ya sea por defectos en 
su construcción o por problemas de física de 
fluidos, se ha probado que pueden muy bien 
absorber aire, expulsarlo o no producir 
efecto alguno, en función de las condiciones 
climáticas y de uso. 

D·entro de la estructura general del edificio, 
veamos como se hA transformado el sistema 
e:structural resistente. Hemos hablado ya de 
La norma ti va de este sistema como una de las 
más desarrolladas y que contienen respuestas 
diferenciadas, como es lógico, para cada tipo 
d1e solución. 

H'emos pasado 
y como tal 

<se trata de una simplificación 
hay que entenderla>, de una 
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parcelación medieval de gran fondo y poca 
fachada, a la producción de ciudad a base de 
ensanches, más o menos formalizados, de 
edificios de vivienda de dos o más crujías de 
nnuros de carga, o producciones de vivienda 
obrera en 1 os extrarradios, con una o dos 
crujías, a la vivienda con estructura 
reticular, que disuelve la rigidez espacial 
de las anteriores y permite la repetición de 
IELOdelos a través de una especialización de 
los espacios, hecho éste que va a contra­
decirse, como más adelante veremos, con la 
estructura de los disefios de fachadas. 

E:l empleo del hierro de fundición, el acero y 
el hormigón armado ha supuesto la 
independencia y la diferenciación entre las 
funciones estructurales y las de cerramiento 
y compartimentación. Primera consecuencia: la 
fachada es independiente de la estructura. 
S:egunda consecuencia: se eliminan las servi­
dumbres de los muros de carga en aras de la 
"flexibilidad" . Tercera consecuencia: la pro­
pia flexibilidad y los avances tecnológicos 
ofrecen la posibilidad de flexibilizar las 
posiciones de ciertos elementos de servicio. 

Analicemos las consecuencias enunmeradas: 

La fachada es independiente de la 
estructura. 

Al permitir los sistemas estructurales la 
construcción independiente de la fachada, 
ésta se ha convertido en uno de los elementos 
dotados de mayores posibilidades para su 
resolución. Como comentamos de pasada 
anteriormente, frente al hecho de asumir 
tipos de alojamiento repetidbs en la 
promoción, las fachadas se convierten en el 
escaparate de las propias actuaciones y, en 
muchos casos, se desconectan del tipo de 
vivienda al que sirven; aparecen, fren~e a 
las fachadas ordenadas, de ritmo uniforme, de 
hace sólo unos cuantos afias, otras de huecos 
muy diferenciados, justificadas en algunos 
casos por la función, pero en muy pocas 
ocasiones de manera rigida. Es curioso que el 
hecho de flexibilizar los disefios de 
fachadas, 
piezas a 

en 
las 

pretendida 
que sirven, 

relación con 
es un corsé 

las 
que 
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impide la posibilidad de variar de uso las 

mismas piezas. Es decir, la pretendida 
flexibilidad de la fachada es otro elemento 
que rigidiza el soporte. 

Se independiza, as í mismo, el zócalo del 
E!dificio, y esto, en muchas ocasiones, tiene 
como resultado la pérdida de sensación de 
aLrropamiento, dada la desaparición del muro 
de carga que arrancaba desde el suelo, y las 
posibilidades de actuar con plantas bajas 
e¡obre "pilotis" o con ciertos retranqueos. 

Como ya comentamos, desaparece, en muchos 
c:asos, el portal del pafio de fachada, gracias 
aL la aparición de la necesaria "meta" de los 
g·araj es de las V. P. O. ; garajes, por otro 
lado, que se consiguen, en buena medida, 
g;racias al desarrollo de las estructuras 
r ·eticulares. 

2t!l.- La 11 beración del muro de carga. 

E:l cambio ha sido, en esquema, el paso de las 
s ;ucesi vas crují as del muro de carga y la 
s ;ervidumbre que conlleva, a los efectos de 
espaciación, a la flexib111zación de los 
espacios perseguida por el funcionalismo. 
E:sta flexibilidad espacial en la Arquitectura 
moderna fue motivo de reflexión para 
P'. Boudon, en la revista Archi tecture 
dc'Aujourd'hui• <nQ 148, 1970), a la cual 
remitimos al lector, y cuyas conclusiones 
podrían ser: 

"Una primera 
moderna, la 
espacio, ha 

tendencia de la Arquitectura 
de la apertura visual del 

permitido, pues, hacer visibles 
espacios 
c;uali tativa 
e ·l mismo". 

más pequefios". . . "la mejora 
del espacio ha permitido reducir 

E:ste último hecho era, francamente, muy apro­
v·echable, por la especulación de los espacios 
e ·n la construcción. Es decir, la flexibilidad 
n.o sólo no ha garantizado la característica 
Dás diferenciadora del espacio, que es la 
cantidad, sino que ha ido en su detrimento 
<cualquiera que se refiere a un espacio 
c :onstruido comienza por definir su tamafio: 
"Es una casa pequefia, pero agradable" o 
"Entras en una gran sala muy cargada de 
d.ecorac i ó n" , etc. ) . 
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3ª-.- Flexibilidad de localización topológica 
d ,e los elementos. 

La estructura es un condicionante básico para 
la distribución, tanto de los espacios de la 
vivienda como de los elementos del soporte 
físico que conforman el total de la edifica­
ción. La rigidez que ofrecen los muros de 
carga y su propia capacidad volumétrica para 
absorber elementos, como bajantes, se enfren­
ta, al haber sido aceptados los patios 
denominados de luces y las ventilaciones 
forzadas, a la flex i bilización de poder 
localizar los núcleos húmedos en cualquier 
posición y a la utilización consentida de 
piezas de insuficiente iluminación natural, 
con lo que se logra dotar de utilidad a la 
zona oscura de la vivienda. 

Hemos logrado mantener, en base a lo ante­
riormente expuesto, una profundidad de crujía 
que existió tradicionalmente a base de alco­
bas <gabinete a la italiana), y zonas de ser­
vicio y almacén, con repetición del gabinete 
en la fachada posterior, volcando al interior 
cuartos vivideros. De un modo más general, 
este fondo ha ido reduciéndose y ha producido 
lo que alguien denominó arquitectura de 
crujía estrecha que, aun habiendo existido a 
lo largo de la Historia, su producción se 
limitaba a vivienda obrera, con carácter de 
vivienda de urgencia, de muros de carga y 
forjados de seis metros y ahora aparece en 
modelos de vivienda de cierto standing. 

Como conclusión de estos razonamientos 
podemos afiadir: 

La diferencia establecida por Habraken, en su 
t eoría del soporte , entre elementos de 
soporte y unidad separable para la vivienda y 
ampliado para el espacio exterior, tiene su 
máximo reflejo en la durabilidad de unos y 
otros. Mientras el producto vivienda es un 
producto destinado a un uso muy concreto, y 
requiere para ello de elementos y disposi ti­
vos físicos concretos, algunos de los cuales, 
por otra parte fácilmente identificables, 
pueden ser objeto de reforma y otros no. Algo 
tan evidente como ello, reconocible por 
cualquiera que haya sido usuario de vivienda, 
debe hacernos llegar a la conclusión de la 
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n,ecesidad de hacer soportes verdaderamente 
duraderos, puesto que la vivienda, en sí, 
puede cambiar de uso o ser perfeccionada o 
adaptada a nuevas situaciones. 

Hemos dado un repaso, no completo, al 
desarrollo histórico de los elementos que 
c onforman el soporte. Intentaremos ahora 
analizar las caracteri sticas que aportan 
estos ele~entos a la calidad del edificio. 

CARA CTERIZACION DEL SOPORTE . 

Venimos h~blando del alojamiento , de la casa, 
de la vivienda sin haberla definido. 
Esperemos que sepan perdonar. Hemos hablado 
de su carácter, de la historia de los 
elementos que la componen, pero aun no hemos 
dicho qué es. Vivienda es todo edificio, o 
parte de él , destinado a uso autónomo, que 
hag a pos ible el desarrollo de la vida 
individual y privada. El subrayado lo es por 
ambiguo: ¿Cómo se hace posible el desarrollo 
de la vida individual? ¿Qué condiciones 
precisa? ¿Cuáles son los mínimos que lo hacen 
posible? Vamos a i n tentar un breve repaso 
sobre la caracterización del soporte como 
elemento clave de la calidad del alojamiento . 

En principio y refiriéndonos 
exterior al edificio, al espacio 

al soporte 
exterior no 

inmediato, es preciso, antes de intentar 
caracterizarlo, saber qué tipo de ciudad se 
persigue: la ciudad de la producción, la del 
automóvil, la del déspota, la del pequeño 
comerciante, la del hipermercado. . . Como 
primera sefial hay que estudiar la densidad de 
la ciudad. ¿Por qué? Porque ciudad es 
aglomeración, es uso colectivo del suelo, es 
equipamiento colectivo. Pero, al igual que 
las otras categori as que estudiaremos, no es 
u na cualidad en si. Parece claro que no debe 
ser hacinamiento y, por el contrario, no debe 
ser desolación ¿Cuál es la medida? 
Cier tamente está en funcion de la ciudad 
elegida. 
La Ley del Suelo limita esta cualidad de la 
ciudad a 100 viviendas/Ha. Para viviendas de 
100 m~ construidos tendríamos: 

100 viviendas x 100 mF/vivienda 
--------L---------------------- = 1 ~/m~ 

10. 000 n:F• 
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Estamos hablando de una densidad bruta. Hay 
que traducirla ahora a una densidad efectiva. 
La cifra de 100 viviendas/Ha es una de esas 
que hemos denominado "mágicas", pero es la 
única categoría cualitativa identificable que 
nuestra normativa nos da. 

Veamos de qué forma puede condicionar la 
imagen de la ciudad. El ejemplo es Madrid y 
la fuente de datos es COPLACO <Estado de la 
c¡cupaci ón del suelo en el Area Hetropol i tana 
ole JftJdri d> . 

Viendo los datos del cuadro seleccionado para 
la comparación de resultados de modelos de 
c:i u dad reconocibles <esperemos que por una 
a.mplia mayoría), apreciamos los efectos que 
p!"'oducen iguales densidades brutas, como en 
los casos de Alcalá y la Ciudad de los 
Periodistas, ambas, aunque no por mucho, 
fuera de la ley, ofrecen muy distintos 
e·spectáculos urbanos. Compárense las 
d.ensid.ades netas con Moratalaz, que está por 
d.ebaj o en densidad bruta. Con densidades 
11letas sensiblemente parecidas podemos 
e:ncontrar Pef\a Grande <extrarradio de 
Tetuan>, y la zona de la calle de Goya. 

Y mientras en Rosales el 44% de la ocupación 
dlel suelo se destina a viario, en Moratalaz 
el 63% es zona verde, y en la calle de 
Fuencarral el 65% est~ ocupado por 
e~dificación. ¿Cuál es el modelo de ciudad que 
define la densidad? 
Vamos a definir, por ser menos usuales, el 
resto de los · parámetros con que podemos 
concretar, en alguna medida, el carácter de 
la ciudad, siempre con unos márgenes amplios 
JT con la esperanza puesta en que quienes 
deciden los coordinen en la mejor forma. 
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LOS DATOS Y LOS TIPOS URBANOS. 
Fuente: COPLACO. Estado de ocupación del suelo. Area Metropolitana de Madrid. 

1979 

Tipo!ogia 

~.lc;,rcra 

San Jerónimo 

Paseo de la Dirección 

Tetuán 

Barajas (pueblo) 

Cartagcna 

Infanta Mercedes 

Elcal6 

Monte !gueldo 

U sera 

Palomeras 

feña Grande) 

Conde de Orgaz 

(cn.dad l1ne31) 

El Viso 

(Rosales 

Goya 

(Fu s nc3rral ) 

C Boadilla 

C del Conde 

hp. Morales 

Emilto Fe·rarl 

Aluche 

t.1oratalaz ) 

9:lmc del Pilar] 

Pa,·c;ue c!e las Av~:lide~ 

!C•uéo:l c.;e los Penodts:a~ 

C.J:r-o 

t~um. pla:1t;¡s 

~lcciJ 

4·5 

4·6 

4-: 
4-~ 

2·3 

1 o 2 

2·3 

1 · 2 

Var. 5/2/6 

1-4 

1·4 

1 

B 
1· 2 

B 
3·4 

G:] 
4-6 

5·7 

16 

S 

4 - 5 

13. 18 

12 

8 
(3 

13 

10. 18 

o· 
t 

85 

95 

68 

90 

74 

90 

48 

70 

100 

96 

98 

74 

100 

8.1 

83 

G!) 
79 

91 

1001 

7CI 

94 

10CI 

SCI 

100 

Der:~!d;d (•:iv 'ha.) 

Bru:a 

268 

125 

283 

106 

97 

240 

4S 

93 

SS 

~ 
176 

16S 

70 

31 

4 

15 

29 

~ 
328 

190 

343 

117 

so 
233 

292 

Neta 

~76 

214 

3CO 

130 

198 

340 

80 

126 

76 

338 

263 

230 

158 

~ 
31 

G 
126 

G!J 
285 

( 509) 

783 

470 

243 

516 

782 

Ed;fi. E. verde E. v~roe \. • 11Lir10 cOJtién privado púbiico 

55 

59 

79 

&1 

49 

70 

51 

74 

73 

SS 

7S 

71 

14 

23 

3 

6 

44 11 

13 38 

13 66 

GG!J 
23 63 

QO 
67 

~ 
44 

2S 

33 

45 

36 

G) 

22 

24 

35 

33 

21 

18 

28 

30 

16 

25 

zo 
39 

2S 

28 

9 

2 

9 

4 

29 16 

[3(3 
12 9 

o~ 

30 

52 

18 

14 

33 

~ 
26 

23 

16 

37 

52 12 

CEl G 
38 21 

::s 10 

26 52 

8 

erub 

2.86 

3.51 

3.&5 

0,76 

1,89 

0.9i 

2.49 

1.96 

2.34 

1,72 

2.14 

0.45 

( 0.25) 

0.21 

( o.sa) 
0.81 

3.81 

4.30 

3.06 

2.19 

1.25 

1.<:2 

1.S? 

2.16 

~ 
2.t'o 
5~3 

3.1~ 

Ns 

-4.1 

4.1 

4.J 

4. 

1.! 

2.1 

1.i 

3.: 

2.1 

2.: 
3 

q 

G 
1.1 

.. G 
31 
- l .. 
6. 

4." 

SJ 

SJ 

4.: 
4.: 
6.1 

G 
5.1 

~ 
t3, 
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EXCLUSIVOS DEL ESPACIO EXTERIOR: 

~t: Profundidad de la masa edificatoria. 
B: Espaciación: relación entre la superficie 

libre y la superficie total. 

Ambas condicionan de manera básü;a la 
i 1 uminación y el soleamiento del suelo y las 
fachadas, por la simple relación em:re masas 
edificadas y de éstas con el espacio libre, 
por la mera relación topológica; y, a su vez, 
condicionan, por las dis-tribuciones del 
r ·esto de los elementos del soporte urbaifo, la 
dispersión térmica, la ventilación y el 
ruido. 

Respecto del espacio exterior no cabe duda de 
la necesidad que, a su vez, es una 
caracteri stica clásica de la bondad de las 
ciudades mediterrá-neas: poder encontrar en 
el exterior la oferta suf'iciente de sol en 
invierno y de sombra en verano. Es evidente 
q ,ue sería preciso tener en cuenta la 
espaciación a la hora de ordenar la ciudad, 
con el criterio que subyace en el 
planteamiento, que, en definitiva, no es otro 
que hacer positivo el criterio, ya utilizado, 
de la ocupación. 

Por iluminación natural se entiende la luz 
recibida directamente de la bóveda celeste en 
un plano horizontal: el suelo. Como podemos 
apreciar en el gráfico de F. Ramón Moliner, 
en un rincón de un patio, para una altura de 
cinco plantas, con un lado de patio de 5 m. 

se obtiene ya un 5% de F. l. N., mientras que 
la fachada cercana a ese suelo no recibe 
iluminación natural. 

La dispersión térmica, muchas veces, solo 
encuen-tra satisfacción con la ventilación, y 
es evidente que la espaciacion o, mas bien. 
la espaciación ordenada y orientada, favorece 
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ventilación en los entornos de las 
edificaciones. Asímismo, el ruido lo 
evitaremos, 
e:spacio por 
y las zonas 
probadas de 
d1el ruido y 

en buena medida, si ponemos 
medio entre las calles de tráfico 
de residencia. Existen soluciones 
diseño que atenuan los efectos 

que con frecuencia son olvidadas. 

REFERIDAS AL 
FA CHADA 

INMEDIATO EXTERIOR Y LA 

A: Accesibil idad. 
B : Recinto y a c otac ión. 

Posiblemente sea la accesibilidad la 
c.ategoria cualitativa cuantificable más 
i.mportante y más definidora del soporte 
edificatorio y del inmediato exterior. La 
c,aracterí stica del alojamiento más evidente 
e :s su capacidad de convocatoria y la 
n1ecesidad del acceso, tanto de vehículos como 
de personas, bienes , instalaciones , servicios 
y del aire debería quedar garantizada, tanto 
desde la legislación, como desde el proyecto 
concreto. 

L,a accesibilidad exterior coma categori a 
cualitativa cuantificable precisa de una 
d·efinición topológica respecto al soporte 
edificado; no es índice urbanístico si se 
d·efine de una forma global. Se define como 
relación entre superficie libre y la 
superficie construida en el soporte. 
Conviene 1 en este punto, llamar la atencion 
sobre la calificación de los espacios de 
acceso a los alojamientos. Los portales y 
distribuidores que -sobre todo antes de la 
generalización de las llamados "porteros 
automáticos-, eran espacias considerados como 
semipúblicos y en realidad debieran ser 
espacios públicos, sobre todo en promociones 
públicas , y en consecuencia están dotados de 
suficiente espacio y de control municipal. 

La creciente complejidad de las instalaciones 
precisas para adquirir los grados de confort 
exigidos por los olvidadizos ciudadanos, (del 
uso de la vivienda), hacen necesaria la 
n.ormal ización y, sobre todo, el control 
municipal de los espacios que ocupen todo el 
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cúmulo de instalaciones, por ser éstos un 
elemento clave en la durabilidad del soporte. 
D·el m~smo modo, ser1 a nect:sario garantizar el 
nivel de aireacion de los alojamientos a 
través de las posibilidades derivadas del 
esponjamiento de les soportes. Es conven:::.e:nte 
h.acer hir1capie en la necesidad de insta..Lar 
extractores mecanices en los conductos de 
v·entilación forzada que, como ya se dijera, 
no garantizan por sí mismos la necesaria 
renovación del aire. 

El recinto y la acotación son dos categori as 
referidas a la relación entre fachada y 
exterior. La primera de ellas pretende 
definir la presencia o la identidad de los 
espacios exteriores , y se define como 
relación entre superficie de fachada y suelo 
1 i bre. La segunda sefialarí a la protección y 
la intimidad, y se define como la longitud de 
fachada, a nivel de suelo, en r~lación con la 
superficie libre. 

Todas estas categorías, que no agotan la 
expresión de la calidad urbana, es preciso 
que se recojan en el planeamiento urbano en 
lo que hemos definido como desarrollo del 
planeamiento general, en función de la ciudad 
deseada para, de este modo, garantizar la 
calidad del soporte exterior, tanto del 
lejano como del inmediato. 

Queda hacer una pequeña reflexión sobre estas 
categorías enunciadas en relación con la 
realidad construida actualmente en Espafia. 

De la profundidad de la edificación y la 
tendencia, últimamente corregida, de las 
"arquitecturas de crujía estrecha" ya hemos 
hablado, pero hace falta llamar la atención 
sobre la diferenciación de las 
características diferentes que es preciso que 
s ,e contemplen en los espacios exteriores, en 
función del tipo edificatorio. Tipos que, en 
esquema, podrían reducirse a perimetral, 
1 ineal y puntual. Cada uno de ellos ha de 
tener diferente tratamdento para conseguir 
efectos positivos en el resto de las 
c:ategorias. 

La espaciación es necesario controlarla en 
los desarrollos periféricos, en los poligonos 
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d1e bloque abierto de las ciudades grandes, 

donde el control ciudadano del entorno es, 
c'Uando menos, impreciso, y para ello se 
c·uenta con un repertorio amplio de elementos 
de disefio urbano que permiten devolver a 
estas zonas cierta calidad de espacio 
exterior urbano. 

L,a profundidad edificatoria ofrece a lo largo 
d•el siglo el más variada de los abanicas y 
can los más variopintos resultadas. 
Ordenaciones de cruj i a estrecha de la Obra 
Sindical del Hogar, en la misma ciudad, 
ofrecen soluciones perfectamente resueltas y 
d·escampados inhóspitos (los ejemplos 
corresponden a Valladolid). 

Respecto de la accesibilidad ya hablamos 
anteriormente. Como vemos, para cada 
categoría cualitativa cuantificable, tan 
importante es la cualidad como la 
cuantificación y como lo es, a su vez, la 
concreción real de la solución y su relacion 
con el resto del continuo urbano. 

De los elementos que componen el soporte 
intrínseco del alojamiento distinguimos, para 
caracterizarlos, dos tipos: los que consumen 
energía y los autónomos. De entre los últimos 
podemos a~adir a lo ya referido en el 
capítulo anterior lo que podríamos llamar las 
caras de la vivienda, a la relación que se 
establece entre las diferentes fachadas: las 
traseras o las fachadas de los "patios de 
1 uces" , frente a las "fachadas principales". 
Las diferencias que se establecen afectan no 
sólo a materiales ; afectan a las dimensiones 
de los huecos, y al aplicarles a estos la 
definición funcional de la pieza a la que 
sirven, la diferencia del lenguaje es aún 
mayor a lo largo de la historia. 

Los patios de luces han perdido los 
ventanucos de ventilación de los aseos, que 
han desaparecido de todas las fachadas, por 
e 1 efecto Sbunt y se presentan, en general, 
homogeneas, con ventanas estandarizadas no ya 
respecto del edificio en sí, sino de 
cualquier edificio, y este hecho se da 
inclusa cuando por parte del autor del 
proyec~o se ha pretendida dar un carácter 
singular a la edificación, pues~o que esa 

23 



pretensión, en lo que 
edificac ión respecta, 
"fac hada princ ipal '' . 

a las 
afec ta 

caras 
solo 

de 
a 

la 
l a 

Lo. "fachada principal 11 a la que venimos 
refiriéndonos no lo es por su orient a c i ó n. 
buenas vistas, asoleo, etc . . . Lo es só l o por 
ser l a de la calle. Este hec ho, sin duda, la 
hace singular pero ello no es óbice para que 
las otras pierdan el contenido que sus 
propias características podrían darle, y este 
hecho se ha repetido demasiado. A lo largo de 
la historia estamos viendo desaparecer 
traseras acristaladas, que lo estaban por el 
simple hecho de estar orientadas a mediod1 a, 
y en su lugar aparece la fachada de ritmo 
pobre enfoscada y que , seguramente, sólo 
recibirá una mano de pintura a lo largo de 
toda su existencia. 

De los elementos que pertenecen al soporte 
intrínseco de la edificación y que c onsumen 
energía , como son ascensores, elemen~os de 
calefacción, sistema de agua caliente 
s ,ani taria, sistema de instalaciones 
eléctricas, sólo nos referiremos a su 
variación a lo largo del siglo, debido a los 
avances tecnológicos y al hecho de estar 
regulados cada uno de ellos por su propio 
reglalllento, siendo en estos mismos 
reglamentos en los que se definen, con 
numerosas prescripciones, las características 
que deben presentar , así como, en muchos 
casos, el sistema de control, que en este 
caso sí será exigencial. 

IDENTIFICACION DEL "SOPORTE " A PARTIR 
D,E LA LEY , 

Nos vamos a referir en este punto, 
exclusivamente, al soporte intrínseco de la 
edificación. De la relación del resto del 
soporte con la Ley ya hemos hablado algo al 
referirnos al planeamiento. Ahora nos vamos a 
centrar en la Ley de Propiedad Horizontal, 
que es la que estructura de manera j urí di ca 
el hecho de que varias viviendas compartan un 
soporte edificatorio. 

El antecedente inmediato 
Propiedad Horizontal es el 

de la Ley de 
articulo 3 96 del 
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Codigo Civil. Dicho art1culo, que fue 
modificado por la Ley de 26 de Octubre de 
1939, representa una variante de la comunidad 
de bienes y reconoce la propiedad de cada 
piso o local, quedando los 
como único patrimonio de 
Bienes. 

elementos comunes 
la Comunidad de 

En resumen, la Ley indica que cada 
propietario lo es de su vivienda y de la 
parte proporcional de zonas comunes, y que 
éstas son inseparables. 

A cada una de esas propiedades le corresponde 
una planta clasificatoria complementaria: la 
Di visión Juri di ca de pisos y locales y 
División Económica en cuotas de participación 
de los elementos comunes. 

Al total de los propietarios se dota de 
p€rsonalidad a través de los órganos de 
gestión y administración inscritos en la 
Junta de Propietarios . 

. De esta forma se establece lo que podrlamos 
definir como la copropiedad del soporte y 
representa, entre otros, el suelo, el vuelo, 
las cimentaciones, fosos, pozos, patios, 
escaleras etc ... , asi como las servidumbres. 

La Ley permite una serie de actuaciones para 
cada una de las propiedades que pueden quedar 
representadas en el cuadro. 

25 



ACTUACIONE S QUE PERMITE SOBRE CADA UNA 
DE LAS PARTES, 

Parte del 
edificio 
d.e pisos . 

Gada 
vivienda 

P,artes 
comunes 

El edificio. 

Actuaciones pernútidas. 

Modificaciones de sus elementos arqui­
tectónicos, instalaciones o servicios 
propios de cada vivienda. 
Es precisa la comunicación de tales 
obras al representante de la 
Comunidad. 
Subdivisión o incremento superficial 
por agregación de colindantes. Se 
requiere la aprobación de la Junta 
para la fijación de las cuotas renova­
das de participación. 

Obras de acondicionamiento y/o renova­
ción de instalaciones. Requiere el 
acuerdo de la Junta. Los disidentes no 
pueden ser obligados al pago de tales 
mejoras. Las innovaciones que hagan 
inservible alguna parte del edificio 
para uso y disfrute de algún propieta­
rio necesitará su aprobación expresa. 

Adición de nuevas plantas o alteracio­
nes de su estructura básica. El acuer­
do debera ser adoptado por unanimidad 
en la Junta, fijando las alteraciones 
y nuevas cuotas. Estamadificación 
afecta al título constitutivo y debe 
someterse al régimen establecido para 
las modificaciones del mismo. 

Aparece una inmediata correlación entre la 
terminología utilizada por Habraken <unidad 
separable y soporte) y la establecida en la 
Ley <piso y partes comunes). No obstante, las 
analogías son de orden formal y más aparentes 
que reales. En efecto, Habraken marca las 
diferencias entre ambos conceptos en términos 
de niveles de decisiones diferenciados: el 
i ndi vi duo decide sobre la unidad separable y 
la comunidad sobre el soporte, algo muy 
semejante a lo que ocurre entre el piso y las 
zonas comunes. Por otro lado , la 
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identificación de los componen~es 

constructivos y/o arquitectonicos a paprtir 
die los conceptos reseñados, hace evidem:e la 
conversión 
sieparable", 
l.as "zonas 

en sinónimos de 
por un lado , y 
comunes", por 

"pisa" y "mi 'toad 
del "soporte" y 

otra. Pero aqu í 
t~erminan las analogi as. La misma denominaciqn 
d~e "mitad separable" implica una capacidad de 
g~estión autónoma de la unidad con respecto al 
soporte, que es imposible entre sus sinonimos 
e~spafioles. Las zonas comunes son consideradas 
e ·n la Ley de Propiedad Horizontal como anejos 
inseparables de las propias viviendas. Por lo 
t ianto, si nos plantearamos como algo deseable 
CZ) la producción y el uso diferenciado de la 
vivienda y su soporte <o zonas comunes de la 
L~ey>, seria necesario cambiar el articulado 
die la misma en el sentido de desligarlos 
diefini ti vamente, articulando formas de 
r 'elación entre ambos no biuní vacas. Para las 
posibles soluciones nos remitimos a lo 
e tscri to en el texto citado más abajo. 

L;as partes en copropiedad de un edificio de 
viviendas constituyen, según la Ley de la 
Propiedad Horizontal, lo colectivo del mismo. 
L;a propia Ley enulll8ra, sin carácter exhaus­
tivo, dichas partes, de las cuales podr1amos 
d•ecir, resumiendo, que resultan ser el 
conjunto de las mismas no incluidas en ningun 
piso o local, una vez que hubiera sido reali­
zada una compartimentacion completa del 
edificio. 

Este conjunto estara integrado por 
dispares, no homogéneas. que podrían 
clasificadas de la siguiente manera: 

A .. - Los e l e mentos constructí v os c oJIBJnes. 
Suelo 
Cimentación y estructura 
Conducciones generales 
Cubiertas 
Cerramientos 

B:.- Los mec anisDOs de a cceso. 
Portal 
Escalera/ascensor 
Galería/corredor 

piezas 
quedar 

C:2).- Tal como propone Fernando Ramón en dla V1vienda y su Soporte 
en Espana•, contenido en N.J, Habraken, "Soportes: una Alternativa 
al Alojamiento de Masas", Madrid, 1975, 
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C.- Los serv icios comunes. 
Locales de instalaciones 
Cuarto de basuras 
Tendedero 
Aparcamiento 
Trasteros 
Locales de reunión 

De los tres grupos, es el B el que carac-ce­
r iza ideológicamente cada agrupación, pues-ca 
g.ue es, precisamente, el acceso compartido 
u na de las principales características defi­
n.idoras del piso como solución tipológica. El 
g·rupo C servirá de indicador de la calidad 
final del alojamiento, en función ~el mayor o 
lilenor número de servicios puestos a disposi­
ción del usuario. Y, por último, el grupo A 
contri bu irá a estudiar el soporte como acep­
tante potencial de nuevas compartimentaciones 
o nuevos usos. 
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LA EVOLUC ION . DEL PI SO EN ESPA~A A 
TRAVES DE LAS REVISTAS DE 
ARQUITECTURA, 1 941 1985 

Carlos Expósito. Mora, arq;..;it.ecto, 

La planta circular qut aparece en el •ontaje de li port&da, no es un 
invento ni un chiste, Pertenece a un proyecto de los arquitectos 
J,1A, Coderch, l'lanuel Yalls y l'lanuel Puig, de viviendas protegidas 
paraHospitalet del Llobregat, Aparece publicado en la Rev1sta 
Nacional de Arquitectura N2 116, 1951, 
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INTRODUCCION 

Al realizar un estudio sobre la evolución de 
1 1~ vivienda colectiva, resulta necesario 
precisar desde un principio cuáles serán los 
t 1emas sobre los que vamos a centrar nuestra 
a ·tención. Los factores que intervienen en el 
proceso de producción de la vivienda son 
n :umerosos, variables y se encuentran 
profundamente relacionados entre sí, lo que 
dificulta notablemente cualquier intento de 
r 1ealizar un seguimiento lineal, a lo largo 
d 1el tiempo, de la evolución del producto 
vivienda. Intentando simplificar, los 
f,actores que intervienen en este proceso de 
p :roducción podrían agruparse en los 
siguientes grupos: 

* Legislación y normativa de cada época. 
* Las modas, tanto sociales como arqui tectó­
nicas, del momento. 
* Costumbres y ritos sociales al uso. 
* Modelo de usuario al que va dirigida la 
vivienda <siendo primordial su capacidad 
adquisitiva>. 
* Otros temas derivados de la dimámica de 
mercado en la industria de la construcción. 
• Condicionantes específicos, derivados del 
medio físico donde se sitúa la vivienda 
<geográficos, geológicos, climáticos etc). 
• Elementos resultantes de la aparición de 
tecnologías no ligadas directamente a la 
construcción, sino más bien con modos de vida 
y modelos de consumo <electrodomésticos, 
aparatos sanitarios etc.) 

Teniendo todo esto presente, bastará fijar la 
atención en un elemento o aspecto 
determinado, de un proyecto cualquiera para 
darse cuenta del grado de complejidad que 
supone remontarse a su origen y estudiar sus 
consecuencias, de modo exhaustivo. En nuestro 
caso esta dificultad se ve incrementada al 
intentar, por un lado, un estudio comparativo 
del producto piso en nuestro país en un 
m,omento dado y, por otro, realizar un 
seguimiento de su evolución desde los afias 
cuarenta hasta mediados de los ochenta. 

Todos los proyectos y textos no propios 
utilizados en este artículo proceden de 
revistas especializadas de Arquitectura. Este 
hecho viene a establecer un límite en el 
muestrario posible a estudiar. 
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L.í mi te cuantitativo, por una parte -que ya es 
b1astante-, y cualitativo por otra, ya que, 
aiUnque en oc asiones pueda llegar a parecernos 
l10 contrario, es de suponer que en principio 
ntD cualquier proyecto reúne méritos 
suficientes para ser publicado en revistas 
e 1specializadas <Tanto las revistas, como los 
números y afies consultados, se recogen en el 
apéndice nQ 2 ). 

E1stas revistas, dirigidas primordialmente a 
les profesionales y estudiantes de 
a :rqui tectura en nuestro país, han supuesta y 
suponen un importante medio de comunicación 
p ;rafesianal, constituyendo una preciada 
fuente de información para el arquitecto y 
otros profesionales relacionados con la 
edificación. Lógicamente, se trata de una 
información sesgada que, desde el principio, 
est6 en función de los intereses e ideología 
d1e quien la promueve. A pesar de ello estas 
r~evistas suponen un reflejo mll.s o menos fiel, 
pero significativo, de las actitudes e inten­
ciones predominantes en el colectivo profe­
sional de los arquitectos. 

De todo lo expuesto hasta aquí se deduce que 
el presente artículo no pretende ser el 
an6lisis de un hecho científico; por el 
c tontrario, se trata de reconocer una 
situación a través de aspectos paraciales de 
l 1a misma, pequeflas verdades y temas concretos 
que, aún no admitiendo generalizaciones 
e :xcesi vas, resultan signi.ficati vos y 
ntecesarios para comprender la evolución del 
Piso en .BspafS.a . 

E:n cierto modo, nuestro estudio tiene un 
c ¡arácter descriptivo de la realidad, a modo 
d•e crónica, en el que se valoran diversos 
m1odos y características del aloj ameinto 
c1olectivo. En ocasiones no hemos podido 
sustraernos a intentar contar una historia 
q¡ue no suele aparecer en las revistas, con 
c:ri ticas puntuales que a los arquitectos nos 
s1uelen resultar personalmente incómodas. 

E:l abanico de temas posibles desde los que 
abordar un estudio tipológico de la vida, 
t:radicionalmente han discurrido entre dos 
puntos extremos: FORMA Y FUNCJON. De un modo 
elspeci fico, no entraremos en consideraciones 
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que afecten al primero -muy del gusto de las 
revistas que nos ocupan-, y en cuanto al 
s;egundo, se estudia en otra parte de este 
t .rabajo. 

El seguimiento llevado a cabo se ocupa tanto 
d.e la vivienda de promoción privada -libre-, 
c:omo de aquella acogida a algún tipo de 
tutela estatal -subvencionada, renta 
limitada, V.P.O, etc-, sirviéndonos de la 
primera como punto de referencia de la 
s;egunda. En muchas ocasiones no será posible 
un estudio comparativo de ambas, por existir 
d.i:ferencias abismales entre ellas <niveles de 
poder adquisitivo, edificación en manzana y 
en bloque abierto etc). De cualquier modo, 
esta disparidad resultará a menudo 
suficientemente instructiva; en este sentido 
muchas cosas que podrían decirse no se han 
dicho, huyendo de actitudes y consideraciones 
dogmaticas o de generalizaciones excesivas, 
dejando al buen criterio del lector otras 
conclusiones y apreciaciones de carácter más 
subj e ti ve, a la vista de los textos y de la 
in:formación grAfica recogida. Si en algún 
momento el trabajo ofrece una imagen 
dispersa, modestia aparte, se debe en gran 
medida a que la realidad estudiada lo es. Si, 
por otro lado, al leer de corrido este 
artículo se repiten temas y apreciaciones de 
un capítulo o apartado en otro, se debe al 
intento consciente de convertir cada uno de 
ellos en unidades independientes, al menos en 
cierto grado. De este modo se permite la 
lectura por separado de cada uno de ellos, 
sin necesidad de acudir a los capítulos 
precedentes para su comprensión <1). 

Queremos se!ialar también que, a pesar de la 
cantidad de información gráfica que aparece 
en este artículo, nos hemos visto obligados a 
dejar en la carpeta muchos proyectos que bien 
p 1odrian haberse seleccionado, tanto para lo 
malo como para lo bueno, pero que por la for-

(1 ),- Hay que rtconocer que tste rtcurso literario est• lucho aejor 
des¡rrollado en •Rayuela", dt Julio CortiiJr, 
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m~ en que se habían publicado no admitían una 
b1uena reproducción por fotocopiadora (2). 

El presente articulo se estructura en cinco 
bloques, a saber: 

1 , - EL CALDO 
EN ESPA~A, DE 

DE CULTIVO DEL 
1940 a 1985, 

PISO 

Se da aquí 
p:resentes en 
durante los 

un 
el 

repaso 
debate 

a aquellos temas 
sobre la vivienda 

aparecen 
opinión. 
r ,evistas. 

afias que nos ocupan, y 
recogidos en los artículos 

memorias de proyectos, etc. de 

2,- LAS PIEZAS DEL PISO. 

que 
de 

las 

Aquí se recogen las transformaciones e 
innovaciones sufridas en cada una de las 
dependencias que tradicionalmente componen la 
vivienda. Los apartados son: 

2 . l. - EL ASEO 
2.2 . - LA COCINA 
2.3.- LOS CUARTOS 
2.4.- LA ESTANCIA 
2.5.- ELEMENTOS COMPLEMENTARIOS. 

Como consecuencia de las dificultades ya 
sefialadas para establecer en ocasiones un 
estudio comparativo entre proyectos 
diferentes, en cada uno de los apartados se 
han considerado como punto de partida las 
unidades l!Ú ni mas <menor superficie), 
detectadas en cada momento. 

3:.- CRITERIOS GENERALES DE 
ORGANIZACION DEL PISO, 

U'na vez analizadas las diferentes piezas de 
la vivienda. daremos un repaso a las ideas 
que permiten integrarlas para constituir la 
unidad vivienda. 

(2) - Hay que tener presente que las fechas que aparecerán junto a 
las ilustraciones de los distintos proyectos, a lo largo del 
ll' ti culo, no se corresponden, necesar iaunte, con la fecha del 
p1·oyecto o la de su construcción, Se trata del a~o en que se public6 
ell nQilero de la revista en la que aparece dicho proyecto, Sie1pre 
que ha sido posible obtenerlas, aparecen la fecha del proyecto o la 
dE! su realización, entre paréntesis, acontpa"ando al noabre del autor 
dE!} IÍ S lO, 
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3.1.- BSPBCIALIZACIOI DIXEISIOIAL 
3.2.- ZOIIFICACIOI 
3.3.- CIRCULACIOI IITERIOR. 

4,- CONSIDERACIONES FINALES 

5, .- APENO 1 CES. 

Al final de los capítulos se recogen una 
serie de artículos, completos o en parte, que 
aparecen publicados en las revistas 
estudiadas. En la mayori a de los casos no 
guardan relación entre sí, pero nos han 
parecido interesantes, por tratarse en ellos 
algunos de los temas que aparecen en el 
capítulo que los precede . Por otra parte, 
resultan valiosos, ya sea por su temática, su 
estilo o su significación, para dar una idea 
del medio en el que se desarrollaba el debate 
sobre la vivienda en nuestro país. 

Al final del artículo aparece una relación de 
todas las revistas consultadas, figurando 
nombres, afies y números sólo de aquellas de 
las que hemos extraido información. 

Queremos sefialar que, por su actualidad, nos 
parecí a interesante dedicar un apartado, 
aunque fuese de poca extensión, a la 
rehabilitación de edificios para albergar 
viviendas en su interior, por presentar unos 
condicionantes distintos a los de un proyecto 
de nueva planta. De todos es sabido que estos 
proyectos se están llevando a cabo desde hace 
pocos afies, a pesar de lo cual su cantidad 
permitiría, seguramente, extraer conclusiones 
de interés. Si no lo hemos hecho es porque 
nos hubiera sido necesario acudir a 
publicaciones de otro tipo, no a las revistas 
de Arquitectura. Parece ser que aunque éstas 
publican frecuentemente proyectos de 
rehabilitación, prefieren los destinados a 
edificios públicos, a loe que se destinan a 
viviendas. 

Conscientes de la prestancia y aspecto de 
seriedad científica que da, a un artículo de 
e :ste tipo, la presencia de cuadros numéricos 
de todo tipo, y gráficas de barras o 
s ,emej antes, nos vimos tentados a realizar 
algunos, pero las características de los 
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temas que vamos a estudiar nos hicieron 
desistir de ello. Prácticamente es posible 
encontrar de todo en cualquier momento, La 
oferta de vivienda, en nuestro país es así • 
¡qué le vamos a hacer!. Tendríamos entonces 
que falsear la realidad para hacer unas 
gráficas resultonas, olvidando cosas, o 
dibujar un inventario estadístico de todo lo 
que aparece en las revistas, en relación con 
la vivienda, tema nada apasionante. 

• • • 
Antes de finalizar esta introducción me 
g·ustaría agradecer a D. Emilio Larrodera, 
catedrático del Seminario de Planeamiento y 
Ordenación del Territorio y Director de la 
E:TSAM, así como a la Biblioteca de la misma, 
las facilidades . prestadas para consultar y 
fotocopiar las revistas que hemos utilizado. 

C:omo autor de este articulo, y de esta 
introducción, creo necesario destacar el 
interés de consultar el capítulo de la 
s:egunda entrega de •El Piso en BspafiA•, 
realizado por mi colega Jorge Sastre Moyana y 
que, en parte, bien habría podido sustituir 
n.o sólo a ésta introducción, sino también al 
capitulo final de conclusiones. De hecho, 
e ,ste artículo debe entenderse como un intento 
d.e profundizar y tratar de un modo más 
e ·xtenso 1 os temas all i sefialados. 

Por último, agradecer a Teresa Sandiumenge su 
trabajo y su paciencia en la elaboración de 
las referencias bibliográficas. 

Carlos Expósito Mora. 
Arquitecto. 
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1 EL CALDO DE CULTIVO DEL PISO 
EN ESPARA, DE 1941 A 1985, 

:t . l . Temas del debate en torno a la v i v i enda . 
La a c titud del arquitecto . 

l. 2. El papel de las revistas. 

l. 3. La oferta de l a vivienda en Espafia . 

[.' erunriad,, ::s le!Jl sencillc': )'.3 :~,, d¡;.; Ft~nC•' bace ~~im: .3~<'E r !: 112 

rt?p:tla~.' ~rre:2 en Bau~lo.?~ ¡}Jtfmaf!!e,7t:: • "Ni IJ.'I :spl~,.,~· s1r. ._,a!i t11 1/;:a 
f,~EI¡':= s1n no;ar§' 

a;~i ltJ: ... :r ¡¡¡sf; J;.;'E .. ·:i ... -~'•: t~ 1!=~.:.,. ~ f;:~ a ... ,, su I!E~t:.::}r:!~ va! ~!.;:1 .... , 

DfJF =~ ; ... sz! .... I~, t:::-h..1 ~·e! ,;:g~" / .... s; ... ,;:rJt.~ .. ":Jl5iatr~- J~ ~= I';Jr;~;¡::, 

i. l. - ("Li viYi enai . l•Jeil sobre el pro:Jlen.a'', V. M•tts , üir ~?ctor 

dei : . ~.V./R,N,h , n2 i9ó. 195c>. 
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ESO, nada más que eso, es lo que se os ha encomendado o vosotros; alzar el hogar de los españoles 
que no lo tienen. Y sobre esto quiero haceros unas consideraetones; Ya os he dicho que se ha reo­

/izado una movilización gi¡;¡anlesca de recursos del pois.~ 
«Se Ira/o de resolver de una manero deflntiiVa un problema que se plantea en todos los paises del 

mundo y que nosotros, los españoles, tenemos el deber de resolver metor que ningún otro, aunque seamos 
pobres, porque somos ricos en recursos espirituales y en verdadero espíritu revoluctonario. Vamos o impo­
ner sacrificios enormes o lo•das nuestros fuentes de riqueza poro poner en vuestras manos el caudal nece-­
sario paro realizar esta mi~>ión en cmco años. Doce mtl millones de pesetas el año, es decir, sesenta mil 
millones de pesetas serán movilizados. Uno cifro iguo.1, ni oun por necesidades de defensa nacional ha 
stdo ;amós concentrada en España. Lo que hoy q¡¡e constrUir es tanto como lo décima parle de lo que en 
nuestra Patria hay conslruíd'o desde que existe. Es decir, que en cinco años tenéis que recorrer e/ camino 
que han recorrido los esporñoles, si le asignamos o España tres mil años de existencia histór~co, durante 
tres siglos.» 

«Tenéis, además, en vuestros monos el moldear lo fisonomía de lo Patria para unos cuantos siglos. De 
vuestro pericia, de vuestro buen gusto, depende lo coro que España presente o sus visitan/es, y ese orle, 
reino de todas las orles, lo orquilec/ura, está en 11uestros monos, por lo que a España se refiere, y vos­
otros sobéis lo que esto significo en lo patrio de Juan de Herrero, en lo patrio de Venturo Rodríguez y de 
Juan Villonuevo, en lo patria del desconocido autor del acueducto de Segovio, en lo patrio de aquellos 
artlfices sin nombre que po,bloron en veinticinco años lo inmensidad del Continente americano y realizaron 
lo único obro humana q:.~e JEirve de anteceden/e o lo que vosotros váis a emprender..» 

«Lo empresa que váis o acometer se parece o aquéllo, pero es infinitamente más fácil. Tenéis que supe-­
rar o o~uel/os españoles, tEméis que ser audaces en los concepciones, rápidos en lo ejecución, ingeniosos 
y vigila¡ tes. Sobre todo, vig,ilonles, porque lo guardia en estos ocasiones no puede decaer. Tenéis que estor 
presentes continuamente, Ol'quiteclos y aparejadores, en los obra;, exigiendo de /os contratistas uno eje-­
cución riguroso, uno calidocf insuperable. No se troto solamente de uno obra material, os lo repito, ni SfO 

trola de o!ojar bajo los nuE~vos techos mercancías 01 onimoies. Y si paro cualquier obra lo decencia profe­
sional exige el mayor rigor, en una obro poro la q¡¡e se sacrifico o lo Noción y que se destina a que vivan 
mejor tres millones de espotñoles, lo exigencia debe tener un rigor jomÓl conocido, y en ella debéis de 
multiplicaros los arquitectos, aparejadores, los contratistas y /os obreros de uno manero jamás conocido. 
Es necesario crear lo místico• de la construcción de viviendas y sois vosotros quienes tenéis que crearlo, quil!r 
nes tenéis que mantenerla. ICodo uno de vosotros, desde el momento de concebir lo viviendo hasta el mo­
mento de entregar:a, tiene que colocarse en lo situación de ánimo equivalente a la del futuro habitante. 
Tiene que proceder como s/i él mismo, can su hijas y con su mujer, fuera a ocupar /o viviendo.» 

<<Tol es vuestra responscrbilidad, que tendréis que inventor nuevos técnicos, poner a pruebo vuestro in­
teligencia y vuestro entusiasmo hasta grados jamás conocidos en empresa humano semejante poro cum­
plir con la misiiln de paz )' de justicia que se os ho encomendado. De esto empresa tiene que salir lo 
nuevo arquitectura de Espd•ño, adoptado, sr es necesario, a las fisonomías tradicionales o audazmente 
adelantado sobre las conoc•idas, en busco de lo que esencialmente se persigue: que el español viva en uno 
vivienda alegre, c.'oro, amplio, donde lo vida de familia se desenvuelvo con dignidad, sin lo sordidez y sin 
lo mísero uniformidad con que vi11en ahora en los pueblos o con que viven en bloques desalmados y sin gracia 
en algunos aglomeraciones urbanos.» 

«Lo arquitectura debe mejorar. Las composiciones urbanísticas deben ser más humildes, más sencillos de 
construcción, más en contoCIIo con eJ ámbito circundante. Las construcciones deben mejorar de calidad sobre 
la mejor de los calidades actuales, ser más sólidas y duraderos las casos, de modo q:.~e eso solidez afecte 
lo mismo o lo estructuro q1.11e o los interiores.» 

«Tenéis en vuestras man1os, señores arquitectos, señores técnicos de la conslrucción, no sólo los medias 
materiales, no sólo el dinem, no sólo la técnico moderno y los instrumentos revolucionarios, sino que tenéis 
en vuestras monos el factor que ni se compra, ni se vende, ni se hallo en los mercados, ni en los laborato­
rios del mundo, y que es el factor humano, el trabajador español de la construcción, el nieto de aquellos 
conteros de Avilo, de Golictio o del Valle de Miera, que fueron tras los soldados de Cortés y de Pizarra, 
tras los marinos de Mogalla¡~es, que tal vez fueron soldados ellos mismos, y cuyas marcas están todavlo en 
los zócalos de los iglesias virreino/es o en los glacis de los fortalezas marítimas de lo Florida y del Caribe1 
el nieto de aquellos alarifes catalanes cuyas bóvedas de ladrillos han resistido o los siglos y siguen soste-­
niendo los elegantes estrucl~lfos de los aulas de /o Minería de Méjico y de San Marcos de Limo, donde lo 
culturo, en nombre de España, se alojó hace siglos.» 

«A esta cruzado se incol"poro el refuerzo de unas tropos veteranas, que traen lo experiencia de una 
duro campaña: lo Organizodón sindical, que o tro11és de sus organismos peculiares vive con pasión el pro­
blema de lo viviendo desde los primeros días de lo paz y que ho reolízado uno obra cuya brillantez es 
cegadora por lo gigantesca y que puede sorprender a los que no sepan, como nosotros, de cuánto es 
capaz el fervor revolucionario del Sindicalismo Nocional.» 

(Del mensaje del Minist~o de Trabajo, don José Anton·o Girón, o los arqu:tedos, técnicos y obreros 
del Plan Nac:onol de lo Viv"enda.) 

, , 2,- ( 11 Hogar y Arovltectura ". n~ 1 S56l, 
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1 ; 1 TEMAS DEL 

L1A VIVIENDA, 
A IRQU I TECTO. 

DEBATE EN TORNO A 

LA ACTITUD DEL 

Durante la posguerra, e incluso los a f1os 
c t ncuenta, r esol ver e l a c ucia nte problema de 
1 ft v i vienda en Espafla se p l antea, t anto para 
los políticos y militares, como para los 
arquitectos, en los términos de una Cruzada 
P~:ttriótica, a juzgar por las afirmaciones que 
se~ realizan. 

El arquitecto espafl.ol se enfrenta a su 
trabajo desde una actitud comprometida con el 
vcllor y la trascendencia social de su labor. 
Re~conociendo a menudo las dificultades 
eltistentes, derivadas en su mayor parte de 
lc>s distintos agentes sociales que 
intervienen en la producción de la vivienda, 
y que desbordan sobradamente el área 
es;pecí fica de acción del arquitecto, éste 
ccmfí a en los medios a su alcance para 
ccmtribuir de forma decisiva a la resoluc i ó n 
de~l problema, resumidos éstos en el 
ccmocimiento profundo de la profesión y la 
adaptación conscientne a las circunstancias 
especiales del momento. 

Petra nuestro colectivo profesional el 
problema tiene solución, y las declaraciones 
y opiniones que se publican están revestidas 
de~ optimismo y confianza en los resultados 
ccmseguidos o por conseguir. En lo que a los 
proyectos publicados se refiere, esta actitud 
re~sul ta lógica, si tenemos en cuenta el 
catrácter propagandístico que lleva implícita 
lal publicación de un proyecto en una revista 
es;pecializada, hecho que viene a convertirlo, 
de! algún modo, en un proyecto ejemplar, digno 
de! atención, e incluso de ser imitado . La 
lelbor del arquitecto se convierte así en un 
producto que hay que vender lo mejor que se 
pt:teda, por no hablar del carác ter 
triunfalista en las dec l araciones de los 
re!sponsables de la administración. 

E.rtE.i't~ en Es:-a/f~, J~vrae St? .. ·or.strL'¡en 13: Y! '11~,"! ..... :: :on I2 ::.:..a~ ;e! :c~ro 
ii!.I :1:~.:!."' ~r; ..... tJaiJ:::~r ottJ ~.1~: les :n:f .... E; ;;a Mr:!¡ leE e::: se ... r:~,. 

n~ce=~rl::E onra .'.1 ..... ,_,r.:crllft .. Jtfn san !rJn:a~Etu: altc~ . 

- r 2Et~ ~:?¡Jrr:J nue;trt.\ 1 !~ 2ar]~1 n,_, reper .... :..·fir; a:s í.3Vi.1t~i~~1i: ~r; 1:. 

t~1..ri.%:J d~ la: ft'iJstr:..'c,·Jc.."nes?, 
- !/e ,ryl'1ylin~ :h3.'Jera. !te :af:le el non<1f tk ,Je~·!ti~ ;¡¡¡e el atqíJiiHt(; esN.h<~! 

pro;•e!ta ti:?S bar~tO 1}/JE !l:fl~UnO 0:? iUf ::oJe9a5 I?Xtra,iJ:?i'CS froye.:r; ,., f 
carlstr:JrE, §~ s~,c:rf.~ a~~~ nu~s:r~s •iV12rtda~~ a;J:rte E~ " d~ 1:~ ta5 ~~r~i3s Ci 
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D ti 11 11 ~"~ 
D111111 

'~ 

1J 1 1 
11 J 

""? .. ;~ 

iUfl)JJ¿ 5J..'Hi ~i. .. :SJ. la5 Ue l;i3[L1f !~l!.;ao·! r, ~5de J-Ü~~j, .. , !i'E ~E .¿;'~;.,::, 

E~rrt~$ y ii~ ... ,~5-aE 1~-:d: r~g1 t·n ~s ;:J112!!:= ::t.·iaad:..'"5a-t~nr:>l Sú5 c~r a:trt ~ ~tl-:¿=1 

lldRera 11¿5 ,..., ... ~áf'l~tE f!J..,SlDl~ La: e.·¡g:ncia: e: ;~~ t::Ji~.~~ &iJder11i :ian EJd:.., 

Cfl;_"":!~.~ta: JllCf!JS.;..<t ~r ~J t10~ de Vfl11~nfC &iE 51!llPi~, y J~~ -.-o~.,'fl~t3:.~:n:5 :;;-n 

io; rw: :~,,: ilrli3!10: 11as c::rcafi'Js prevHta; 1ni~; a~ CJt-T un solt; s~aJf1~17!.f 

P~~F3 i2 fi~1~Vi CGtJSEl';.'::..· i!)fl, 

T. 3, - C" Entrev1sta con el arquitecto Jefe, Sr, Fonseca ~/ Y. y P. 
n!! 27. 1953) , 

Los diferentes puntos de 
Dllanej an, si bien es posible 
encontradas, giran en torno 
temas comunes indiscutibles: 

vista 
hallar 
a una 

que se 
opiniones 
seri e de 

-La búsqueda de una identidad nac ional en l a 
arquitectura, una forllla espec ífica y espafiola 
d.e resol ver los problelllas diferente a l resto 
d.el mundo. En ocasiones hemos de rec onoc er 
~.ue se llega a sol uciones forma l es que hoy 
resultan de palpitant e a ctual i dad: 
Arqi t e c tura historicista y regionalismo 
etrítico <ID. 
~!'ft'iliX/E/1!)5 ahora en e] !íOVÍ~tÜnto "f!Jm: :una] Hta e e] CcfÜ ter qen=rc.J OE !iliE 

~poca ~n Jt.'~ s~ sebreest11J e-1 is·a!or ce la t~.:-nic~ r se tr~y,·· ,: piES ..':Jt!!f 11Es 
er.r el gtan ¡¡jto del ¡m;¡gresc ininterNJtiWJda. Li "ntJeva ob/et!vJdaa• s: neg<\ 3 

WllCedet pla:a rJO y.: de honor, Slilli ru su;v1:ra sewndana1 a !a: ta::!JJ'ie:: 

Sti/Jr~llas de la cr~affJn artlsri:-a v crct.r> t3lJ sJlo de fabriccr sáJJJi.r;:: 
l 2 ''q!J! fed~vu ca: lo JJ.§s periedas PL'Sl!Jle Las qtJE re:t~!taraii ae la: 

cor1dioone: Je fvr.n6n e:agida,o .:s .~Jas, a;n::derando ex:l.iisi'la!lent: !a:s 

ft;nc Jt!/ies de l,roí:n gater al. Credse ün leíigilaje t:in¡ tt: -pe re" ele1::¡¡t~l , 

tJ~'!'barl)- I]!Je :1e:J:ño cualquier cJnsidera:h\'1 ae •genw del :il;Er • .' ;JE 

f f'Dre;entac ¡~n . 
. 4:>J remo Espaffa había seg11idc -d~JE ·'la:1a iiucao tJelí~'IJ-, al re~:.1iaue ds 
ilrf Jt.ter:c ..t3S extr~t'li~r=s~ d~sd.e ~qt.rE! t:-~:~entt.., ~p1:za J ~":JliCfitir;~ 3Gfii c.r.r:~ 

cr1erftat it5:t independient-E. 

T. 4,- (" Estud ios de teoria de la arqu1tec Lura",l R.N . ~ . 1947), 

ton::iiero que en !5paf.a n., :c!IVUi1E d~;ar:~ anas~rar por las bni:~.?ce: !:J~a:; 

qMe nos ll~y~n de luero y que1 por ei tiJntrarJo, debe!Jt,5 re-s;;lrer nueslr~S_ 

prcble~55 :or: SIJ:udo.'1e.s ;;ropias y de ser1tüft• CJJII!lll, 

D/iste el p~l1gro de tJeNrse influu ¡w lJS revuta:s. f¡¡Juaéfaaeme. e:;;:: 
~pc·r:.a;-; : J:as nuer-3S1 e l~_ra~ y i}·:s....-Es, p~r~.., e: :.Jn f·Jt:.., Jb:rif:JJ.1 1e 1a1 EE 

2.".r:a;;rdr r;,-.-r las revi5t1'E, Nt,_ Jeb~os r~nunfl¿."' a -JJ: flt}Et1'P"1-S &~Jn~•s 

t~ill!t i~~~ t~ner tinas 1-de-a: pr~:I-JS, J S} .r1os d1Uc!naJJos ~Jii una:= f:Jrog.rEl'i'a: 
!JJ7d5 p . .'ar;~as, cr~o ;¡!..•E no r;arei.~s ¡¡;¡e- iil'Wita ... -¡.ur -3 t.Tile r2w~J,.'3 :tJ,¡ n!.J·==t ·:. 

p-.n{o]~-:y::. t nüe.:tros t~:di...,..5, el NJ~.~J~~ je la H~i~!ida ~s;raffci: 

T. 5.- ( 11 Proyec to de v1viendas", L, Gut1érrez Sor.o/ R,N ,A, n2 172 , 
1956)' 
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(~ld2 :¡¡¡; 12 };: V1Vle,t]j2,; ;gua!:s en :,J . ..'JJL,E ;o"E E!SOE de J~ !!SE~ 5U.D:Er{f!!E1 

tJt~.'7f ¡,:r:: ~'isprJ5Jc1Ja t:l que i3tc :. c5~s nc s.;~·~ .. ia ~dill/lfla d¿ ~-;'t;r ~~' s:rg 

JU2 f,J"fhC D~·.,t~ Int:gr311t: d: }3 Yl~ J': 5llE !JSt'-: f lt'S , lo :onC~L;:fCl7 J~ l a 
vh~ a:: Mga' 'Jti~ s~ u:n~ en 3sp3/i: s:giJraeent: fin d!sf:nta q .. ~ :n la 
DJ.:~'-t1FI~ at :t,~ Dals~~ co.r: it.15 au: r;ant.::ne!tJ$ lonr..:lto, Ha: ool1ga o v~es:Int:! 1' 

J~~ 1: ~ype-~j~.r;rig a::: se 4DJPiÍ:r1 .ad.quirJr ~n el ~.rrranj~r~ /. ! .:e ·l~! ¿ 

S:J! T3ff10E : t10Stl5tft'f 4i"Si":..'S 2T: fili Ct;r'f.U :SDdfll\ f~a'"a~ ]35 ti"df1EtOl'/J.a-:.·!~~~E 

:5tl: ¡,oj,;.; tardan p~if:~l en re.'jejars: en ja df<;'7J:~i=ctur.:, r es faflj tit:liii.'3tra r 

que la 1."qUJtettur~ qu~ se ve m.=; ~ioJaa~r:It> Jn(Jtienflada er. e:t~ 5~t:!tJD :: 
li1 qu:: 5E hace '9d,,i ¡,,; a:~E el prtJ~~l~lia dunü af ¡¡n el...¡JiiC!t' oua 
ViYlC!rda-: 

T. 6.- (" Anteproyecto de v1v1endas en Mel1lla', 6lond 1 S. oe V1cuna, 
Custos, Fau , Varela, arquitectos /1\,N ,A, 1946). 

-:Se está tratando un tema de justicia social: 
El derecho indiscutible a una vivienda digna 
para todos los espafíoles. Esta debe arrancar 
en su concepción de una consideración previa, 
la de ser un bogar cristiano, constituido por 
una familia. célula básica de la sociedad . 
~~~ viv;:nad .~a d2 re~ponder, ~n ctJanto a su funcit'·n, a fas n2ce:;Jdade; :.!)dilE 
aé' ¡¡,r¡ bogar cristuM Estann: agra.d.i!Jle, acoged~ta y caou, p.u.: JIJE J.: 
fólfllilu oase ret.11ida sus !Jotas de des:ans~: at'riiÜ;r1v5 Imiependiente; ¡ua 
foldii sexo .~ pan cada edad

1 
11~5 capa: .:1 de Jo:; paaf/?51 pan padi:r 3lojilr en 

¿¡r la cuna d¿J iJJtimo fíi;e, ya aüe en Jos pruseros años .?eceuta el ~·ufaad:' de 

sus pragenitore:z 
T, 7,- ("Bloque de viviendas en Madrid" L, Ga~tía de la Ras1lia, 

arquitecto/R.N,A, 1946), 

El cwda~M español -an;{tesJs ael jtJdir: erra11te- h~ ~enti1h y Sl:?iite la 
atracu~n dEl propio hogar, porque sabe qae solaaent~ 11n tecM ¡'¡~;seHai6n<' 

puea~ t1úecerle IHJ re:Janso de pa: , un2 .eesa frEJgal y un hn'io .~Jan::<J q;;:: !e 
ro11pense de la lucha cohdhnil fJIJ:E S<•f.M.en~e ;,J t<:lür ae Jo: Jar2~ pJs:e e.. 
cora::M f1l.JA!3II~1 rendir wlto al amor y enfender el aJs¿ ¡¿r¡;; Ut:~par: ~~t¡.,: : !r: 
fe y a la Patha, ~¡ turgen d: ese !nt1.mc refugia fill.ll!at, ErtlV NJ)fito se 
t:."!:'tmg¡¡a la llallia ae! vptlt.iSJ:tL1. y no ::s vn serret.u oara naau q¡¡e tJii iiDIIJ:r:­

:in opti~::5!t1 es tt.VJ:.." llll b$/Cl sin tftJt5n~ aue iíilrc,l¡~ a 13 a2r1;:a1 l~DEiJ~ ~.; ... 

13 fun~ de.' viento i' a lit:"~ed >Je; D!'3VH' olea,1e, 

T, 8.- (~ El problema de la viv1enda", J. Martín Sutsems/ 
V. y P. n2 ll . 195 1). 

el r:;rvb!:?/13 de J¿ Fivienda, ~obre EMf !;. de h1S eCOiii!~J:~n•: deDJies. h~ 

e:ilOiada p:Jr té~~.'JICOE ~ ::soenallsí-35 C!ililt~ ¡¡n problelia AJera;;ents ecor¡.'.'fli::t'. 
cu.lnta IJ~n~..-rs Eli::Jer{j;..·;~! m~~ ~Cnjfft¡d en }~ fJ}n:;,r(JC!ft5n L~ ::sa ::::Jia 5er 
abt"itaf.¿ , cresfJt:di~nde de f2tt.cr2s .~tJra!~5, :RJ t.ior!itiJ!lV: !J1'J~ ~vcina-t:;~;vr 

j' J05 SEf'r!UOE 5EnJt3TJOS
1 

;l.'E ¡:J tópl!•.' !1~ ia !li-'J:!;¡Q'¿ f.Ua !AiJi:n<'E 

Ut{t..i te e tt'~. 

E. nott]fN'fl pr1si~JVJ el oe li .. -avsrna r::oJ,.t;'r=. c-oin ..... Jd;~ ~.Y.:::ai!r~FHt :~,.,¡¡ i1 
teJrTUtt' r:dona!J:ta r12 ;'}Jti. l-!;r,; y ~JtrD ~a¡¡:e!:i.:n ]3 vnunaa :.a~,, :m:. pura y 

E!t-·ple ~ar:5f3,-CJÓtJ ']C !aF ne:~ild2d'2E !iltttet.:1ies del n~.,g.=r. La >JffE-r:;;::~ 

Ct..'l1si:t::·c er: que ciída lJl'h, J~M~ Cf ¡,,-E tte~-TJo~ que :~-n1a .: Eü ¿:~·3n:..·f JnL,. := 
rL~~v~ .. i4 f'frf·, l i t¡jtn1:a, 
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2 

:~~ ¡, :;.._ ... ;;:. := do1us ,¡3 .. -¿~n: .. · :: .~ :a;: 1r: r: .. ~~"l f, 

;-:;:;e .'t .. ·:.;i t ;JE .t /~ 1~ 3 ur r:J~ t~ .. ' :o¡;::::rzc a~ 13 V! V:~!?c.: ¿.-. ~W ..... 5! .... ·! .\n ¿ .... 

T. 9, - t• El problema d~ la viv1enda ~c onomica en ~arteloné", 
22 prem1o , R. G1 ralt, E. Gtralt Tortet, arau1tectos / 
R , N, A, 1 950 l , 

-Existe una crítica frecuente, traducida en 
huí da generalizada, de la "monotonía y 
abstracción inhumanas". derivadas del estilo 
del Movimiento Moderno, imperante fronteras 
afuera de nuestro país. La realidad ha venido 
a demostrar la distancia entre estos 
planteamientos teóricos y los resultados 
prácticos obtenidos. Si bien es posible 
encontrar alguna opinión contraria, y en lo 
que a este tema se refiere, expresada de 
forma menos visceral <12). 

CJ~'l J¿ ~}rvPat:f.n ;~ ~JJ111:!ai e.r; es:: tJ3tfl!."' ."!;..' r~so:..,nae a IJ!:i;Ji ftlr.t-1 ... ., r: 

:or;pasL-:15n raciDiia! er. p!uu:. L~·= ira:a<:.'5 urban:s~J<os ~'1/e se es!an 
r::a!J:ank er I'SI~s t.!lJIIJE ¡,fl.,s en és:-3-:.a n¡,a Sl'g:.ico. ~r. qen~ul, fin 

cr 1 tt?rh' de a]riJDlCJNT geali~tr:ca r rau .. ,na!I:aaa en plan;:;. f!!Je nar. aa:Jl' ;J• 
•esü!t.aao linos c•JnitJ.?to: ft'iiJM~tn:os se:as, •onNant,S e inttu~an,,s, 
fa. ·~ce •ew•endab!e de=erhar esas so1Yrlti!'12S e in!~nta.r !i& ,•as, ¡_;s l!ores 
e read3s por la ~rtJMJ u c~vitpe.'lsu i~n de espaCJ -'5, qil~ 'or!lan tNI}unl.'E 

~-resiguales de edif:cios, D:!."tl estud1a11dv esttlS conjuntos etJ vol~me,,, teniei1ü~' 

e1J cuenta lüs d!ierentes puntos de rHia, la &~a;gra.::a del terreM ~ J;,s 

d1ferentes tensumes esp~<Jiil:s q¡¡e ellos ong1nan. Criterü: vrluni;tuc qr.a: 
SI bien no es nuevo, va q.,¿. es e! Qúe ong;n,' con¡vntos como la lJct¡lp21I: a: 

Aten~s }' las o}azci d~ J~ SeH~r1~ ~.,~ t-lorenc1a .v Sl~í13 , estab~ li~Y t.'11 C'JCt, 

olvidad!J, 

T. 10. - <'Poblado de Zofío , Madrid" , M. F1sac , arquitecto/ 
H. y A, n2 9, 1957), 

ls_,~·:kE!Jt~ sv·stfi:.'zdE DL,! ~i f l&•;., ri;~'r;:~ u~ :4-:E zur~: esirutt:J,!3ie: El 
¡~o¿g,, ae o!ar;,,s :e iacnaJa, ierra:as • ;,¡¡!e::oe:Ms; la ~:u:e:a:: ae ta.J:a;;:: y 
:~ PE"'~ .. ·ta u.rl! l orllJi.:· :: h~~.:o:, 

T. 11. - <"Concu rso INV, Proyecto de la e1presa Coloa1na 6, Serrano• . 
F, Cass1nelio, aNultect.o/li, y A. n2 12, 1 9~7l . 

.a dsposJCi6r. :_,n:triJttHa :n •~wJs J~ arga trarsY-:rsals no e,::.=r2.-::r: J~ 
lt.1¡15!rJc:iJ.rJ i !?:. .. ·~, sJn e/ibarg~.,~ D~..'E!.DlE JJiiE •o~¡JJ.di~ en D.Ens: 

Jn.~:sp'I!nsatle, a nue:trt' .to"•' a:: l':?t ~an cJn:;eguu ¡¡,r;a: ~.:tr!a: !2nSh'i'~=~ 

v¡;J¡¡,~itr Has y e:t:t: :a: o:: J.,: M;;c¡u::: a'i' v:'VJ'I!nl]a IJi/e ;r: J: t¡,n .;.r;: 

etra:nat! t)n p1.1saiista de 1~'= tfl)¡¡~es, aJaptitr.<J::: :! :t:r·::r:o e'r'!:a r;j~' ; ., 
ra:-J;.1nil!:=.~:j~\n l)r¡~Jr::-;t: .... ~ ;::A.~:tr::~da q~,.·~ :~.1t,.., üE5~~uttarL.•:a la .. -~.,c~' ... ,'EJ:J~n 
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'·1 11/ 1 .• 1 1 ' 1 ¡ . ,.., 

) 
~-

1=9~ 

T, 12.- ('Viv1anda5 experimen tales". M. F1sac , arau1 t ec t~/ 

Arq , n2 11, 1959 ). 

-En cuanto a las tipologías edificatorias , 
existem dos grupos diferenc iados : Los 
partidarios del bloque abierto , enemigos 
a bsolutos de la edificación en manzana 
cerrada, y los partidarios de é sta. Por 
razon"!S de todos conoc idas, l ogrará imponerse 
masivamente el primer grupo; el b l oque 
abier·to inunda las revi s tas, como 
consecuencia de estar inundando n uestras 
ciudades <I3 > . 
Agrupicicln y dls4rroJ/o dt~ l is i!Jrupacion~i Aaal;:aaos íos )!/.:·:;Hes :!co:; 
~1e Yl 'll~'naa ec'Jnr>1úca o:nsa¡'ados ae11t ":J y l~eta ~·e ürat1a t :'4_,: ':Ja~·,.,, 

:."'Oit.Jdr~tiro i~ det1!!a ~.r1 ~~ :.":.',.~i:p,.,.,;¡IJJ~.'J!: '}tiil:J, ;72·.,s !.'::_;.=.:J : ... ~3 
.. -oncltJi!l)l! qüe ¿J tioo cwe rr:su!t-3 sas ~deLtiJdo J las ~·fr~-un:t~Tr .. ·:~s a~] 

or:Jbleru es .:1 d12 blo~.¡•¡¡e en fila, can ~scaler~ ,·1),; us 'i!'r!eMas J~v r.:.:an 

!;..,S trpt"5 d-= .. ! Yl~ndas :¡:.,: !'r~p:Jn~Jf'~ cv;· "'Ei_,vnd!:.'1 :-~: : r:~! .. ': ~-= :~ 

1!IU2!Tt~s .-apa,:;:fad, úJ.7 la i: •a!iaa1 :: .'JqrH 1/.'TJ sa!:HH!tin ;¿f~.in: 

;Jtl~iattori~~ n.; pr~t~na::n :llr 1.i11a t)l~:."f!t'fF ie :rJJya¡."f.t':, ::,,; ;¿;:a 
üe!l:;;:racHn r~ncre!a 1e ..1r.¿; ~·l]n,;tf,:ur¿: ;n:7JtJus ;e : _,H:::c~!l:E.H~ 

3~·11 ;i~!~:, 

En .:st:JJ blol)ues se lia adoptada !a aiwn corr~sNnd!etne .; aJ.;,~;a .J:r;:; ; 
o1-:::st por fa efoP.OtJJa ¡11e rept"esenta :1 L"Our:r .;t~:~-IM:.' :e! :r::::'E"'r 
J!_.,r~etf~. 

.; 

La .'e!acfl)n entre la alt!Jra y la ancnura ae h; calles ss!a :::ucí~,-:;a 

'Ha 11 deter•ina:Jdn tte esta ;:¡;ara,;;io,1 ~~=~os .;l)l)or.ado fa ~~'11a c.: 
teJn~·a detertnnada por la inrlina::t•n Je ,¡¡o ;:: .Js tUoi :ü.aa; 

nues&r'J cli11a. 
/)e e.';':; lesJlta 

5.':qae; de ancnura • 
Caiies de an:nura 

!5°, ~mr :;r;a re! a,·: o.? wde!Jend1ente 1..'1:! Plan ~·er:ia sobre w1·a iJ/Jn~J.·Ja as:_;; 
he~·il:J M es tud1 J 

H~.tos teniJ:J In&::"e: :n ~~, .. ~r Jra ~X~Jii ... -!Jii : • .,·oJra~:.~·a . =-·~ ... ~ : ....... -_ .. =- ;·_ ... : .. ~ 
;e ,·efl:,•e ,; ~·:r.sida~·:s Jbt:n!w•a: :r1 ltJ: b!oatJes e.'l };¡;:~ . ~Jr~ ',L·:r ~,· __ 

::trf::."'!es c-;f'!df::ones 1!gunu;;s aue oJineM1':3tiL'S ae Jna lal':~.u .:1:::::1::.: 

Jtae;~;n:~~ I!!Jr:; ... ·!:~-:~s '~:;::1:.:: y .'l !..:y d~ ;.ti~.?das ~):1: ~·! .. ·l:.E: 
f:}f Jo tJr.J~' '!.1 i'~~os b::t.?J J!1 p "Of~f~J. ~ino :JJ~ r·:ao~"5 .::~:a~:~., :.,r-~E 

T. 11, - c~~l praol ~ma ae la VLVl~noa ~conOM ! C a ¿n 8lr~ j iona 
l~ ptemu;, ". F. Mi tJ ans, A. 1Jl! ;11)ra.~a5 , K. Í•)r'., ; ,•,, 

5•)Str es , i.A. 8alced5 , A. Pe r~11ná, arqu•tec~o:o/ 

~,~.A . l %0 l . 
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~~! ... t~.-::2~-·= ,_,~r~rn;- a E-Egt.'¡ l' ~nc3/t.,nandt· a n:.{~~:rjf ra:.,I.JE;, ~~ n~~=: r:JE 

ni!1~15/, :11 .. ·=¡·u J.;; .'J~·i:i i:JJ;}Ea;, ;...,¿,¡ la": DiD/ fü ~2 .. ·¿~, S~ iones r f.~ ~ura:a.: -jiJ~ 

tJ~~?qar: 

l!~~ 11E;arJ~1 eJ $.·;)-I!Je!JÜJ d~ ~'Taft ps:o ~ Ia r¡~f:_."!caer a arauJ ~~Ctilrd qw~ ~Y :id-= ¿ j=r 

iJ~,¡,~JCEE a :a:. liii2v·¿f gen:ra:.:J!Jn::, r-3rtJ _·t-.riar:~:1:~ ~ l:.•s ani,,~~:E aE esJE 

íii~ liegaat :-1 r;cmentc~ de ae5pe~tar nues:.~~a 1!Jag1na .. ·iJn sc~-lj:.r~ ~f=aandc _ 

D1':d1da de n~'::stra:: poj¡f.¡j lidades c.;n ia manzana ctJrrada, el I:Jatl~J Ce!'raa~· , 

J,i j prolunda: rasas em.re wed1aneras Nt' pqde•t'! ur~soonsao¡]l:ilr.'Tt'E pensana., 

c:r;e ya 1~, tiar~n f)tros . 
. ~~~ .. 'b:~at, ei mam~nt.v de 1~ ierdaaer3 3rqu:t~cz.11rd !ill5drJa, =rquJc.et."'tllr.a t:.'Jr.al: 

111~1 l!r~anistJo. 

T. 14,- ("Casa de renta en 6arcelona" , F.J, Barba, arou1tecto/ 
R. N, A, n2 1761177, 1956) , 

íi}gvno~ ~uslen ri~[!,tendH par~ la IJ¡¡e,7:~ disoa~icién de b1oaueE. la ola.ru.a 

a111 ~rt.r . errL"t rt,tllt1ai1 si se tDf1.1~ roJit' nor11a p~ra s:g:;Jrh.' a raj~tat-JE¡ ra W"~ 

ej;ta srJh'C!~n debe aceptarse tJnitaaente er. :aueilos caso: en que ~f!ia:a;;as 

J,¡~ ~"iviendas en urba.ruzaciones exJstenteS1 las calles son excesn•asent: 
=~;trecha:;, ! precise oenefic ur la aBpl! fud de las ili5ftas, con:Igui.e!r.Jti 

e~;par!t'S libres, ne!esarios en las /ia/1:rana: dt? las VIe;as parcelii:Jones. En 
rmestro .-as,,, la densidad de edifitaci;Jn es r~uLid1'sfr;a, 
T', lS,- (''Bloque de viviendas protegTc!as en Chamartin de la Rosa, 

Madrid". L. 6arcia de la Rasilla , arquitecto/R,N .A. 1946), 

P~~·r e;::!!iph'. en !.iJdJ) el llll.'ldt• est-a ya en ogor el sisteJia de tlol}ues de 
X vh 1 endas de dos UiiJ 1 as: p¡:r1.' en Espalfa cansJdero qu~ esta no riJa t ur1e 

gr~EJ1de~ infonvenient¿s .. ra que, daaa J.a ara311fzacir>n de tliJest.ras :s3:5 d: ::a;a 
:>!il le que ra:puia al tendldt1 de rop;, podet:Os d.3N1DS Idea de h, aue serú !Ir. 

blo.que de dt.'S cru,tías :;¡ nuestrds :.-iudades fubJ.ert:.., ca,r¡ r~,p~s t~rr~1Joa~. 

ere~' q11tE el pauu de =:anzana ce.r1t:al es la solufivn li~s recofi:H;;Jatlr: ~e;¡¡enao 

en' cuent ii. que ese- p;uia c:ntr~: se puede organizar, de¡,iad,,lü extlusn.>Gier:t: 

Da,r a serví e 1 o 

T, 16.- (0 Proytcto de VlVienoas~. L, Gut1•rrtz Soto1 arquitecto/ 
R . N. A, n2 172 . 1956 ) , 

f'l•oyecl¿ :1 enit.,"I/1.1 urban~stir:o Y frJcas!É; Pl.'rque :1 planteaf4Jef1i¡) urt.~nistJ::o 

di•! bloq11e dispers~• en ~1 !!J!!IP'-', el p}a;;tei>:líento de J,¡s g.•anaes :spa:~.·~ 

rNaes :s, en E:pai'iii. y er7 dt:termwadt'S nivel:s ecoM4Juos, pura utapia 
S:?r~·~ pr2C1SO.~ es pre:..-JS:.., {:C.''d !Jü~ no sea utop:ar ;par V!1.,,Sr qoe }'.JS 

¡¡¡•banistas se ti7!er~n prunto!1 que nuestra c1JIJ.3 fuen :Jtro, que nvestr~ 

cu.ltlir¿ luera .:.1tra.. qu~ .'lll~s!ra -cJvl.!I:arltJFJ fue-r: ,_,,,~ r tasc;:-i; 

ftlt7oJaAJent.almenfE qtJ: na~strE r;'a¡¡::=, n:i>C:.tPis :ar;aciaad 4tJJJtJJs:.~iFa n-a:l-JnaJ 

twdi~, fuese ~nn, 

-La confianza 
conocimientos y 
frecuentemente , 

del arquitecto en 
capacidades, le lleva a 
un tono mesiánico en 

sus 
usar. 

sus 

afirmaciones. Se convierte 
social del futuro usuario. 

así en aducador 
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T, 17,- I"Vlvl enda~ subvencionadas en C1uoad Lineal ", J, Carvajal, 
arquitt?do/Arq, n2 43, 1962), 

4'!.i~ :: .1-a a~ ~t15-:~,~.v a J¿ c;~nte f(tJ;.."l a~oe F!l!f es J: .. ·ir
1 

:cj,., ae~ nact- !.isr 
~~: Jd ~"!~1:nda VL~ =~ le 1ia. priJY~tt.jdüJ par= :Jn5cg:llt aa el.ra ~! r:ax~~(' 

T, le, - ( 11 F'royec to de viviendas '' , l , Guuerre:! Soto, arqu1tecto/ 
R,N, A, n2 172 . 1956), 

En f5f!.c_!fa , dJJnde t.ant~: vi~·J'Enaa~ n~:esJ,::n e.! Jer_¡JbL, l' dona:: ei ·.'~l'Etc .;: 

Da/a :~tegorJa rra[a r.an mal ias fasas no deberr P~'r an,?ta ronscruus:, i lit: 

iui:!G, ¡1in~ndas !Janta: Nra esk's .JI:Jreros1 sh1o pata los que tien~n y: C>tre 
e ~tegor1a _, COliJO Jos alb~l1lles.. pln&r..!f~E, n;ec~n1rcs, especial lEt3s, ezt.~ •. 
de,~anoo las mal:s r vfe;a; V!VJei1da~ que e:to; obrer't1S Utllizae =ht!ra para :~,= 

,1&ros d'! ¡genor categt'!'i-~ CY1·a eduiacú>n es t,_;.,;av.a J!ISiJfl::iem~ . 

T, 19.- ("Vivlendas pro te9idas en Hosp ita let de Llobregat''. 
J. Coderch, M, Va l ls , M, Pu ig, arqu1tectos/R,N, A, 1951), 

-Hacer posible el acceso a la vivienda a l as 
c:lases económicamente lllás débiles, lleva a 
reconocer que, en determinados momentos, son 
1.nev1 tables ciertas concesiones, por molestas 
qlue resulten. 
Lflt?!Jt1, ~d~e3s, tenemos qw: awaodu el cosi-1? de la vivie!Tda en lt, ~~s rnstble 

a las c-esrbJiJdades adquisiti'l3s 112 nuestras gentes mJs l.t'Jd<:Sttls, ,:s 
evideme que esa ~~~!JJ le conseguirt:lltlS Nedüntt: el sJs efesentú ae !l.l~ 

a,bania-llfent•.1S, qve es el de l a YHienda peque.~~; pero es que .. iuJe!tJJs_ er 
íiUestra; <iJS/?5 lll?dJaS }" aftas )-"3 nace fal te l38ÓJ/Éfl fJfJe fas VÚ'!Ef'.das 5:3!1 
mJs pequaff~s, 

T. 20, - <"La vivienda , Idea sobre el prob lema", V, Mortes , Di rector 
de i I, N. V .IR, N, A, nQ 196. 1 $SS), 

C,~iflt' ade&ás se preveia üna pésaa co.'15!-NJ:c iN;, dada la prel:u;ra ~ tu~¡N, :: 

protegieron los cerra~t!enhlS externos Cl317 a.t:plJcs aleros tantti en la rían~¿ 

alta co;;c Er. la b~ia, y se crear!)!l ¡¡na:; g:.leriag-c~'rred<Jri'S a! lllt"J!; a:: üs f:~ 
a.r.t:.gua iradicit5n 11adnlelfa l oue Mn tenJ<Jt1 gran ~XJ t.~ elitte h,: v::nn<": r.;e 

4 a.l1í hacen gran pane é su Yrd:. WBflfiJtaru, YIJ:.:an ~ stls /J-Jf-'5 ar:.,t::giw: 
1.~1 trJ,7sitL' callejero e incluso Drganúan g¡¡af..:~.n.Jes y !Mil~s Sl j.;; 

:M5ili1fhai!lentos ae l as I onas ~ ::sc2iera COfiiUfi, 
T.'JiHIYien se :Nr:IgtJN las galerús de jardu1eras, ~ues <onoc:alios le a11am:s J: 

L:s flores que son los rhabdista:; y M ncs n;;n ddra.udado :n a!JsJ!ur.~. S:: 

::.~ta 'orfia la ~'l?getaci6I1 ad:?N3s de ale; ru eMrmetJente el wt!aa,_.., s!."'t, 
c;~'AIO tltras !luch!Js ~:~ces, para ocult.u las ddlfJ:??CJas I]IJ-2 la premur: aa :a 

ClJ.l15f.rtiCC Jf5n ha tra:dO CMSJgt"l, 

La cahYaci<1n de la cubien.a ~ alu!linn Mio sllp~;s.o r;n oenefrr;·", en !uanh, .i 

J'a np!ae: de St1fii3;e, per~' a la i:rga SI/ aeigaoez y el CNlt~cc:.' :t~n faf 
ter:fli25 'etJ! u as liaran aue S!J du-·abi Jfaad {1(1 pase :ie üs :1nc{, allf: Nt:v::tos 
E•n un princíplo1 Mr 1•' qt.<a convendria dur:nie fl!il.' * Jos pr~Xl~<'i r:;:r;"': 
n'lt~car una cutJierta :Je le¡¿ Jrabe, ta,r¡ def~nitJVa ca~rJ al l'ESttJ a: 1? 
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5 

6 

ons~ri!:CJ<Jn o:! p.c .. ",aáo , y: I}JE :?Eh'; a:oerp:Je: ?f~ii'JS!Clii!:~ 1':n :a;:::t 
:J'1::a!1e.r;te ~ v¡yunJas s~vencumva;, 

Las yj¡rfendas, sin Cl1l1:1:iera.r l<'E : dlfu!os 'o~:~olelieiitant'S (19!e~H 

~s:uelas, g11araer:as, etc ), han resYNado J¡¡s ras econd~Juas de la: sH: 
unil!a:Je: vecJniles :onstruídas en las t.JS~as cond:tJllnes. E:io k atnbtlilt1S 
a! ;JpJ de :~i.7Sftu:::f;)r; fra.:I.-:L'fiaf y al nechc- de haoerlas :i:o:Jesto S!i 

t!oo;¡¡es ~Je .J~'s p:~:1!as en !:;gar oe una, :lJii<' se aco,;se!t en 1!!' ;;r:n::ru. 

1', 21,- ('Unidad Véc lnal de Aoso rc1ón en Hortaleza •. L, ~SP 1nol a , 

F, Cabrera, L, Cresp i, F. H1gueras , A. Mtró, A. Web~ r, 

arquitectcs /Arq, n2 69 . 1964 ), 

- lJn tema recurrente, aunque de frec uencia 
irregular, será el de la industrialización y 
prefabricación en la construc ción . Para unos, 
la. prefabricac i ó n pesada vendrá a resol ver 
t<;>dos los problemas, para otros no resulta 
adecuada a las circunstanc ias del paí s, 
~Jstrándose partidarios de una 1ndustr1al1-
ZliCió n parcial -estandarizac i ó n-, en de t ermi ­
nt:tdos elementos constructivos de la vi v ienda, 
s:Lendo ésta la v i a que acabará impo niéndos e 
scJbre la primera . 
~reeiws, pvr ei contran~·, que la indus!riaii:a::ün debe l)rfent:rse, ae iln 

liid<" na:ia ::1 oerfecu~'tia!Je'lto gra.:.fual de !as traduJ:m:les fvl'IJli -= 
e¡:Ificar, ·' ae otro, ~ la aro.:JJcti.Jn j,:d:J:tn.i:::a.aa, senad¿ C' IO:J.J!aJa ::e 

s~:a partes ~¿ e;!fftio o~s, il ser pr,odJc:aas en grafi n~er~ par: SJ 
2!1Ji:a:J<fn en ::is:i.'1i.f)E proye:tJs f h•ca:'idaiJes . per11fietr :~n segilrJJai ::. 

veraadera rJrodvccih1 indtJstrül , f ste UHe•Jo es el aue nos ha gvu:Jo e.? 11 

•e,rt!!:ac:ó.~ del Pr>Jyecto q11e se e>.pLwe, 
T, 22 ,- ('Grupo de viviendas en Montilla , Có rdoba", R, de la no: , 

a rQulie~ to/H. y A. n2 9, 1957 ). 

t1p1 f1:ados 
de~;ar•ol !e> 
N'1?cios. 

-:·or:~o nenen a.'lpJiallente ae~¿,sfraJLl h1s pazses ae ::1::t1c­
fndus;rul-, es la soiuo.~n real ae/ pr!!olel a 1e la oa¡a a:: 
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!..:~;];::;..,-. E.a_-'E! .. ~: t:rtf .. a.:J:: !t:tJ._:::.'; y ~1f!.f::a:Ja.~· t;,a;~-,!~l~E J: :.'!l:tE 

.. · .. :!f.;.:: "~.:: .. -:-e} r:r~rlt t-:~~ ;t;~.:~nib .:E !ti ~·~ntl:JJ~· .. ·: . .v!:f;EraDJ:, 

T. 23,- l"Concurso i ,N,V, ?rayecto d~ la e~presa V~ l azauez~. 

~ . 5aenz de V1cuna, arqu1tecto/H, y~. n2 12, 19571. 

D aliftY ~J~sou~: d~ ,'¡at•l2f a:tuaJo :~at uqtJ:te:t.• r :tlnstrv.:rr a !ii ,.,- ., 
·'2;NOE gr'.l;:~: de ruun!}aS buatas e:7 el extran;er,, ;' exDententa:o G!l~r:i!: 

f.A·m:a: <onsiru<IH'ilS, na llegilao a lE con<l:is:·~,n de aue 1?1 eEf.lleo a~ gri!nae: 
el'e!!,m:as oref.:bn.:ado: toaAos ent~r,,s oe tJarea, P''' e¡empit'), JiJI? e;age ei 
eJJ,deo 1U lla.quir.aria -grua.s-, ae IUJ:ha fJt'ten::a, e: ~;as espect.a:;;i:r Ji:e 

~•·ontJiil::¡;. v su~ra&' por !os de peq:.'ellas dJ11ens:one:, serced de J,_,s :ua:'::s v 
a la abservan:ia l?n la obra ~= un0s cuantos preceptos qJ~ :ons1a~ra 

f~~~a~n:ale:, e~Deril a!<ar.:ar vna redut:J~n en ~¡ rosto del 15 pt'f cient~. he 
iH/ii: algu!la: ae sus ~;j~·:1as,· Er1tar :pi el Des~, a:: io-:s ele•eat<Js a e~pfear 
ex::e~a de !O i:!i~,;raJL'iJ prefa!Jn:a;.·liJn ae Jo: II:SI1J5 a pu Je ~bri tJc1r 

:1 r:;ra :1: 1=: li~::tl::~rt~F,' n,,r,~!J:lr :Jll'ra.:es, ~scaler~~ , car:i!i!et:: de 

p:;Et&~E }.· ren~Jna:, cri5t3!~S1 e&:. ; eri&ar las ~s:3.!er:E ~:.'l~lJ~..·aaa: !Vl1 

peiü4.~~,= e,7 abani:o f :rai.'E gr~naes: oerf::: !a 11ist"Jb!HL'>t1 ~·e !: atJr: r 
es.p:e,_, 0'12 oatranes/ esla.-~Je:::r a par: u :Je! r.He.' :Je la p!a.~z: !'2N las 
pl.JfEüa"E ..-ertJ:aie-s DJra la c,;ns!ru: .. ·!,.~., :t1 t~.,J: E!J a!:ura; ~·t:f::a!!fJ.n d: 
anda~:h>s auú!icres pu~ ~:~e Jos o::;reh,E fenga.1 sietzpre Jos u&en;Ies al 
~i.:an-r~ .._!e 13 •ar;~"/ prev~r1 a! i~:r !~El' lt15 r~!f:os. tu.1os 1.:-s :t'nGu;.-~~: 

neces:rJLlS par.= aesagJe r tuberia: de gas r ele:truid3d y !.·!i!l::anón ae 
iaan llr:s ron nnuras para la co~'J:m: ión elear ic.:t e!!IMtn a: 

T, 24 ,- (" Concurso l,N,V, Proyecio di la empresa Li~án­
Yandenberghe", A, Vandenberghe , arqu¡tecto/ 
H, y A, n2 12 , 1957> , 

-Con la llegada de l os sesenta. hacen su 
aparición en las revistas artículos dedic ados 
al análisis y crítica de las realizaciones 
llevadas a cabo . Dado que muchos aparec en 
recogidos a lo largo de este estudio, ya s ea 
parcialmente o en su totalidad, no entraremos 
en ellos por ahora, con la excepc i ó n de l 
texto que reproducimos a continuación: 
lit"' ~E a~ cxtra.,:r, :, ... .,, E]lo, ~;;: ¡~.,,; nu~.'tE i.·.;ns::t.~tt.;J.r.:: 173r~.r1 r~;;tlr.~·;~c~ : 
!a Ct'Sf:J~Dre '1e ia!ar la casa, de :d<':"3r -:11 !r.;ar y:sJ!J:e-, ia f:::lla ,;e ~~ 
:>Jn: [":;:,: idn, .V qve ! ~~ r.:.evcs cNuiienL'S -s.:tl y e esc!sísiNas ex: eN :"ones­
,;3.311 :."Pradtl oor a;;st::nerse ae fÜRU la C3:: est3103í:Jt1 Sil !i:JIJ;)re e:J .:n: 
es·a:iir;a :J :ert""a d~l aL·ceso prJntiPil, :~~11':' ~,r;:;!J ... , =~ ha:l-E. 3~ d1.'r:~ ~~.~e s~ 

pret:!liGE l?fl.idfr Ja fi?S,00:15.3Óf J fdai], C que e! a.:tt1f St? 3terg!ienU ')~} !Jh'i2dt.1 

}' r~t:il:=a 1~ cate.rnniaC, 

Es·;as aeJs:"ones, natvrJit~ent~, ñan contfiJUNt.l nt' lJNO 2 :1ue la gente ~a 

d~·s::n! I enda de la arouite:rvra. El oú:JJ:o se ext.?sú, oapanatesatRent~:, ~ate 

Jos grandes Di<,~l.'es ,~ Jos g!gantes<o: eajfinvs s6!c vorq11e sorr grand::, o2ro 
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:p]of:.-~;.·.'t-.r: :::,::Ja~t,Ta .:~ .3!~ .. .'t:~ )' :J:J: , :a:-:~;.' !iE ~!;:E, 1as r:=~~n ¿ J: 
f~o1aa .. <f ~15fn1p!l1fi~ lJ~! r:~ {/:;.., ;r:.:l'Jr: .. ·fa.~ :~ d}"'Eri.: 1t. ... ;~r~ s;.El~ : .... ,7S!!tu1r 
p~:-~ le 1:~~ria un ir;;~.'1f)~ y Slii:-r~ J:( .. 'rlatJ!w"' ,_,rp;;JJ:.· :~i:~ili!f' . 

T, 25 ,- ("Suenas costu~bres perdidas•. Hutor oesconoc1oo/ 
N ,F , n2 S, 1966 >, 

Se observarán, también, 
logía e intenciones de 
como en las revistas; 
dré.n, definitivamente, 
Los más destacados son: 

cambios en la ideo­
los arquitectos, así 

cambios que se impon­
durante los setenta. 

-Los temas relacionados con el programa 
funcional de la vivienda, obsesivamente 
presentes en las descripciones de proyectos 
durante los a~os 40 y 50, comienzan a 
obviarse, y aunque puntualmente sea pos! ble 
encontrar consideraciones sobre programas o 
tipologías, no será lo usual. Sólo las 
plantas reproducidas permitirán apreciarlos. 

-Por el contrario, el énfasis en las 
intenciones formales va en aumento progresivo 
hasta nuestros dias, ocupando en extensión la 
mayor parte de los textos. Cierto es que ya 
se hablaba de ellos a menudo, pero eran 
consideraciones genéricas sobre el tipo 
escogido, las fachadas o los materiales 
constructivos básicos. Entramos ahora, poco a 
poco, en el mundo de las barandillas, los 
pavimentos y las texturas de los acabados. En 
pocas palabras, nos adentramos en el 
sugerente mundo del "disef1o", entendido éste 
como un interés, obsesivo en ocasiones, por 
la forma como fin en si misma. 

-Ante las criticas frecuentes que recibe el 
modelo propuesto de la ciudad de bloque 
abierto, comienza a resultar casi 
imprescindible tratar en las descripciones de 
los proyectos la concepción y tratamiento de 
los espacios exteriores, el entorno inmediato 
al edificio. Esto supone una aportación 
bastante positiva: Los proyectos deben partir 
del análisis previo del entorno donde se 
actúa, y las propuestas deben adecuarse a él. 
Como consecuencia de todo ello, desde hace 
ocho o diez a~os, resulta frecuente recurrir 
a tipologías de manzana cerrada, edificación 
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de poco fondo, o al menos a 
consideran la calle y la plaza 
indispensables a la hora 
constructivamente la ciudad. 

proyectos que 
como elementos 
de formalizar 

1 .2.- EL PAPEL DE LAS REVISTAS, 

Las revistas constituyen un importante medio 
de comunicación e intercambio cultural entre 
los distintos profesionales relacionados con 
el mundo de la construcción. Desde el 
principio han intentado motivar a sus 
lectores, asi como complementar su 
preparación profesional, no cif1éndose 
exclusivamente a publicar fotos, plantas y 
alzados. Junto a los proyectos, es posible 
encontrar artículos de todo tipo: teóricos y 
d,e opinión, congresos internacionales de 
Arquitectura y Urbanismo, concursos, 
proyectos y entrevistas de arquitectos 
extranjeros, etc., si bien todos estos son 
frecuentes hoy en día, no lo son otros que 
tratan sobre ventilación, soleamiento, 
orientación, innovaciones técnicas, etc. En 
otras ocasiones abandonan el terreno 
especifico del profesional y presentan 
debates y opiniones sobre planificación 
n.acional, financiación y régimen de rentas, 
estudios sociológicos, etc. Incluso llegan a 
tener en cuenta la opinión de la mujer: 

lniciades las sesiones surgió la .Juaa, entre las ,.propias asistentes, de si la mujer está 
o no capacitada p~1ra opinar. sobre estos. asuntos. Planteada la · cuestión,· la opinión_ de las 
mujeres puede co11c1ensarse en esto: "No -están preparades para opinar sobre. estas mate­
rias, pero están pmparadlls para prepararse y, lo. que es más Importante, deseando hacerlo ... 
Prueba de ello es ~~~ hecho de que algunas revistas feme.riinas europeas que publicaron re. 
cientemente artkul1os .sueltos sobre Arquitectur~ y_ Urbanismo, tuvieron tal éxito _entre sus 
lectoras y recibieron tal avalancha de cartas . de las señores, que han·c:onsidérado conveniente 
.crear une nuovn s1~ccl6n y publlcl!r los ertfculoa e'n serie. 

He aqut el retsumen de lo que en este Primer Congreso F~menino se ha tratadó y dis­
cutido. 

Naturalmente> lo que en él se ha dicho es. poco y sin gran trascendencia. las mujeres 
confiesan su falta d!e conocimientos para opinar y su labor se limita a pedir ciertas cosas y a 
criticar de un modc• esencialmente negativo. 

Creo, sin ernb!~rgo, que sus opiniones ni deb.en molestarnos ni s~ deben despreciar. Al 
contrario, seria Interesante fomentar esa labor de preparación que ellas solicitan, para una 
vez .conseguido cierto nivel en la$ más interesadas, establecer con ellas un diálogo cons­

· tante. 
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Esta 'es, ·a ml fulc!o, le Importancia de esta reunión: el .haber dado eJ primer paso para 
establecer ese d iálogo. El conseguir que sea realmente eficaz· y produzca frutos positivos es 
labor futura de embi!ls partes. 

Asf lo comprel"'dieron los pocos técnicos masculinos que hebfan ·sido invitados e le re­
uni6n, uno de los CIJa les record6 con este motivo un antiguo . refrán francés, que dice: "El 
hombre es la cebez~1 de le familia, pero la mujer es el cuello que hace volverse a la cabeza 
hacia donde es necesario." ' 

T, 26 ,- ( "La opinión de las n,ujeres" , Elena Arregui , arqu itecto / 
Arq, n2 54 , 1963 >, 

CE~ntrándonos en la vivienda, podríamos decir, 
gE:!neralizando, que ocupa un lugar destacado 
elll las revistas de arquitectura en nuestro 
p1!1.í s durante los afias cuarenta, cincuenta y 
Sj:!Senta, traducible en un mayor número de 
páginas dedicadas a ella, en proporción al 
rt:!sto de temas frecuentes en estas 
p!Jblicaciones. Tras el frenazo que sufre la 
c~:mstrucción a principios de los setenta, y 
11~ desaparición durante esta década de las 
rt~vistas que se ocupaban, preferentemente, de 
1 1!1. vivienda, ésta pasa a ser un tema más 
e 1n.tre tantos otros. Situación lógica si 
t1~nemos encuenta que el contenido de l as 
~ismas, es un reflejo de lo que ocurre en el 
mercado de la construcción. Con la llegada de 
l 1os ochenta llegan, también, las operaciones 
masivas de remodelación en las periferias de 
algunas de nuestras ciudades, así como 
abundantes promociones de viviendas de 
protección oficial. Por este motivo, la 
vivienda vuelve a ser un tema frecuente en 
l .as páginas impresas aunque, dadas l as 
circunstancias actuales, muy distintas de las 
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que se daban en la postguerra, aparecen en 
menor cantidad que entonces y, además, bajo 
enfoques y criterios selectivos de la 
información más estrictos. 

Damos a continuación un repaso a las 
intenciones y características predominantes 
en cada una de las revistas observadas <las 
fechas que aparecen no 
referencia a los affos 
mismas, sino al período 

hacen, necesariamente, 
de existencia de las 
que se ha estudiado>: 

~evista Iacional de Arquitectura <1943-1959). 
Va dirigida, claramente, a los arquitectos y 
recoge temas de ámbito nacional. Apoya su 
información en los proyectos de edificación 
que publica, de los que recoge abundante 
material gráfico <plantas, alzados, detalles 
constructivos, fotografías y maquetas>, 
siempre acompafiado de un texto, por lo 
general del autor o autores. Durante los affos 
cuarenta, los proyectos que recoge van 
dirigidos, en su mayoría, a las clases media 
y alta, clásicas viviendas de los ensanches 
burgueses de finales del siglo XIX y 
principios del XX. SerA a partir de mediados 
doe los cincuenta cuando se hagan frecuentes 
proyectos de vivienda obrera, sin abandonar, 
p 1:1r ello, las viviendas de lujo. A menudo 
presenta artículos sobre la arquitectura de 
v.iviendas en el resto del mundo, así como 
t~amas complementarios <soleami·ento, construc­
ción, etc.>. Resultan interesantes los 
f¡recuentes artículos de opinión y debates, a 
Cl:trgo de profesionales prestigiosos de 
nuestro país y cargos importantes de la 
Administración. 

enadern~os de 
arq ni 1e4~tura 

ClLJadernos de Arquitectura, 1944-1967. 
Publicación del Colegio Oficial de 
Alrqui tectos de Catalufia y Baleares. Se ocupa, 
plreferentemente, de temas de ámbito regional, 
d:lrigiendo, sobre todo, su atención a 
edificios póblicos. La vivienda colectiva que 
aparece en sus páginas, ya sea obrera o de 
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lujo, lo hace siempre tras una 
apoyada en criterios de calidad 
constructiva. Quizás por esta 
vivienda social sea poco frecuente. 

selección 
formal y 
razón la 

Vivienda y Paro, 1951-1955. Editada por la 
Junta Nacional del Paro e Instituto de 
Crédito para la Reconstrucción Nacional, 
dependientes del Ministerio de Trabajo. 

Esta dependencia institucional la convierte 
en un medio de difusión con fines 
publicitarios de las intenciones y logros 
obtenidos por la Administración. Por ello se 
manejan, a menudo, números de viviendas 
construidas o por construir, inversiones 
económicas, metros cuadrados, etc. Abunda la 
información gráfica, esencialmente fotogra-
f' ias y perspectivas de conjunto. Las plantas 
de los edificios aparecen ocasionalmente, y 
casi nunca los alzados o secciones. También 
s ,on :frecuentes artículos de opinión en torno 
a las necesidades y características que 
presenta el problema de la vivienda en 
Espafia. De todo esto puede deducirse que no 
v·a dirigida exclusivamente a los arquitectos. 

Hogar y Arquitectura <1955-1977). Publicada 
por la Obra Sindical del Hogar, de la 
Delegación Nacional de Sindicatos. 

También de marcado carácter publicitario, en 
sus primeros afies, recoge principalmente las 
obras realizadas por la Organización Sindical 
del Hogar a lo largo de su andadura 
editorial, siendo también frecuentes los 
alardes numéricos. Será a mediados de los 
sesenta cuando recoja la obra de arquitectos 
espafioles, estudios sobre vivienda en el 
extranjero, edificios públicos, etc. A partir 
de 1963 se ocupa también de los proyectos de 
iniciativa privada, abandonando la linea 
meramente propagandística. Recoge, también, 
las modificaciones que sufre la normativa, 
realizando análisis sobre las mismas. La 
información de los proyectos se apoya en 
abundante documentación gráfica, desde 
plantas y alzados hasta fotografías y 
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o detalles constructivos. Es frecuente el 
seguimiento de un proyecto, que considera de 
interés, a lo largo de su construcción, 
pudiendo aparecer en dos, tres y hasta cuatro 
números distintos de la revista. 

nforl1les 
de la construc:cl6n 

I ·nforJEs de la Construcción, 1958-1984. 
Publicación del Insti tute Técnico de la 
Construcción y del Cemento, posteriormente 
Instituto Eduardo Torreja, dependiente del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas <CSIC). 

Esta es una revista dirigida no sólo a los 
arquitectos, sino también a ingenieros y 
constructores; según aparece en sus índices 
se trata de una "revista de información 
técnica y comercial". Por este motivo, la 
vivienda colectiva es un tema que se toca de 
forma ocasional, pudiendo ser proyectos 
extranjeros o nacionales. La mayoría de ellos 
son de vivienda de lujo y apenas llegan a 
media docena los proyectos que hemos 
encontrado de vivienda social. Un factor 
común a todos ellos es la atención a temas 
relativos a la calidad constructiva y, de 
algún modo, a la espectacularidad formal. 

Arquitectura, 1959-1985. Publicación del 
Colegio de Arquitectos de Madrid. Supone la 
continuación en el tiempo de la Revista 
Nacional de Arquitectura, razón por la cual 
sus planteamientos son muy similares. 

Son de destacar los números monográficos que 
dedica a estudios de urbanismo y 
planeamiento, vivienda en Espafia o en el 
resto del mundo, industrialización en la 
construcción, etc. <Se nos olvidaba la 
a .rqui tectura religiosa). Además de la 
información mereamente arquitectónica, llena 

53 



el resto de sus páginas con artículos de todo 
tipo <crónicas, arte, filosofía, etc.>. 

Si bien todas 

mi:Jdificaciones de 

las revistas sufren 

forma y contenido, al 
Co!imbiar sus equipos de dirección y redacción, 
les relevos que se producen en ésta, la 
transforman radicalmente. Así, a finales de 
l\i;l75, abandonará su trayectoria de publicar 
e tsencialmente proyectos para dedicarse a 
t•emas más genéricos: teóricos y de análisis 
S1obre planeamiento y arquitectura, incluida 
l 1a propia profesión como tema de estudio. 
C'uando toca proyectos concretos siempre lo 
b.,ace en función de un debate más amplio. 
D1esaparece, por lo tanto, el carácter 
d~escripti vo de la realidad arquitectónica de 
l ,a época anteric:Jr, sólo aparentemente más 
n~eutro y aséptico, y se convierte en un medio 
de opinión. 

En 1977 ofrecerá una nueva imagen: vuelta a 
la información sobre proyectos concretos, 
atención a lo que ocurre fuera de nuestras 
fronteras, a través de colaboraciones de 

arquitectos, principalmente estadounidenses, 
ingleses e italianos; publica también 
concursos y ensayos de teoría y crítica. 
<También b.ay un .,Englisb-Sum:mary"). 

Con los aflos ochenta llega el color a la 
revista. La información sobre los proyectos 
gana en espectacularidad y resulta fecuente 
que cada número englobe gran parte de su 
contenido bajo uno o dos temas, lo que le da 
cierto carácter monográfico. Como reflejo de 
la situación actual, la vivienda colectiva es 
un tema más entre los posibles a tratar. 

ARQV18TE;CTVRAS 
. B1 S información grtifica de actuaüda~ w 

ARQVI19ECTVRAS' 
B /S información gráfica de actualidad 

Ar quite cturas Bis, 1974-1981. Publicada por 
La Gaya Ciencia, S.A., Barcelona. 

Su independencia institucional trae consigo 
una diferencia radical en sus planteamientos, 
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respecto a las que si son dependientes. Es 
ésta una revista orientada a reflexionar 
sobre la actualidad arquitectónica . Para ello 
recurre a numerosos ensayos de teoría y 
crítica, presentando también la obra de 
arquitectos espafioles y extranjeros en el 
presente y pasado, siempre desde una actitud 
de análisis y de interpretación de la 
realidad. En los números observados no 
etparece de un modo específico la vivienda 
colectiva, si bien lo hace de forma puntual 
em la obra de los arquitectos que estudia. 
Existe una excepción digna de ser destacada 
por su calidad, se trata del artículo "La 
vivienda", de Rafael Cáceres, arquitecto, 
publicado en el número 28-29 de 1979 <este 
etrtí culo aparece reproducido parcialmente en 
E!l anexo de las conclusiones finales>. 

QUADER~~S 
145 (~aderns (d' Arquitectura 1 Urbanis.e), 1981-

1985. Publicación del Collegi Oficial 
d'Arquitectes de Catalunya. Supone la 
continuación en el tiempo de la revista 
Cuadernos de Arquitectura. 

De planteamientos similares a los de su 
predecesora, amplía su espectro temático: 
Dayor- frecuencia de aparición de arquitectos 
y proyectos no catalanes y numerosos 

artículos de crítica arquitectónica. Cada 
Ilúmero suele organizar su contenido en uno o 
v•arios bloques autónomos, lo que le da cierto 
carácter monográfico. La vivienda social no 
recibe una atención específica, sigue siendo 
um tema m6.s entre los que se desarrolla la 
a.ctiv1dad profesional del arquitecto. A 
g.uienes no la conozcan les advertimos que, 
a·eneralmente, el texto aparece en catalán, 
con una separata de tradución al castellano 
y, en ocasiones, al inglés o al italiano, 
s1egún el tema que se trate. 
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lU Croquis, 1982-1985 . Pu blicac i ó n d e El 
Croquis Editorial . Dirigida, en un princ ipio, 
aL l os a l umnos de las Escuelas de Arquitec tur a 
y, posteriormente, a los arquitectos, rec oge 
e:n sus páginas temas de a c tualidad de ámbi t o 
t:lacional : proyectos de edificación de todo 
tipo, artículos de crítica y proyectos de fin 
dle carrera. La vivienda colectiva, que 
a¡parec e con cierta :frec uencia, c orresponde a 
las promociones de remodelación y aloj amiento 
y de viviendas de protecc ión oficial que se 
ban llevado a cabo durante estos afi.os y que , 
s;alvo excepciones, han sido proyectadas por 
aLrqui tectos de renombre hoy en dí a. 

il . 3.- LA OFERTA DE LA VIVIENDA EN 
E:::SPA~A, 

:_,¡: casa: q .. : estatiOS rt a!J: a:70J ;~¡¡ p:¡¡u~flaE Cft_;str~:JMES ::~ !a h';ur;!;o :1:: 

E<itudur.o: la "fJtina en la q-;Je estaltos S/JIIJdo:, pero i7<, r::s~oaúen :n abs~1!11to 
el fJNJ:.'letlla nutanJ que t er.!?ilh'S ol:nt::ado, /fe;or:.lias l as atstn~u.:::.\I!?E, 

~ü'I10isiza•os espu1o r m:estras fachada; se abren a la irJI 1 al aJre, r::ro 
rruestra •ff{¡a.;ulaw5n socu!• estd dormida, 1Ju1z.: qi/ed~ Jort.wü NN ::J:?I!!f/2 en 
J,; Es.-.:: fa de Hrq¡;; tectura, ruiJwpa;a 1as J:: Ja eJ~:it.:JM anal: u:: 1e la 
til?i7te flJe ·en e.tpe:ilent:.~ trJO!i::?fiSh'na!.:s y o:r,s i[:.li:, ::.11J !as arias 

L!~·.=Jes, ca!i P3St' a i":3Dii-~--; cr~EJore:, :~~·:t~ r;,J"" rr:J:~tti: fa:ult:d~:r 

::1~;ncr:~J:: :: i nt::!:: t .. ::]:; r Íl)rlan;o r.;.;:str4 c.:nn::n: ü ; SE'lsi;: 1 J:14d de 

T. 27 ,- ("Casa de renta en Ba rte lona •, F.J, Barba , arqu1 tecto/ 
R, N,A. n2 17611 77 , 1956 l, 

Después de haber visto los cientos de 
proyectos extraídos de las revistas, si 
atendemos al programa de necesidades y a 
quién puede ir dirigida la oferta, sorprende 
la homogeneidad existente en la oferta de 
vivienda social en Espana. La gran mayori a va 
dirigida a una familia tipo, con una serie de 
necesidades también tipificadas. Podrá variar 
el número de miembros que componen la. 
:familia, generalmente desde dos padres más 
dos hijos, como mínimo, a dos padres más 
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cuat ro, c~nco o seis hi j os . En cualquier 
caso , e s ta variaci ó n afec tará exc lusiva ment e 
a.l número de dormitorios y algún lig ero 
a1umento en los estándares de superfici es. 

ftli5 r~s;.."'~it53tl'f ;J:3;r:..\,:Jr::c,;, er i~= l'!t :~.?.;g,j a: 13 ~-~ ... ~:~:n:e .. ·!l:~i!tE/Jr.: 
!?lit"!? l3s zona: d: v1da i.?!Jia y l3s ::~na~ ,¡~ VIda ú1C::;nal, en favor J:: 

z,tJl:~li~:, ,,rL:sf:iJcaaE _O:.'rcu: la que ter:oj: I~E 'IJYl~ri:Jas ~-E ~1 f¿::or ~·~ca, ; :. 

1.~ '-t"';.i2 t?J!'r~ -;:;·: !r::;!oar, ~n Sil d~~, d: ltalt:S tr~storlL,.: sr:;~J!~pi;!': , 

T. 2ó,- (" Aspectos negat1vos de la v1v1enda", Ju:1o Vioau rr~ . 

arqu1tec to/Arq, n2 129, 1969 >. 

No parece existir otro tipo de usuario 
diferente a esta familia tipo, con o t ras 
necesidades también diferentes, a saber : 
parejas sin hijos, individuos que vivien 
solos, ancianos, etc, Podrán variar las 
relaciones entre las distintas piezas del 
programa <comedor, estar , cocina, aseo, 
dormitorios>; podrán existir más o menos 
dormitorios o disponer de más o menos 
elementos complementarios <tendedero, 
t 1erraza, lavadero, armarios empotrados, 
e ·tc. > • pero serán siempre variac i enes sobre 
u :n mismo tema <3 >. 

E:n c uanto a propuestas novedosas, y por 
s 1upuesto discutibles, como la eliminación de 
t 1!lbiquerí a en aras de una mayor flexi bi lidad 
d~e uso y un mayor abaratamiento, aunque nos 
r~esul te posible encontrar defensores , l a 
v:isió n que se tiene de lo que debe s er una 
v :ivienda digna para una familia espafío la se 
lte opone tajantemente < I. 7 ) , 

Pr~':l:H#ii de moral, por la influ~n:H que !a nat!ta:JtJ,7 e;erce sJbr~ iJE 
ser.tJii:'ent,~: r ks ,¡]tJizos. 

f~:;les: a: re.!:g!i/ii, pur üs .ws~tiiet::u: de la rf¡)fl:s::;;¡,:~: J: :eus y 
e-..."~31eE1 ~SDe .... ialt·etlte Efi :fiar:t:: ~¡ ~Jsla!.!~;"!/~ ::E J~; 1en.:¡::. 

1', 30, - ( 'El proDltMa de la VÍV1enda", J, ~artí n SutseM5/ 
V . y P , n2 11 , 1951 ) . 

( :l ) Para los interesados tn un anilisis 1is profundo dt •sta 
llltuaci6n tn nuestro pait y tn Europa , huta nuestros días , ver el 
l :l bro •Individuo y AloJuitnto• . dt Justo Ftrnandt% Trapa Isui 
Colección cuadernos dt la Dirección 6tneral de Arquitectura y 
Vi vienda del "OPU 1983. 
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CIJJIJ con c:ualro ,,.,... 
menlOI por pluk di ,.. 
bitiUt IÚ!b: w, ,¡,. 1 
"Í&Iol C:OII p4l(l lllJre; U 
upocio• p.,didcu; putJ~t 
indirurUI que ... OriÍJWI 
ruido11¡ loa doa /o~ 
de ct~do opar~olntiiiO 1011 
lrGIIolpol'tiUU, 

Ea la solución de la vlvien•li ilr 

Jlec¡ueila 'uper6de, c~n un ea¡•in• 
único grande enfrente de 1a ..,¡~ . 

c:ión de pocu y pequeña• habi~ari ... 
uea. Ideo yu auacltada. con indel"'"' 
deneiu de cate proycelo de Poat~ 
por el arquitecto eapañol Raí•cl ,¡,. 
la Hoa para nue11ra1 vl•íemln ••• 
econonalna, como la unicu ooluriñ 
IJOiihle pua unu viviend .. lfUO b111 
de cumplir, L•n decorou y di•ll•· 
mente como cualquiera otra1 el pr .. 
blenll de l• hllbhaelón de 11111 r ... 
milla dentro de loa limita de 1111 

llfCIUpiiCIIO n1úy UÍIUO. -

T, Z9.M ("Departamento de arnb1ente ún1co", G1o Ponti , arquitecto/ 
R.N,A , n2 176/177, 1956). 

Si pasamos ahora a la vivienda de promoción 
11 bre. destinada siempre a las clases medias 
y alta, la situación presenta variaciones de 
:forma, pero no de :fondo. Durante los afios 
sesenta hará su aparición el apartamento, 
para una, dos o tres personas, ya sea 
acompafíado a viviendas con otro programa, o 
en un edi:ficio exclusivamente de 
apartamentos. Aún así se prodigará poco, y 
será siempre una vivienda de lujo. Aunque de 
super:ficie total menor que la de una vivienda 
el cociente m2 /persona es mucho mayor. Su 
o:ferta aumentará en los setenta <I.8,9>. 

Por supuesto, existen otros tipos de 
"viviendas-al terna ti vas", además del aparta­
mento, pero ni en la vivienda tutelada por el 
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Estado, ni en la de promoción libre seré 
posible encontrar tipos residenc iales c on 
locales o servicios compartidos. Estos temas 
eran conocidos por los profesional es 
espafioles, y ocasionalmente las revis tas 
publican proyectos extranjeros con estas 
características. Incluso es posible encontrar 
a .lgún arqu1 tecto que los defienda solitaria­
n~nte <1.10,11,12>. 

Vol viendo hacia atrás en el tiempo, resulta 
evidente que, desde el principio, l a 
princ ipal característica para establec er 
diferencias en la oferta de viviendas es el 
poder adquisitivo del usuario al que se 
dirigen . De esto dependerá la situac i ó n del 
edificio en la ciudad, el programa func ional 
a satisfacer y los metros cuadrados a 
construir, entre otras cosas. La vivienda, 
que en principio es o debería ser un obj etc 
de uso, un producto necesario, mucho más en 
épocas con un déficit enorme como la de 
nuestra postguerra, se convierte en un objeto 
de c onsumo cuya orientación viene dictada por 
las ofertas sociales que los promueven. 
H,n q:~e ha:er ntJtar ~'~'e a!g11!r~'S de estt>s esqueus h eai,JgJtt'5 ae Y!Ylt:nJ~: 

J,m: aaos, Pt'Slb!e•ent~ des~"it? h1s p~Jaere: UL>M1f:2s, y te~n:a~Jos ~'"' 

ién:icos. (en este :aso .:raw tectos, /1cwiln ento lfodernl) . • ), trascunat?n y S!Jn 
adtlptaaos por la tasa sonal , que los recon,,ce co.fJo propios. 

T, 31. - <•Análisis de la viv1enda y el espacio exte rior a lo largo 
de l siglo XX". J, Sastre , a rQultecto/Oocu~en to 2! fase del 
trabaJ o "EL PISO EN ESPAÑA", D1c . 1985 . 

U'n fenómeno a destacar, originado en el boom 
c:onstructivo de los sesenta, consecuencia a 
e;u vez de la demanda masiva de la c l ase 
Dledia, será la segunda residencia: los 
llamados •• apartamentos de vacaciones" . Si 
e;ólo vemos sus plantas, y no sabemos donde 
S!Stán situados, ni de qué se trata realmente 
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nt siquiera les llamaríamos apartamentos . 
Tsmto si consideramos su super:ficie, su 
programa, o su disefio, veremos que sus 
planteamientos son idénticos a los de la 
vtvienda de uso permanente para la clase 
me~dia <I. 13, 14>. 

vivienda 
EN ESPAitA", 

En lo que a 
nuestro "PISO 
nCJ preocupaba 
SE~rví a, en una 
satisfacer una 
cc:mdi cienes. 

social se refiere, 
el tipo a ofertar 

en exceso . 
situación tan 
demanda que 

Cualquier cosa 
precaria, 

no imponía 
para 
sus 

Las características 
presentan las "viviendas para obreros", 
lc:>s sesenta, no aconseja referirnos a 

que 
hasta 
ellas 

cc:>mo "viviendas mi nimas". Por no recoger los 
Cl:lnceptos del Movimiento Moderno al respecto, 
~is bien se trata de viviendas pequefias. Será 
a partir de los sesenta cuando se empiecen a 
plroducir viviendas mínimas, aplicando los 
e!atudios de los tipos sobradamente conocidos, 
y conceptos como la definición funcional o l a 
Cl:Jmpartimentación espacial <I. 15). 

3olu.-J~nes l3S har, Jnd::dab]eA;e/it2, a¡¡nquf S€3 o!firil, JH!I'<' na a;J~.•s!tle, 

llevarlas a la prJ:tira. En pnl!:: lugar iiJV .¡¿•e d:stJngJ!t ~1 u~,, a~ 

ih:e.n·t: ve que 5E u.He. ~E lJ: tres :Ir•'= v: rzr1enda ;;,ie : xJSt:.? 112 liiJ!' 
tra :a tla:e tedu 1 t-:•: !v: L1trer:sJ, 5:1!t' ~aso: a tr.s:ar 1e s:l!.:!cnar e: 
problf!la ce nJbJta:¡,i¡¡ de la :Jase se~~u. 
-¿Por qu~ eli,Jna a los otros? 
-¿f'arque en ello: el proNesa M es tan gra~·::. VJViendu de Ju¡;¡ ya ::xut:n 
litJcña.s desalo¡¡¡ ladas , 
-Fe"•' o:J 11E oJga q .. e el Jbr::r:J tune re::u:lcc; ::se /Jrvb!e•a . 
-Err pirie, si. i'..i SD11 6il:has la: gran-:e: [IIN<'Hi Qilc :@strv¡en !J!c:;iJeE :: 
,_.h JS:?das para sus aDre ros, 

- B1en. Su.,ongíiNl'S q;¡e toaas las E•ore:as d: :ien~ Jtportan.·¡¡. les aan a sus 

obreros ha Di taciM Pero, ~qu¿ 1e di:e u~ted de h•s obrervs de los peque,1os 
tallere: ,, de Jo: at .. e t:·aba¡an Jndependie'lte•entef. 
- En es.,: :~s:J: t~tfen, :1 se q¿·J:n: ~· ttm :.n ¡;¡o:c ,;: es:r:rit!J c2 
~ .. :..._1¿D .. ,r¿:Jr:n, poflrí~ =~!.70rdrse ~¡ :r:Jni~~a. 

- iCVtJJi 

- Por Medi:J de la aporta.-J6n personal en<·IJaJr ida. 1211 IJrt organ!st:: dE tu;,, 

~un!cJoal, por eielplo, 
- [,r¡tonces, ~us!~J tree ¡¡;¡e el ~er:adero ;.~h,tJh:sa oe la Vlvüna: se c::>ntn s~ 

la c!a:e 11ed1:P 
- Ju::.:~en,e, S.JJ,, oara e!:a :o.7s!:Z .. te un trob!el'3 a;¡g,;:¡os.,, &06ar.d~' ;: 
,e:e; ;¡n!~s J: grat~ !í1g:~f6, 

1' , 32,- ("Hay qu~ encontrar soluctón al grave problema de habttacton 
de la e las~ media", Orttz Varon/V. y P. n~ 14, 1952 >. 
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::i(.J¿:r tiJ Irailza¿f ... a, ~3_f~ E:J Jt.1'r EI: filfJ/~i f !)dt.3 ~l :lfl !91;7/#Slül~· '~~oa ;·¡~~r:r • 
CJ;Je :.,Jll:r;(¿ ::on dL1FiZ:r~ 5C0f'2 irJE prtJblei3= '12~' PE.Pa~·:L, },3 d15tt!D~·:J,_tr, r }E 

:·t1-Eta1a:fán, HJt: pt., .. -f :, Jii/Jf1 e~~ e;paci::: a~ lt.?s piX'! o l1!t!~,,da; p~Qu~·}as i: 

~~~~1l:J5trabc. ft.1fl el &ilEi'IO j~ntia:J itJtltlliJ~li aE )¡)E cuart~a.-.i ]!'dl1D~'i, Ha·l 5= 

:'n!~J"!~P ~,!!tener ios t::Jo.ref resultados roP !~ !iBl1ür cantJddt' ut esoa~ .. t~~ 

T. 33, - (~Otsefto d~ la casad~ L~ Sauter ". Le Sauter, arouitecto / 
Y, y P, n2 29 , 1953 l, 

E l t erreno donde se desarrollaban deba t es 
real e s en t o rno a presiones de mercad o e r a e l 
d e l a vivienda dirigida a la c l a se med i a. 
Aqu í, l os profesionales enunc iaban clara ment e 
el fi n al que se d i r i gia s u' labor . 
Por elh' creeiJvs qu~ . de llti41ent,; . e! flieN3dv de eEtE tipo de v:"VJen1a. se ilfll'ta 

J' ve!1CJS ;nfridrse ;: tana~ntJ~ 3 nuev~..,s t1pos, ~Dso Sf.in la casa :1e gr3rt J¡.·;~ t 

la e as¡ de a ;¡a r tasen tl)s 
La pru.·era tiene un Jlercado ret1u::1ao1 y la segunda creemos que e:ia .:n llii :ase 
parecido, pues la fa!tJlia espa!Jola n,, esta organizada f.J"a 1: ~·¡J~ ~~~ 

¿¡pana.JRent~lS IJ.3S o $1?11<'5 espaCiosos; y aunq:Je ex!;¡,e vn ~~rcaJ~' para e:ia 
fiase de eit1jatnentos, QIJy corrientes en el extnn;eriJ, ta11ooco cre~os ¡¡u: /¡: 

de constit!!ir la ~Ja-sa de constNJCCJlin en un pNvenir ineediati.J 
l.a casa desti!l.~da. a la fiase eedia en sus diversos grado: es la au;: oir:u U11 

i:á§pi: JJ.3i aJQp}JO a }a inuut;va parti:t¡Jar; pero es ne::esu.o J!eg:!!' a i.i;;oE 
de vn1enda que :engan las amdniünes pre;Jsas para su ut1fuanM por 1: 
¡fa!!Jilia n<.'Tllal espo!fola, y est¿n t.is a. su ¡J.-ance aesde el punto de r!.n,a 
~;::aMmii:tl. h'iJlJd que reáudr superficies, dosifuu c11idadosa6ente el lu¡c 11~ 

ü~rmina~;";\'l, f, sobre todo, llegar a distribuciones qw per11if.an nv:rlas :vn 
(!grada a hs personas que han de ocupadas, aunque para iilS 11issa~ feor:s'2nt:2 
( CO!fl'..' NiirrirJ en la .wayor parte de las :asoE/ f.Wa dislJJ,'l!Hión Jt: Sli mv~J JE 

!tJda . 

T. 34,- ("V iviendas de alqu1ler a la cal le Ve l ~zqu~z", A, Artiftano, 
arqu i tecto/R,N, A, 1946}, 

~'rogrlli clJsico,' Conseguir viviendis •vendibles •, 
~respue: de intentar solufiones originales se Jleg1,\ a ü órrica posible de z..n 
p•atN central, con io&1s Jos inwnreniemes de las v'ifie.?da~ oe P''t4 facn¡da y 
I 'IHbt' f(mdo. Y el Eterno probleru de fa vhielJda •a vender', :i el cotsoNriJt\" 

Qlf/Etr1a an dor1itorio a fac/1ada, hu1endo el co111edl)r de paso, o : i preferuia 
::

11 estar v c~M.edor a fachada,.. Se estudiaron ias dos s~,!uaones, villáo E 
~~Jegir la que prefJNese cada inq~'ilino, • 

T,35, Ca~a de Vlviendas en Madrid, ~rato, ~. CaDanyes , 
R,N,A, n2 176/!77 (1 956l, 

C,uJRp!ir ~ste prograt:<: ~;ag:a .• p~11 un jaao, ilúta::JvT7 y éCoMm:a; Jj!.J:tt- a 1~: 
dJaer.sJonef raz~naoles dentro de las que pua1eran saci:fa(~rse l a: néces!aad=s 
de a!o;aRJiento y v1da de una fa11iliJ mNtiil d~ la ci:Jse fledia espa:1a!J, 

N~drJccit'FI de gast~'s superfJ.¡~15 en la constru:::lt\n; y Pllt' otro, n;i::~J .~ 
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~ :.::t-aa~:, .;"'J= ":i:!2r~i1 E:..-E.'::: r:v1:c:.::, :~;l1 .:;.:~:=~ y :~:~3!l:s, .::;¡~¡_,. ... 

-Jt?j ·~! ... l .. 1."' t :. .. :t¡: .. ·~J~f , r:~·--:~,. E~:~E : :;:!'!!:a: :er ~ ~ .'E~:.":f iJ~ ] .'E ~fJJ! f~¡ tt:E. 

T, 36 ,- \"Uni dad res 1denc1 ai Sellas Vistas", A. V~ lleJo, L. 6At i r, 
J,R, o~ Oa~p l ~rr e , A. ~arcia , A. V¡ lleJa , A, Se rri na, 
atQuit~ctosl: . dé :a C, n~ i39. 1562>. 

D·te edificio, .-fl'l>inJdo en ls :mn;, 1)~ en:anc·'ie El" S:!Jian:a, :.'trEi:JOt:rJe a 
t-·'.73 :,: !aE Il7lUJJ:~r3~"f~s t~.~n::rv:cit_,''!E-E d~ ":.~,:.ut~:i::,tt: ;~~: YE!i1~r· 

r: ~t-E?:.::- a ~s~~= :.::E~;b..'s ::Jr: ;¡¡: ! : : r:vfs:~s J:.:itran 2 ;:.s !:::or:; a: !:E 
~¡¿·~ .. :E .. "E i! ;;;! ::tt<'fr:!c~.:·: L."":Jl,~E '"<¡ ~nt~r.na-¡J.on.;!~s, s:.'tEso: atJ:: ~~;a7 

!t1'ddlerfJd~,; p.v h, fillfleh'iO~ I]:.Je ;.;n, P~"' no de;an ae rdie;ar ::1 ron;!J:r:, 

tantc ael : rquJte:h' :OA~L' ael ~u/:IJ!co, a¡¡e v:v~n efl a::J:'~·: d: Et.n 

Es!: :s ~n e,;iff: h' Slfi 1as :rete.;;;or.~s ~e ut:!J: ar t~n afHJ: :.! .F=rv:::~ :Je 

wnos d:ter1.1r.:jos l!lte~eses :.rot L'i a: ,:;pa;¡os oara EIJ venia. 

T. 37 .- <" V1viendas en el ensancht di Sala~anca ", A. Fernindez Alba , 
A Fdez . Alba , arqu1tec tos/H, y A, n2 49 , lSbJ), 

Con el paso del tiempo, ya en los aftas 
s 'etenta, desaparece casi por completo la 
o .ferta de viviendas de lujo . Las superficies 
h .an disminuido notablemente respecto a los 
al'ios cuarenta y cincuenta, y se llega a un 
punto en que sólo por las plantas, sin 
o 'bservar acabados interiores o exteriores en 
fotografías, no resulta fAcil discernir si se 
t:rata de una vivienda de 1 uj o o de c l ase 
media . La oferta se homogeneiza hasta 
n 1uestros dí as . 
Frtmte a la ~t:roge.?eJ dao social .¡ue liega hasta bu n eJ:ttados Jos se:ent:, 
el rov:tJentc !fa:lf!rno trae consigo estandanza:il>r. ;te! aloin ienroo, o Jo ~:1: 

H J.; •fs1o, l a ÍIP•'S1CJ6n rJe f:od:lt's d: .:j¿ esta.nda; a ¡¡¡;a ¡;:tfa:i6n :u;as 

I'E!:esJdade;; no son id¿nti:as. pero que se : Jnfcr••n. La t"Of'!sen:e.?na J!~te::a ~;; 

es la 1/omogeinizacidn de la oferta y l a apariLJó!l de la YHiEndo rowo bien 

he ¡(::rtlnam~', con ; u fJNJPÚ' raior co1a objeto de COMtJIO, 

T, 36 .- C' Anális il de la VlVlenda y el espac1o ex ~e r 1or ¡ lo iargJ 
de l Slglo xx·' J. Sas tre, arqul tecto/Oocumento 2! fose oe! 
t rabaJo "EL PISO EN ESPA~A ". D1 c, 1985), 

Let producción masiva de vivienda conlleva el 
de~sconocimiento del usuario, por parte de 
quienes realizan la oferta. De aquí surge la 
e~dstencj a de esa familia tipo, de 
ne~cesidades también tipificadas, abstracto 
c l iente impersonal del mercado de l a 
vivienda . Otra consecuencia de esta situación 
f~.;te la difusión masiva por todo nuestro paí s 
de! esas tipologías modelo, al margen de las 
caracteristicas propias de cada región 
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<clima, cultura, etc), siendo éste uno de los 
vicios más condenables heredados de la 
ideología del Movimiento Moderno. 

A finales de los setenta y principios de los 
01chenta, se publican algunos proyectos con 
cierto carácter experimental y mucho de 
anécdotas en la evoluci6n de la vivienda, que 
pretenden eliminar la distancia con el 
u:suario, haciéndole participar en el proceso 
dle disefio, adaptando el proyecto a sus 
necesidades y gustos. Esto fue posible 
gracias al regimen de cooperativas y al 
reglamento de V. P. O. , pero repetimos que no 
dejan de ser casos poco generalizables 
(!.16,17). 

Se? trata de la pwura promocJvn :i'!! la Cooperativa •L(!J$ Lt1GfN•. patrl)::ina ... •a 
ptlr fJST, lo qJe ha 5l.'t1:Jesto , L"Ofllo oo;eu vos N 1113."1 o:, ade~as at? un se!'V!: 10 

t/re:fo i (iJ7 usuario ;;rso!?al!:aa.' t co!I,::J.:':.', :.'.? el J:Je se po:f;a ,_~!:.l~gH, 

IJ/1 Intento de e;e•pia!'ldaa en la Jlrterve.?n6n en !a ciufüd, s1n rerum:Iar por 

pNbletJas econtil!ú'S de repercusión del vah1r ael suelo1 al 11s~ t.1:al 1ei 
v,,Juller. posible t ur. desee oe •otra vfvJ:?r!oa•, (ORO alteffiaUI'a a la ::-ft:CJ:Ja 

er, el 1ercaio ie la pros.'CI~r. pr:vada, 
E,/ control del proverto } de la e.fecuciM t1el eaJfuJo se e¡ercu por IUH,: 

~t~:a.'llsios {}h1¡.1JOS de una cooperafua f1 prograM3 de p¡rtid~ fue el~bor:..:~' ~ 

pu:u ae una enc:.·esta a h•: fvf:...r1ft usuar:o: > e! proyet&o, en sus ::s;u:t~s 
fases, i11e sa•etJdo a J,¡ acepta(J()n de la asaz~iea ti: c~10per:.tna: r ae Sil 

nmta retltJra, 

T, 39,- C" Ed1f1cio Luis Labin, Burgos", P,L, Calleoo 1 A, Garcia, 
arou1tectos/El CroQuis, n2 9/10, i983), 

t' J:s :·at•S:?(úl?!71.·u: S01' Jas peores 01? J~JS IJfÓ~fl!S/1~~: !eÜJ<OS, /i;ar~tE i!J 

tínüo pra:!et·c !Jase. :1 preCie del s:;e!.,, !as necesJcaaes, it1s feH ... '!'!I!:as 
los usos la ú>gut1 Interna ae la agrupa:I<In de poblac16n que se y.; :. ;¡ra:Juc:r 
n~1 cuentan. No existen. EstJn sus/1 t/JJaos por la a trace i6n del conc::D;t' .J:! 
lu;c aMtrac &o fon referencia u.?Ica•enre al pr:>: ¡,, del s~:elJ ; t~ilo !a ¡¡a: :1 

la suoerficie de la YI~Jer.da , 

tn ei caso ik nuestra actud(i~n en los tres edificios de R!'&ur~., 5,,ria :e na 
lle~ado i cab~.) una experienoa ave ha sup~;est.~ una cantraNrflda a laror dE .'ii 
dta!Jaild v el 111t~rl#s ,_~¡ fnbiJJ¡'): ~:tiil:iltlo: e! a!I!Jgaac- p:ri•~trc !?!i r!anta 
de :os tres ediiinos tuntt d~ ellos ~-NI tartJa C3:!JbJaJa r:sp::t.; e 1~· >JN2~3Jo 

~'n el pian), sE na ff#dO el apro'fechalunto ae Jo: IJ!oques, SJlww:(' !o: 
mHJ~,,s de escaleras en el iuga• ú: ade:vaJe en planta, El restt• fu s!:c 
um:e~:r !os eJJ.'in~'E er. su est":J:t.Jra, fns:;!~:J~·r:es 1 ta:had:: :e~D~ 

l'ec!p!entes caoaces ciE pr2•1itu qul! :e puo!erar. ir ~;:runO!' la a1srri~J~!.1n 

~¡¡fuacic\n y for11a de las VIVIendas de la 1anere 11as imeresan;t: en :-aaa caEL\ 

ils1 :1sl tL•t.a! 1e IS ~:tJeriJas J!Je SiJk3.7 ios rr::s eofiJ::os nc ex!:t: !iHipr:a 

t'!T~en~a i!!-r:;a! ; t.'tra.' t~Jt1~¡¡ 'E!JD~r, .. !~ .. Jt
1 

;i!ü~ ..... 1,,n, ~;-Elrf~J!!bn. , H=r 
¡1;vundas s1mples, dtJpiex, :on zonas a dJSti.?tL' nne!, entre!a::adas, e::, [¡e 
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i, 40. - <~?royecto ae v1v1~~oas en A•t~ro ;orla, ~aartc", n, ~r~:¡, 

E. BLsQuert, ~ . ~ayan , J, ~a rtin, arQuLtectos/ 
Aro. n~ : 13. l97o) , 

Durante los ochenta, los ejemplos de adecuar 
la oferta a usuarios diferentes al tipo 
establecido no pasan de prever unas viviendas 
c:on dos dormitorios, y otras para 
ndnusv~lidos, dentro de los est6ndares 
previstos en promociones masivas de vivienda 
(1.18). 

P'odrí amos extendernos largamente en este 
tema, pero rebasaríamos los límites de este 
capítulo, cuya intención es apuntar ciertos 
temas necesarios para comprender el medio en 
el que se desarrolla la oferta de pisos en 
E:spafia. 

P'ara finalizar, quisiéramos sefialar un hecho 
que nos parece significativo: Un tema que 
podría servir para analizar el grado de 
coincidencia o de no coincidencia entre la 
vivienda propuesta por la normativa, los pro­
liiOtores y arquitectos, y la vivienda deman­
dada por el usuario, es el de las reformas 
que éste realiza con posterioridad en su 
casa; tema que por lo general no resulta del 
agrado de los arquitectos. En todas las 
revistas consultadas sólo hemos encontrado un 
artículo que se ocupase de ello. Se trata del 
capítulo "Las viviendas y .sus reformas", del 
estudio sobre el "GRAN SAN BLAS" que se 
publico en la revista Arquitectura, n2 113-
114 de 1968. Es un artículo bastante extenso, 
realizado rigurosamente y que aparece repro­
ducido en este trabajo. 
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ANEXO DEL CAPíTULO l. 

Selección de articulas de revis tas . 
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(Revista VIVIE~ Y PARO 27/1.953) 
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-
Rrq11itulo L. Rorl11n, pretlllo StofJ• qtqllltetf• R. marditt.o,, l'f'U•Í9 Stolill 

•Nilille estd e:unto dr drcir tottlt!­
ria; lo malo estd tn decirlas con 
so/emnidtu:l.• (Montalgne) 

n, los CaletreS SO~étiCOS se han CO· 
D cldo todos los inventos y descu­

. brimlentos que, hasta el moroentc 
presente, habian boquiabierto a la 
crédula humanidad burguesa, capi· 

:'/ ."'lsta, etc. Basta que un investiga-
·~\.... ·,-' occidental proclame entusiasma­
Ji· \lo: "He descubierto un nuevo anti· 
::.;: bl6tlco, al que he bautizara con el 
-\\!: nombre de Flemlngnlna, en recuer· 
¡:- <!o de slr Alexander Flemlng", para 
F que la voz de Moscú surja respon· 
~ dona y alr:1da: "Imit:lmonos, e.so lo 
Y:· descubrió hace tres d1as un ruso lla­
, mado Koslroff y le puso el nombre 
t.~- (aquf no se bnutiza nl el vodka) de 
~ Stallnlna 223, porque las 222 Stall· 
~~ nlnas anteriores, descubiertas tam­tbr blén por los rusos, corresponen a 1~ 
~...,: que los esclavos de Wall Street lla­¡¡ man Aspirina, Penicilina, StreptOml· 
~; clna ... , etc. H 

.. ;. Esta muchnchada comunista es te­
$ rtlble, y en sus cocorotas bullen las 

'- .,:·cosas más extraordinarias. A la bora 
!!.de wlficar su r~gimen, lo llaman 
~.pomposamente "paraiso", con dell· 
~=qulo blblico temblándole en los la· 
11~ blos. Pei'O no conviene llevarles la 
t(contraria, porque lo más seguro es 
}.; que salgan diciéndonos e¡ u e el Pa· 
~rnso también lo inventó un ruso y 
¿ que Adán y Eva se llamaban Ivan y 
;;.·Sonia. Y es que están en todo. Para 
¡ ellos no hay problema, porque -el 

ª·: . 

. 

mo~IIIIO 4a ... Jwit.f ile 126 pilos "" mo1CÜ ~..Jo ,,, trlorJI111or . ' . - . . 
problema también lo lnvenÚlron y 
ahora esper.~n la solución occidental 
para , decir que ya la conodan. ·· 

A los muchacbos comunistas' les 
ocUl'Jre lo que a esos ignonmtes que 
quieJren defender su anaUabetlsmo a 
puñotazos y ctue, el d1a en que apren­
den una cosa, la proclaman engoln. 
dos, con aire de sabios empachados 
üe sabiond~. Cuando el bruto apren­
!le dos cosas, se torna insolente; cu~on­
tlo c:onoce tres c~s, se vuelve lm· 
pertinente, y cuando sabe más ele 

cuatro se convierte en agres.ivo. Pero 
no deja por ello de ser bruto; es más, 
se convierte en bruto clvllíUldo, que 
es lo malo. Y la verdad e, que el 
amo y los t-ept"esentantes de lól voz 
de su amo saben más de cuatro co, 
!&S, pei'O las han repetido tanto que 
suenan a lata, a cosa cascodól, a mur· 
ga, a chundnrata. Lo que un hombre 
cualquiera anuncia con humildad, se 
vuelve en un comunista cualquiera 
grito retaJor y borombombón rt~ 
!'!aDtc. El cumunillta t uso ea el hom 
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. ¡Q~~e al~rlof !lo le..e"'oJ piaot ti~ re~tla 6oío ... ·~1 Mmo p,..leforio ele Doro~ailo:;4· . . :, 

·'O 

Etli~cio oJ,illislroll•o de J2 pisot , c¡va #ormoro 
porte J el co11jv11lo Je edl~cio• a lo lorgo del 

rfo mosCO'YO 

hre que después de comerse estofada 
la paloma de la paz.- eructa soflamas 
de frntemidac;L Y la verdad es que 
f;l deRa fío, la vanidad y el eructo no 
son .dignos pt·eclsamentc de elegancia. 
espiritual. . Y mucho meno:; la falacla, · 
la av.ilautez y la mentira. Pero los: 
rusos tienen un• arma para los tOn· 
tos de capirotc. que en el mundo son,. 
y son bastantes: la' propaganda. De. 
4qu1· un caso de. propaganda ·solem-1 ue y embustera. ; · 

Para el mundo -q·ue no sea ruso de· 
11ativitnte o adopción sotélite, el pro· 
1;>_1~1!1~ ~~~ ~g~~o .. del momento. es el. 

<le la vivieuda. Pues bie.n, veamoF 
c61no los previsores muchachos del 
Roviet Jo han resuelto radicalmente. 

JI 

.a primero que dijo qae las td~ 
grimaJ eran pe~las,/ué ~11 genio,· ti 
stgundo, un id1oltL • (}. R.].) 

IJ. AS .rotogL·aflas que ilustran este tra· 
bajo corresponden a una informa· 

cldin facUltada por la Oficina Sovié­
tie,n de Pt•opaganda en Par!s y pu· 
bllcadas en "L'Archltecture d'Aujourd' 
hu,l". "Los arquitectos soviéticos-dl­
ce.-autores ele proyectos de grandes 
edllflcios, han llegado a resoh•er con 
grun potencia ideológica y artística 
los vastos y audaces pt·oblemas que 
IE!S han sido sometidos por el Par­
t ido y el Gobie1·no". "La construcción 
de grandes inmuebles-agrega-es 
Wlia notable victoria ele la arquitec­
tw-a soviética. Esto¡; ·edlficios son el 
reslultat.lo de 1<~ lucha emprep.dida pa· 
ra la creación de nuevos conjuntos 
arc~ultectónicos desconocidos hasta 
ho~y en la arquitectura mundial". Y 
cle!lpUés de decir esto se quedan tan 
frescos. Veamos ahora a dos de los 
geJililles capitostes t.le la arquitectu­
ra· revolucionarla eso. 

1cn· primer lugar, L. Rodney (fl­
guJra 1), premio Stalin-ícómo no!­
qule está jugando a las casitas y que 
no dice esta boca es mia porque no 
se .lo permíten nt la barba ni su amo 
del K~:emlln. En ¡;egundo lugar te-­
ne.¡nos· a Mordlnov · (figura 2) , tam· 
bi4n ·premio SLalil1, que repasa un. 
álb~ ·con. ese gesto despectivo del 
quje estA de vuelta · de todo. Al fondo, 
uni¡t ·vista del edificio que se ha sa· 
caCto de la mollera. y que, formando 
pmrte de esos "nuevos conjuntos ar· 
g~ltectónicós désconocldos hasta hoy 
en la arquitectura munclial" viene · a 
ser' un injerto rle rascacielos nenyor· 

.. 
·.~\. ...... · ~ 

quino con aguja' ·de catedral gótí;. 
conjunto de tarta pastelfml (flgun ""' 

El papanatismo de la propa~ 
roja nos quiere ,hacer ~ragar ~ nlf:~ 
das de molinoLcle la novedad, <1-!,ll'. 
creación, de la or·iginoliúad en ~~~ 
ria arqultect.ónica. Y no hay que ~ 
un• lince para ve!' le el plumero :1 'li;: 
das estéiS construccion!!s revolu~1 

·rias. Dando por descontaúo erp~ 
dente inmediato de las I'.Xtraonlma=:. 
rias obras realizadas por Jo¡r; arqultm" 
tos e ingenieros norteamerlcanos.l!i' 
donde la verticalidad ha eludido ~ 
calonamientos para e!e,·arse ~ 
mente en gracia de minarete (el ~ 
pire S tate Building, por ejemplo), • 
edificios soviéticos que llustrnn e1t 
trabajo nos traen un pt1rolelo am li 
arquitectura aslria. Set\ll ejemplos « 
esta annnac:ión el lamoso doble ~ 
plo de Anu y Adad, constroúlo lli 
Assur, en la época de Tlglatpilas;n 1, 
nada menos que en el año 1100 zms 
de Jesucristo, o· el l'lalacio de Slr> 
gón II, en Corsabad, al Norte de m. 
ni ve, termlnado en el 7:.!2 anles de 1; 
Era Cristiana. Y por sl el pri!C..'edi!Du 
aun les parece próximo, ahl está, e: 
todas las Historias del Arte, la vtt 
sión de la T~rre de Babel que dlRi1i 
Eckhard Unger, amparándose en r! 
Jatos de libros sagrados. El escalll 
namiento, que hizo po<>ihle las plr.l 
mides egipcias y los templos aslriei 
r-esulta que es tambléu un invaw 
ruso. ¡No somos nadie! ..,_ 

La cuestión es que, siguiendo ~ 
nuestra historia, entre el antlpá.Uc 

· Monllnov y el peludo Ro<lney-pr~ 
mios Stalin--se ha N!S'IIello una p;ll 
te del problema de la vivienda. Ahl 

· ra veamos cómo el alegre y conflld 
puebJo ruso se dirl~e "a tomar DQ!j 

sión de sus pisos en el .. rascaki-!n: 
lin" (oeclr rascacielos es peligrOiiO e 
la U. R. S. S.) . Con sus a juare; bl.! 
emhalados en una wrubia" mm 
Stalin. marchan por lt\ amplia liVI!%: 
da. gozoso el corazón y e:l ge~to, 1:1: 

c:ia sus plsitos proletarislmo~ ; 
precio de ganga. 

Mientras tanto, los meollos atall 
tectónicos no para11 de hervit. 'Í 
hemos terminado un gn1po de ~ 
viendas para obreros, ahora va.au 
a levantar una ca:::lta para el Par1 
do", parecen decirse. Y empiezan 
proyectat· esa cosa tan lllt'.!V<I y ti 
desconocida por el mnnllo bur~ 
como es ese mastoci(mtlro mafl'1(ll~ 
tan Insolen te en su dh<efío y ~;;n b 

• 1 •· 

Eóificio O'dmi11istrotiY~ Je 10 ¡~tm .,. '- .,¡. 
Smole11d de lo ccrpila l de lo U. ~ , .S . J 
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,'·; bélico en su elevación (figura 5). Y 
U ya puestos a servir ni ?artillo, vamos 
~ 3 Je\'antat· otro "rascakremlln'' para 

que .el obrero tenga donde nutrirse 

-·~· de ídeus sanas. Pero esta vez hay que 
c¡ultnt· ptsos que nos queden ladrlllo~ 

:"· con .destino a viviendas protegidas 
::r para prnleturios. Ya tenerños en mar· 

cha un nuevo hogar comunista (fi· 
~ura 111 .1' con el sobrante hemos pro· 

. yectadtl 1figurus 7 y 8) esos grupitos 
, · tan munus q~IC resolverútt unn bue­

na parte del problema ¡le la vivien· 
.- da. ¡Vamus, muchochos ue la estepa. 
• ,va podéis abandonar la escl:tvitud en 

:,·· que os sumió el zarismo cuando to· 
•; dnvia no huhías nacido! Y los mu· 

chacho:; ele lOJ estepa, entonando mar· 
• ~:has Lt·ltutfitl¿s, toman 1~ autopista 
.. iflgura !l) y se lazan a ttlllu correr 
'.!. en buscc1 ele sus confort;;~h\es hog"-

res, que yu querrían !)ill':t t·llos los 
pohl'f:S ucc:ulen tu les. 

111 

. ,1/ c}ut me conlraúiga le pego una 
flllíialá qul! lo dejll p'.!l guri gori ... 

(Fiumenco a111ín11no tlvl Perche/) 
h 
._::1.) 
" H$1 se o:sc·t•ii.Jt;: 1!1 .Hi::i!ut'ill. En el 
2~ par¡tf:~o rojn no hu.v pt•ohlemu de 
-~. fn vivícmtlu. Sín eu1bargo. un !>ven 
~; cllu, el más d~sesperac.lo de los ar. 
~.: .quitectos snv iétícos se atrevió u plan· 
"!,_ • teut· la cuestión de cara. .. Amo-le 
Í .dijo a Stalin-, la cosa nll está tan 
r.:~· ·mollar como se cree. Desde que re­
í-.. m11chamos y soldamos el telón de 
b. acel'o é:ilu se e;;tá poniendo feo, pero 
~: que muy ir o. A los cmnant('las les 
1ffi.. . .>igue dando la manfu ele unit·se con 
t' :1ns C8nlllt'Udas y tle esa CUUlLtrlldería 
f: nacen cOJm<mulitas que, ¡cumani!, nos 
'f¡; ·agu!lizan el problema d~ la vi\'lencla 
~.de un modo occidental." El uamo" 
:k._torció el mostacho. gemelo ele los lli· 
\~_gol~ ~e Nl~_lzsche y el U(Jctur ~loa1~. 
~ .~· ~e tnV<:nto l:t solución. Al lha SI· 
~ •gutente, nuestl'o arquitecto tuvo la 

-;;.-:mala suei'Lt! de sufrir un accícientc 
~ •• Y. el excet.ltmte de pol.lW.ción $lO vi· 
~-~vienda salló en viaje el!! turismo a 
>;t las amplias llunuras siberJanas, don· 
f: ·do tOCio está por hacer. Y como toda· 
t.!f,f) quedahn un ~esto ele lo.; de con­
~~üza, se Invento w1a nuev<t purgu, 
~ c¡ue rlanse del1>urgante alemñn. ¿Ven 
~ .. qué. fácil result;t encontrar una sol u· 

... i,;ción? Lo 'tue ocurre es (ftle en los 
~:-paises capitalistas todo se c¡n!ere arre· 
~·. :glar gastando !.linero, con lo baratito 
~y lo instructivo que es el propot·ctorwr 
~:viajes al pueltlo; y con · )u snno e¡ u e 
~\ ;es el fi'Io. . 
~:· .Porque, bueno .es decirlo t.tmbién, 
¡¡~los rusos, c¡ue se inventat•on un pn· 
,-r ·raiso se han sacado ele la manga un 
~- purgatorio, el purgatorio t·ojo de 1~ 
W: Slberlt~ hl11ncu. Y el pueblo no abre 
~ ln boca !le usombro y enmsiasmo pnr 
)-_temor a cuget· una pulmonía (le gu· 
~·- rabntUio, que si no... . 
{~ sr,. sef\or; Jos rusos se )o han in· 
~·:·ventado todo. Nadie puede ni quiere 
~~,<tiscutlrl,es sus patentes de tiro en la 
~. nuC41, camaras de tortura, deporta· 
~·· cion~s en m a su, el vetQ, la momi.a ele 
1: .·L.en¡n y la car~era en pelo que ~"e 
:ot,:dteron en Espana, carrera del seno· 
t:-rito que tienen clav'ada en ra (rente 
~.por lo de carrer11, por lo de señorito 
~y por lo de frente, .porque l:t carrera. 
~; para tener más saiC!ro de ot·icinali. 
~·da<l, Cué unu carrer<~ efe ft·ente por 
~~ 
~ 

A lo daracLo: Proyacto da 1111 ftof•l J• 17 piJ4t u lo ,lan «-o-nlt.U.O.. ll l<a gc¡~~iu4c Pro11u:t~ de 
"" bl11que de yl,laadoJ d• 16 piiOI, slfuodo ~~~ lo """" <rude '111& #Gr&IIJIO al Porlj~~<~ lAoiO;u:o. d utoóí .. 

v a/ ,..,.,., Porqlle ffl111ldpol d• fflosl:ll 

detrá!l. SI, señor; se lo han lnven· 
tado todo, hasta esas nuevas ' cous­
t"r'ucciones con aire aburguesado y 
fanfa:rria "desconocidas hasta hoy en 
la artquítectura mundial"; y también 
son l~Js inventores de esas nuevas so­
luciol~es que tahto ~epugnan a la 
conc!,encia de los hombres libres (\e 
Occíq~nte. Huelgan ~jemplos. .Y de­
jemoJ; ya de discr\minnr geográíl· 
came~nte lo que de siempre tuvo su 
nQmbtre. Nada de Oriente y Occiden­
te. si:no Barbarie y Crlstlandad.. Por~ 
que podemos estur seguros que Sl 
cnlifit:llmos per su nombt·e las eos¡u;, 

no se atreverán loo rUSCA a quitar· 
uos La primacfa en el orden crlstia· 
no. Peto ~o sí, nosot,·os lt=S cedemos. 
porque es tle ellos en e....:clusiva, la 
invención de · la hDrharie <:lviltzaü;., 
la más ¡·epu!siva y odiOi>él' fot-ma t.l.:­
bart1hl'le que Jos bombt•t::o hon cono: 
cilla. E.tltC, es . lo único Qll« les pet•· 
tenece y el único prol.ll~llli& cuya .so· 
lución constituye l.á mas ungustio$a 
y amarga inquietud tlel tuunúo t:t·i,;­
ilimo. 

ENRIQUE LADORnF: 



(Revista VIVIENDA Y PARO 41/1.954) 

L. 11l~~mT~~rrmu )IOD~R~~ 
1
1 ~ ~ ~ ~ ~ G ILt ~ E 1' ~ t 1 ~ ll O 

lj ~ U~~TE D~t IIOIIBil~ 
~~ 11 ¡;;e puede nc•J(a r que el urhani:-:mo ha alcan7.<l(ln 
Jl en el aspec-lo c:;milar·io reson;mtcs; victorias en los 

t'rllimos ai1os. Gr:.cr<is a un c·recic.-nte espírilu de ctul­

pcr;trtón y a una estrecha armonír~ entre ingenieros. 
<li''JliÍlec•tm; ;-.· médwos, se ha logntdn mejorar enormc­
mcnle la l11giene ,. lr~ salud de la~; nudadels y de las vi-
~nrlas Pero cs1 as mejoras. que.' ~e observan en el 
momento ::~ctu;:tl. se h<ln lograllo <":-tFi ex<'lusivamemt• 
en el c<1mpo ele l•c merlicimr somtílic-a. E:fito es. en el 
fiet•lrn· de las en rermedarles proch1ridns en el ruerpn 
humnno por merl ro de mkrohio~. rle intoxicaciones y 
eh: otros ••gente:: físrcos y Clllimir{l~. quE~. por actuar 
en c:xc~?so o en defecto. nc·asionan dolendt~s que put·­
rlen ,.,,,. gr;l\'es ;-.· nn poca~ \'et'e~ mnrl a les. En este scn­
t itlu cr<~cras a t<~les mejoras ha rlrsminuído la mnriH­
hdi!d lélnlo infannl comf'l totéll. qut· ;mte~: eran produ­
cidac:; por la;; en funnedactc¡: mfec ·c·rn!':élS pri nci palmen­
Le. Pero !'e es la \"lendo que la e:; uolcncias del espírit ll. 
o roncretC!menle lac:; enfennE'<Imlt·r-- menlHles, se c~;tán 
inncrnentnndo dt• 1111a forma e~:w;.nrlalo1i<r. En Nnrte­
américá. en Inglaterra, en Franritt. en Ttalia. en los 
f'al¡:ec; Escandinant'i. se oh:::erYCI q11c· cacllil yez :-nrm<:n-
1<1 el ntrmero de Incoe:;, y lodnvla mús CJ11e el dC' los 
Joc·nc:; el d~? los psirópat.as. 

¡.~,le incremen1o se IHl élC'hac;tdll fundélmentnhmm-
1 e al eslatlo lle c:;n perci "i hznrión que han alcanzado 
lo~; t·it<~rlns paises Entt·e Jos factores de esla superri­
Yiliz;•C'ión que quizc.í sen necesnrio tener más en rur.n­
ta. <:,.. hall:• el de ]:1 vtvicnd~. La nnencla, sin exa~e­
r<lriñn, pro,·oca mllr·hoc:; eRt.ados de ansiedad, de IH'll­

ms¡s y de· locur:J. t•nr.re los hnbiLantes de las pllpulo­
sn!". riudnclcs rlc los paises mencionados. E;¡:; l;.t lonrnt 
rw s•• elche a la ¡m;ocupaC'ión que engendra el tan d is­
c·ul tclo problema de la escac:;ez de "iviendas. smo más 
bien al influjo que la estructurH ;-.· configuración ;rr­
qurtl'elonica de las víviendM mocl(!rnas ejercen en l<r 
mrnte féltigada e-.:crltélda del hombre moderno. 

Por un deseo de c:;uperación esléllca se origi11aron 
la~ grandes reforméis sanitarias en las dudades t'on­
lemporaneas. También por un de:o;cv de belleza se e!'­
t:ln produciendo hny día innumerables enfermed;1dc~ 
mcnt:rlc:; <'n las gr:n1dcs pohl;t<·wrlf•;.., El cuid:Hio s;mi­
tnrin de las ciudadc:s y las prcoC.:IlJ><H'ioncs h1gic!nir·:r~o; 
n<ltil'ron del sent.ido estélíCQ desnrl'ollado en las l!J'lo 
<'él" de ma~·or esplendor de la c¡vjJiz<lción cumbre. Por 
un horror· a la inmundicia y a los malo::: olores ~e ln­
vurraron y se realrznron en Ninive C:'n T!:!bas, y en Ho· 
mil lns ma,·ores o·bms de ingenieri:1 y ur'banismo s:mi­
t;lll" que c:e ha connt'iclo en la hi!'lona. Este c:;enl irlu 
<?S!ClH·o de una cardad bella sin mmund icias ni estcr-

culeros no desaparecrc"' lot.ahnente en J¡¡ Edad 
pero se cle:;arrolló con un ~;entido naás ampho 
glo n·m, en el que el ;mtuitecto portugués 
Dos Santos <"oncibe un trrbantsmo ''""' 
sado en los tres prrncípros de sol, l'Spario y 
Pero quien desarrolle'> est<1 idea, y•1 pre.<:enle 
cerebros de Jos arquilt'clos e higiem~lac:: rlel 
sado, son los mgleses. 4ue a mitad de la "";m,,.. 
C'enturia adaptan eslf' senlitlo estéti•·o tle una 
sin alba1iales, sin estercoleros ni 
J'eélli.zan apoyándose en hases científlc{l;:: .'· ron 
nalidad puramente sanitaria. 

Es a partir de esla fecha cuando empieza a 
mzarse el urbanismo . .r logra. con los años, esa 
tud que le permite el trazado y la realización 
inmensns, espaciosas, hellas y sanas ciucl;~ries 
clos conocemos En ell:ll'. puestos de ;te•uenlo i 
ros, arquitectos y sanitarios. se ha empezado 
diar la orientación dt> la futura ciudad, su 
vientos dominantes, ¡:;u s uelo y subsuelo Después a 
ha establecido la anchura de las calles, ue las aca¡ 
la altura de las casas, In situación de In;:: plazas yt 
los espacios verdes y el ordenamiento rle la cirt:IID 
ción. Por último, se hél reglamentado la euificaci6u6 
,·h·iendas temendo en •:uenta la salud y c·apacidad t 
las mismas ~- su mstal;wión de agua pot<lhie. de set 
cios sanitanos. como reu·etes. baños. lanthos. ducllt 
teniendo en cuenta ;ul••má¡;; la calefarl'irin ,. venllb 
ción y 11na f'xcelent(' rctl para elimin:1r la;:: "aguiiS t 
d:'ls y la inmundicia 

Gracias a todos cstrts factores, <¡lll-' se han tenlC 
muy en cuenta debiclo il reglamenL;•<"ionc¡:; urbanas 
a ordenan zas municip;tlc~; 1dóneas. se han constt'\lk 
ciudades de nue,·n planta y se han empezaclll otras¡ 
las más perfectas cond11·tones sanitanas. DC? este mo 
los arq1iiteclos e ingcn¡cros. puestos •le :1cuerdll re 
los sanitarios y cumpliendo las leyel' tiC' Sunidad, b< 
facilitarlo la ex:¡:;tenrr:r de miles y mik=- de c1u~Uc 
nos. que han neddo ~· v1ven alejado~ clt• las plq 
que antl!S iliczntaban la::: poblacione,;. l'onto el cole: 
la Yrrtrcln, la difteria. l<t flebl'e tifoidea. el lifu!i' y otr 
infec·t ·ltP1C~ r¡uc· -;v l't•ll.tlt:rn c11 l'l JH'IJU('r-,, mundo l 
fantil. 

1'l:rn no basw c·on \111 cuerpo sano hbre de amer 
zas y tle enferml::'dades físicas que afeden a su cu. 
po; t:Jmbién se preci::w una meme sana. Y justame; 
contrél la higiene ml:!ntul atentan é1 d1ario estas en 
cton~s de la moderna arqurtectura. que atenr~ndc 
esu·Jctélmeme a las re~lamentac10nes ::.11111 arias ~te: 
~ontra la integ!·uiad psíquica de Jo,- C'Huladanos. : 

t:n 
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$&o peligro ya se han dado cuenta, no solamente los 
!~Micos, sino también los arquitectos, como se des­
itnde de la voz de alarma lanzada por un arquitecto 
·w,.-< ~ llamado Gastón Bardet, que -llamó la l:ttención 
iÓbt J influencia nefasta que puede tener sobre las 
~eraciones jóvenes la condición anormal de vida 
:ieada por las tendencias arquitectónicas actuales. 
)ida la escasez de solares en las grandes poblado­
lis y a Jo elevado de sus precios, así como también a 
:~·caro de Jos matetiales de construcción, es c:orriente 
;te los contratistas y los arquttectos tiendan a dismi­
~ al máximum el volumen de área y espacio ocu­
~do por las personas en sus viviendas, con vista a 
ecimomizar en la construcción del edificio, encerran­
~. a los inquilinos en cajas pequeñas de lfneas duras 
J:agresJvas, f)lle tíenen más de cárcel que de hogar. 
~o plantea una serie de problemas psicológicos y 
psicopatológicos muy inquietantes y amenazadores. 
~ estos hogares no puede reinar la paz y la tranqui­
~d, y, por tanto, se transforman en pequt~ñas cel­
das en donde las personas se refugian duranu~ la hora 
~turna. Los grandes edificios modernos, co1:1 sus vi­
ifendas en forma de celdas familiares, que tienen so­
ie su cabeza diez o veinte pisos, son muy poco higié­
ñfcos mentalmente. Por otra parte, las tendencias es­
itl· de la arquitectura ultramoderna son bastante 
i'm-.. ..¿adoras, en cuanto crean en el individuo un 
fermento nocivo en el que germinan ideas c)bsesivas 
¡delirantes. Los artistas actuales, llevados; por su 
íite abstracto y teórico, fomentan peligrosos conflic­
i'ás psicológicos entre los ciudadanos al incorporarse 

~ 
arquitectura y al aplicar todas sus ide:as en la 

rrucción de viviendas. Si la arquitectu:ra no se 
ra de estos artistas abstractos, que son em su ma­

ría neurópatas o enfermos mentales y no se dedi­
~ a construir casas que respeten la indiv.idualidad 
:ila personalidad humana, es muy posible q·ue el nú­
!'ero de locos aumente, y que dentro de vei'nte años, 
¡e cuarenta, de sesenta años, cuando ya no existan 
eofermedades, se conviertan las ciudades e:n inmen­
l'! manicomios. La desnaturalización y la desperso­

iuu:ión del arte y de la arquitectura, no apacigua 
i tranquiliza a los espfritus fatigados de la~; grandes 
udades, sino al contrario, fomenta la desesperación 
¡.la depresión de las mentes superexcitadas. No se 
Üede permitir que se juegue con el instinto del hom­

. El urbanista sanitario del futuro de~,e luchar 
tra estas tendencias perversas de la arquitectura 
ema. 

TRJSTAN YUSTE 

' .. ,:-:--, ,, 
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Elena Arregui, erqultecto. 
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LA OPINION 

DE 

LAS ' 

MUJE~ES 

Se ha celebrado en Bad Godesberg el Primer Congreso _Internacional Femenino sobre 
la opini6n de la mu jer en materia de viviendas y urbanismo, al que asistl, enviada por la 
EXCO. 

la idea, probablemente, hará sonreír a muchos, que imaginarán asociaciones femeni­
nas luchando en prct de los derechos de la mujer. Sin embargo, el Congreso no fué organi­
zado por ningún club feminista, sino por el propio Ministerio de la Construcci6n de la Alem&­
nia Federal, que ra;tona con 16gica incontestable: 

"las viviendas se construyen para las familias. En el hogar, la mujer, la madre, es la 
que dirige el trabaje• doméstico y ordena la vida de un modo familiar. Según las estadísti­
cas alemanas, la mujer pasa el 80 por 100 de su tiempo en ~casa. Es necesario, pues, ofr su • 
opini6n. Y, en primer lugar, conviene escuchar a la madre con niños, pues ella sufrirá y 
con ella toda la familia si los técnicos no construyen de acuerdo con sus auténticas necesi­
dades." . . . 

Iniciadas las s1asiones surgi6 la duda, entre las pr~pias asistentes, de si la mujer está 
o no capacitada para opinar sobre estos asuntos. Planteada la cuesti6n, la opini6n de las 
mujeres puede condensarse en esto: "No están preparadas para opinar sobre estas mate­
rias, pero están preparadas para prepararse y, lo que es más importante, deseando hacerlo: 
Prueba de ello es el hecho de que algunas revistas femeninas europeas que publica~on re­
cientemente artfculo:• . sueltos sobre Arqultectur~ y Urbanismo, tuvieron tal éxtto entre · sÜs 
lectoras y recibieron tal avalancha de cartas de las señoras, que han considerado conveniente 
crear una nueva se~:ci6n y publicar Jos artículos en serie. En consecuencia; y púesto que el 
tema les correspondt~ e interesa, es. preciso poner-todos los medios necesarios para conseguí~. 

<' :~-~~~.~,·~~9P.~·~~o::.~p!~~ipl!~·:~~ .{'lfJ~t;~ul!e;~~~~:~rÁ:~~tii: . '(. ~!~r -~ ;Mcto;-~..tc.?'~~~ 
mas que nos ocupan~ · ' . • - . · : -

En cuanto a lct postura de los técnicos ante esta reuni6n, es ciertamente significativo 
que uno de los objEltos de mi· misl6n era tomar nOta de "las · esperadas crfticas que· sobre­
nuestros trab.jos pmfesionales. se expusieran, Se espereb.n críticas durbimai .. ¿Por qu6 ' no ~ 1 " . . ,, 
nos sentimos más St!guros de agradar- a nuestras clientes? ~ · _ . . / :. .. . , .... . ·....: · · "? 

Se llega ast a la necesidad de un diálogo profesional entre · los arquitectos que con~ 
truyen las casas y las señoras que las habitan. Por lo que he podido comprobar, . creo que, · 
fratándose·de múj8rE!S 'de ciertO nivel cultural, seria mÚy fácil conseguir_un emendfmJénto ,. ... 
pido y completo, qute resultaría beneficioso e incluso quizá disipara ese ligero antagonismo 
con que suelen mirarse mutuaménte. ;· · -- •• · · ' - . , r. ·• ·. · 

-. En efecto, las mujeres europeas, que en 'esta ocasl6"n se h~n dirigido a ·s~s arqÚHec-
-~ ji tos, invocañJos mismos principios que-han aprendido de• ello$ y ·que los arqúttectos lnten; . 

tamos sie.mpre, al rnenos. teóricamente, defender. Si algo nos ·repr~ .es ~ .. • 
te que estos principiOJ no siempre se llevan a la práctica. Ellas no ha~Can comprendido que 

•· muchas vec:es.•ta cul¡pa" no es del arquitecto, y.a que s~ JabQr se limita le mayor parte -de ~--2 
.. • 4 • • ... . 



. . .... , .,. , • . , . -~~. ' -· ~- Jori)(Jt...,;.~~ •• -,¡.'' ·::.,,. 1 ' " 
: •. ·,., ~~·¡;.;:-~:-... ~,-tt(l. r r-.:.o ;~ ll.:~•).f>\- ... .¡ ·.~ .. C:'- ¡ r.t ~~.;.,:-w;;"~ ~~~ ·~ .. ;.b! .,."'#:cl. ).L·'~~: • ..1.~-· !"'"""-"· " H-; 

_:.~,~-->;;,~_,--_· · . • -;·., :'·"'~ '.~ -- 7 ·~.---~.<<:~·;;. :~·:~·~¿~_Ó:·:-~:{á;:~~-¿·-1~:;~~ · .. ;>-~ 1 O> 

. :· -· "". :;. • -] .VIVIENDAS UNIFAMILIARES · .;:;:v._.:.-.r .<~ ~~-··::.:f'~~-.'....!._,_ ,. - . , . 
~f ... ~ , • • - • , 1 .. ~·- ~..t·-- 1.,. - •".\ · ' ~ ~·r· · ·~.., .,'-, ~· ·• ·~ ~ /..; JO J 

f~J:~~~~~i·;'"'( ; :-:';f ;!\::· ··J.~.: . ~-.¡~-...-~~;~ .. ~-·-~~~:f~~\~-,~i~';..z;;~i~t'~ .. \.!~~~--~et··t· ,...!.',....~-\\. .. -~· • .. - . 10''·~·~ .. !-{!t'~ ~c.\}rf/~1;;•. t, 
¡~ · "jHoy ·-consideramciS · JJna auténtica necesidad para el Urbanismo eJ proyectar todaa 

..• 4,~~:;.'/~~f.!at .;.vJvie~doi para :famill~ls !~~-:~!~ .co~ ~la.r!!fn -pa_f1icular(, . er!]pez6 dici~!)do ;e~ .propJ_o ;.~~-,.r~{~~;:~­
.• · '· nistro, q·u~ aseguró estar dispuesto a vencer todas les dificultades económicas para llevar a·.''· ~-

t' -~~-'>·.'' cabo-est6-polttica¡ . ·. · ~ · .. ·¡.., 8; -~· ·!-.z;.• ,,··,· .. ~ • •• ;._,: , · · • ... , . , • 1 • ·" •• 

· i~'-~. '":, ;~~ ·Y v ·este fué ~¡ le1t ,1,Ót/v. ''CJel :·C~ng~;so,"l:i'l!.e unAnime~t~ y de manere oste~i ·ie he:·'~t-.~ · ·~ 
·'· ·. .', pronunciado en contra de los bloques ~e vlvlendaa y de las •unidades de habitaclbn• der1va. .;. - : 

9 ' .. f, ~ • .,·-", ~ ' ' ... - • - .. • - \ • .. ~ • ¡u 

• _ · ·' das de la de Marsella. · · · · . · :i • ,, 'f ·'. •• ! ' ' • - · ·- ·· ,. · · ·• 1 •• """·'-- . . ~ 

En este sentido, y en defensa de lo asa unifamiliar, se tum expuesto ·toda clase de . 
• f o-4 "' .. - r J ; 

. argumentos, desde el técnico y el político hasta el. más sencillamente humano: -- .. . 
La casa individual representa la lucha contra el comunismo: es símbolo .de burguesfa 

--:::¿,,1;¡;.,)iY de,~i~nest~r famtli~! ~n oposict6n¡¡.a. .. l~: ~trls!~s:.~l~~gues. masiv~ que. se ·~e!? j~~-~!-i · 
·: .. el tel6n de acero. Quaz6 10cddente pudiera dar su gran batalla aloJando de .este manera: no:~ .. ·' • 
• ~. sólo a sus familias, sino a todos aquellos que huyendo del comunismo buscan asilo en el -

mundo libre. Esta serfa t.aree p~ra toda Europa, pues el problema es general y ' merece la 1 

· 'Pena de ser considerado. 
El profesor Steiner,, de' lo Escuelt~ Técnica Superior de Zurich, explicó en un Intere­

sante estudio cómo desdE! el punto de vista técnico la torre no es la sola ni siquiere le mejor 
_ . solución para aume_ntar •~1 rendimiento eco11ómico del terreno, y refiriéndose e las urbaniza­

dones de grenaes bloqu~~s paralelos u ordenados de forme petecida, consider6 que repre­
sentan une solución tan r\eft~stil como le tlplca y vilipendiada case de pisos con patios inte-
riores del siglo pasado. · ' .. . 

El bienestar de les familias depende en parte de le construcción de las viviendas. SI hoy 
nos preocupa el problem•ll de une posible deslntegreci6n famil~ar, es preciso cuidar bien de 
no fomentarla con construcciones inadecuadas. Y es que no se trate solamente del bienes­
ter de les familias, que pudiere parece·r una pretensión de lujo, sino de la salud flsica y men­
tal de sus miembros. En e!Ste sentido se han leido cifras aterradores de porcentajes de ¡6ve­
nes delincuentes, crimim1les y enfermos físicos y mentales que dan los barrios de alta den­
sidad de les grandes ciudades europeas y amerlcenes. En Inglaterra se ha llevado a cebo un 
estudio sobre la lmporta,,cia de le vivienda en el desarrollo de los bebés. Familias que vi-

. ···vlan en los suburbios fu$ron alojadas "convenientemente H. Resultado: le salud de Jos ·pe­
quellos empeoró conslde1rablemente, pues sus medres, en general sobrecargada$ de trabaJo, 
apenes podían · sacar de ~~aseo a sus hijos, que quedaban la mayor parte del tiempo en el 
interior. La diferercia rest,Jita tan grande en los nil'ios que, llegada lt~ edad escolar, cualquier 

~, -... . . ... .._ . . - . ~ - . : ' . '- ;:. . . ' , . . . . . 72 
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maestro londinense sabe 16lo por su· comporta miento si Un niño nue'IO. VIVe 'en. uná-tasa con 
jardfn o en une casa d1~ pisos. (as bandas de gamberros, según parece, s61o se dan en los 
barrios de las casas de pisos. Ejemplo concreto: el este de Londres. 

Naturalmente todC) esto se. refiere a vi viend_as modestas y de tipo medio, pues se 
l!dmite que las "torres" s61o- son, habitables cuando tienen un máximo de c~ntort. y sus mo­
radores gran desahogo ~~conómicci. 

Por último este atrevido vaticinio: "las unidades residenciaJes que hoy se construyen 
serán consideradas como las chabolas del día de mañana." 

....... _-' : ~ ·-. · ~- ·-

. 2 - . 
VIVIENDAS MAVORs':,&.~ " · · 
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. Se tr~_taron -:en primer ·lugar, . y sobre ·todo los problemas urbanl~ti~, _desde el. pu~to 

. de vjst~.,de Jas~ neeesJdadesJ de ,le •. ~fahcia;";.!nsistiend9 e!' la -neees~ad .. -i~~~:.!~~·!.;-_;_ '· 
. • .. -de parque_~¡ para los niño$, ~ • · ' - - __ • · ·: • .·.. .. --.• . . . . ., 

·.• ... de camino!¡ directos hasta les escuelas, sir,~ cruzar las vfas de tr6fko. :~ . 
·"! - dé 'SÓiuciorles p&ra los cruces de'peatones que eviten todo pelig,ro ... para los nliios:" . 
· De .. ita. tres· puntos fundamentales es el primero · el ·qué má! les preocvpa, pues se -

trata de una necesidéld de primer orden que en muchos- casos es olvidada. Es preciso que 
cada barrio residencial, antiguo o moderno, cuente con su.parque. Para conseguirlo, las mu­
jeres no~ piden a IQs ·arquitectos nuestra colaboración en este sentido. 

Las sef'loras se lamentan ae· no poder criticar las urbanizaciones Cüando aún est6n en 
proyecto y sólo poder hacerlo c_uando palpan las realizaciones y ya es demasiado tarde. Por ' 

. otro lado, sus opinic;nes no llegan muy lejos y su experiencia resulf! est~r!l. Este problema 
fué considerado COITIO de primer interés y por ello en las re$oluciones del Congreso se trató 
de subsanarlo. 

Respecto a las últimas realizaciones urbanlsticas europeas se han criticado en genera~ 
de H_exhibicionistas". las mujeres desearlan barrios más lntimos, más humanos, adecuados a 
la vida familiar y nc1 propios para estrellas de Hollywood, como el Hansa Vierte!. 

las mujeres all!manas, que aman la moderna arqultedura de sus técnicos, sienten, sin 
embargo, nostalgia F'or las desaparecidas ciudades de su país, pues les entristece comprobar 
que con la reconstrucci6n, las ciudades han perdido su sello y su personalidad. Considenm 
que algunas de ellas están desfiguradas por el urbanismo f!lodemo, como si al vniformarse 
las ciudades hubieran perdido su alma! Ellas proponen que se busqve nuevamente el espíritu 
de cede ciudad, que últimamente y con las pri ses se· ha escepado, para devolver a sus du- _ 

_ . dades, los_ valores espirituales que han perdido. ·-- ... - - ~ ' . .... , 



4 OTROS PROBLEMA!; 
- •• """ t· ... '. "':• 

·' 

· Fueron presentadas ponencias interesantes y corppletas sobre problemas particulares 

como el alojamiento de las personas de edad y su integraci6n a la vida de la comunidad, . 
las construcciones para solteros · y aislados y· las c:onstrucciones en los medios rurales.-. Pero 
por falta de tiempo, su discusión hubo de dejarse para la próxima reunión. Nuestra compa­
triota la conocida escritora Mercedes Ballesteros, que ostentó la representación de España, 
leyó una amena ponencia llena de .gracia e Intención sobn~ las viviendlls españolas, que 
constituyó un gran éxito. 

5 RESOLUCIONES 

Como resumen de los acuerdos adoptados se redactaron las siguientes resoluciones: 
: 1 .• Que se consulte a las miJjeres téc-nicas cuando los distintos organismos traten 

de aprobar planes de ur'banizac16n o de construcción de viviendas y barrios residenciales. 
2.' Que la Prenso, la TV- y la .Rádio expongan de manera comprensible estas cuenlo­

nes para su divulgación Efntre las mujeres. 
3.' Y puesto que los problemas son los misme» en toda Europa, que se cree una 

comisión permanente s_uo reúna a topa• _las mujeres europeas interesadas en este asunto. "\ 
~ - ... ' . . '. ..' ~ . _... ' , 
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¿COMO DEBEN SER LAS V IV IENDASíP 

Esta pregunta es el resultado de una experiencia personal, in· 
comoda, que me forz6 a ver una serie de viviendas recién termi­
nadas hace un año, o a punto de terminarse, en barriós de Madrid 
muy codidados. Su precio las clasifica en la categoría de lujo-dos 
a ocho millones de pesetas; 150 a 400 metros cuadrados-. La pre· 
gunta me inquie1ó, y sigue siendo para mi incitante. Alguien pu­
diera pensar que surgió de mi fatig<" personal, pero yo confieso 
~, ."! a mi me satisface sobre toda cosa vagar, ver lo que desconozco, 

lar con gentes extrañas para mi. En cambio, me prodvce in­
~ ... . o malestar físico la presencia de cosas inarmónicas,, lo <.bsurdo 
sin gracia, lo tf6gico a toda luz. Y ésa es la sensación que me 
fatigo P.•r1ue tras mucho subir, bajar, tropezar con puertas que 
abrían hacia donde no debían abrír, entrar, medir, considerar ... 
tuve la clarl'! sensación de que me hallaba subiendo pi)r esas ese¡¡. 
ler~s mecanicas de los Luna Park , escaleras dobles. cuyos pelda­
r.o., jamás estan al mismo nivel, y que el fuego exige Hean subidas 

ando cada pie en una de ellas. 
.)uiero decir que en Madrid están en marcha dJ'.lcordante vJ· 

vtendas y vivientes. Me parece evidente que o la casu, o la calle, 
o la gente, o los arquitectos deben acelerar o detener su marcha 
en el tiempo los unos con respecto a los otros 

Porque no hay concordancia entre calle de CIUdaol y fachada; 
ni en1re la estructur'c3 en devenir de la célula social y el trazado fijo 
~1 oarecer de la vivienda que Madrid le ofrece. 

'so inveterado es culpar al arquitecto, como responsable de 
que pueden parecer incorrectas viviendas. Y m mal uso; 
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porque, sin duda alguna, los arquitectos tienen razón. Ellos con 
truyen, organizan las vivienda~., cumpliendo deseos expresos 
tácitos de las gen1es que van a morar de inmediato en esas v 
viendas. Pero yo desearla que por una vez-y en este momenr 
crucial!simo para Madrid-los arquitectos fuesen heroicos y valíer 
temente se decidieran a asumir la misión de eslructuradores soci1 
les. Bien sé que la sociedad-los grupos sociale5-deben ser mo 
deados fuera de casa' en la calle, en la escuela, en la Universidad .. 
Pero como todo esto perece muy lento, y no del todo eficaz, se m 
ocúrre que debería recurrirse a lo insólito. y que por un tiemp 
fuera la vivienda la que moldease a sus moradores Como si lo 
grupos sociales fueran la masa y la vivienda el molde justo. las per 
senas el hormigón, y las viviendas su encofrado. Después de todc 
¿no son las zapatillas las que conforman los pies de las baila 
. ? nnas .. .. 

la misión de los arquitectos-repito qve bien me lo sé-estrib. 
en hacer las viviendas para una so;:iedad que ya esta viviendo 
Sv misión es construir partiendo de ta sociedad exrslente, y no e 
obligación suya empezar por hacer la sociedad, como el vrolinist. 
tiene que empezar por hacerse su son;do so qutere tocar una música 
Pero, a mi modo de ver, Madrid es una ciudad adolescente, crecid1 
sobre una vieja y au1entica volla. y llene una poblac•on ciudadanc 
nueva, impacientisima, dispues1a hoy a conlemarse con mínimos 
que aspira a determinadas cosasa, no porque se11n buenas o malas 
sino porque tienen valor de símbolo; ptenso en esos comedores ) 
en esos dormitorios con consolas, y en esos muebles bares .... todc 



ello tan 1nutil como costoso y encombrante. En camb1o esa socte· 

dad nueva, en cuanto ciudadana, todavía teme a infinidad de cosas 

y no las acepta porque no sabe m su sent1do ni su razón Y así, 

e ' cuadro de estos nueves madrileños, nuevos propiE!tar~os de vi· 
v1endas c1udadanas oecoradas por los muebl1stas, e• realmente con­
movedor, pero tnslis1mo. Es un fm, y no un pnncipio de v•da, más 
a tono con el temp:> social inmediatamente venidero. Tal vez por 
e:;o sea ésta una llera única para los arquitedos en Madnd. 

Vaya por delante que yo-como una contemporánea de Amtó­
teles cualquiera-creo en el poder de la arqu1tectuw, y del arte 
todo, sobre las personas, y méxime sobre los adolescentes No son 
iguales l~s personas que han crecído entre proporciones armónicas 
y las personas que han crecido entre desproporciones, que crean 
a1 ~entir contratiempos continuos y llenan de malos msiduos el in­
cc'1:.ciente. Y creo, además, que los arqu1teClos no son vacas sagra­
d como dice mi amigo Camilo José Cela; en otras cosas. están 
n1 :ho más lucidos en sus personas que las vacas sa<;ras indias, y 
e 1eneral no hay cliente suyo-salvo las excepciones, evidentes­
que I"'O les aplique adjetivos poco aptos para ser adrudicados a esos 
sacrosantos animales. Todo ello me hace concebir la posibilidad de 
Cl•'e si con su saber, arte y prudencia fabricaran viviendas más a 
tono con la hora en devenir en nuestra ciudad, y en todas partes 
!e- o~rlan resultados óptimos sobre la masa dúctil, que son, en defi­
' ··1:3, los moradores de sus construcciones. 

;::on esto, he aquí los hechos que a mí me pan!ce estén sin 
re:;c·ver· 

Entre casas y calles estén sin resolver estos probl,emas: 

APAiKAMIENTO Y AISLAMIENTO 

Me parece que e:; hora de que cada edificio subsuma en su 
inte•io·, o en su propio recinto, los vehículos de sus habitantes y 
de sus visitantes. Nadie diga ya al leer esto: "Ayuntamiento". Por­
que en nuestros días la fórmula "que lo arregle el A)(Untllmiento" 
va siendo, como en los siglos pasados, la fórmula "contárselo al 
Nuncio". Ni el Nuncio entonces, ni el Ayuntamiento hoy, son apela· 
bies. El problema ha de ser resuelto por quienes const,ruyen. Y trai­
go de nuevo a colación mi texto de W. Gropius: "la enfermedad 
de nuestra comunidad es el resultado lamentable del hecho de NO 
poner lss exigencias HUMANAS fundamentales por encima de las 
industriales y de las económicas.H 

AISLAMIENTO 

la ciudad es irrespirable, inaudible, inclemente ~~ todas luces 
para la persona fisica. El aire está contaminado. El ruido esté des­
quiciado y desquicia. las luces-semáforos y anuncios--parecen de 
cneka. Hace excesivo calor, excesivo frío. excesiva humedad o vien­
to, a veces, en la ciudad. Pues bien, dadas estas condiciones exte­
riores, ¿tiene sentido construir a más y mejor masas que son una 
pura terraza? No vale-es decir, resulta todavía peor-que las te­
~raras se pueblen de verdura. Porque, o bien las enr•edaderas ad­
ouieren aspecto decrépito, o bien el cuidado de sus hojas v ramas 
altas somete la acera a un peligro de rociada. no precedido del 
honesto ''¡Agua val" de antaño. 

Pienso oue así como no debe llegar el ruido a n1uestras mora­
das madrileñas, tampoco debe entrar en ellas el aire sucio, conta· 
1"'1inado. sin pasar por los debidos filtros, como se hacE~ con el agua. 
El agu:~ sabe mal, de acuerdo; pero el tifus sabia todavía peor. tras 

el trago de agua exqu1s1ta y prenada de bacilos. En las casas deo 

haber centros depuradores del mal sabor del agua, y centros dep 

radorei oel aire contamtnado; es decir, ventilación "condiCIOnada 

lo mismo que el calor y el frío. 
Tampoco es cosa b1en discurrid&-en una c1udad de tres rr 

llenes de habitantes, cammo de los seis-que los portal~ de l1 
casas no tengan más barrera, frente a lo desconocido que puet 
entrar por ellos, s1no un portero. Menos artes decorativas port 
adelante, y más seguridad en las puertas que abren a la call 
Si las puertas se abreeran desde cada piso, todo el que abre sat 
que alguien hay en la casa, y si a su vivienda no llega, se preocUF 
de localizado. Todavía no pasan- muchas cosas desagradables t 

Madrid. Pero as1 como fue prudentísima med1da del conde e 
Mayalde iluminar abundantemente la ciudad, y gracias a ello ! 

ha hecho transitable con cierta seguridad, ahora que Madrid 1 
grandísima concentración humana, asl también conviene tomar 11 
debidas seguridades antes de que aqul se planteen las situacion1 
habituales en Parls o en Nueva York ... 

En cuanto a las viviendas por dentro, a su distribución y a l 

organización, para mí existe, en general, un enorme contraste ent 
lo bien resuelto que esta el espac1o ~ la vida familiar y lo pcx 
bien resuelto que esté el espacio de los mecanismos, que asegvfl 
el funcionamiento del hogar, los llamados servicios. 

Y, ante toda cosa. es impensable cómo en el día de hoy 11 
planos de las viviendas ofrecen un cuadro claro de discriminacié 
social. 

LAS HABITACIONES DESTINADAS AL SERVICIO 

Es evidente que, pue:;to que han de ser habitadas por genll 
extrañas a la familia, a esas personas y a la familia les resulta mt 

grato poder tener cierta mutua independencia. Independencia, 1 

Distinta categoría de habitación, no. Ni tampoco deben tenerla lt 
llamados baño-aseo. S6pase que las personas de servicio tiene 
tres dimens1ones también, y no son lenguados, nl tampoco apais 
das criaturas. La envergadura de sus brazos es absolutamente nc 
mal, y así necesitan poder caber en los recintos que se les destir 
para su personal aseo. Esto, a decir verdad, no es un problen 
arquitectónico, sino un problema moral. Se hará del todo urgen 
a no muy largo plazo: es un problema que está ahl. En una gn 
ciudad es diflc:il que el servicio llegue a faltar por completo; pe 
es evidente que no lo prestarán quienes ahora lo prestan, sir 
personas más profesionales de estos trabajos caseros, o person 
jóvenes de ambos sexos, que se abren camino en la vida ayuda 

· · dose con unas horas de presteci6n personal en las casas, y much 
veces sin mis salario que la comida, la cama y la ducha. De m 
nera que conviene prever la situación y hacer en las viviendas 1 

POSible apartamento pera el matrimonio joven O • menos viejo q1 
quiera encargarse del más anciano, o para los j6venes que ay 
darán a las femilias jóvenes, por ejemplo; o bien, un lugar don1 
a una persona-las que los hispanistas U.S.A llaman limpiec.,., 
él o ella-le sea posible cambiarse antes y desou~ de haber lit 
piado, de haber realizado su servicio. 

Tampo~o está concebida bien la distribución de los mism 
servicios. Y, en este caso, porque son cosas materiales In que est, 
en juego, sl soy totalmente partidaria de la segregación. Postl 
una segregación radical entre ropas e instrumentos de limpieza 
alimentos. 
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En primer lugar, el llamado oficio debe estar anejt) a la cocina 

mediando entre ambos una barrera que defienda al oficio de los 

sustanciosos, o menos sustanciosos olores culinarios. El oficio es el 

lugar donde se guarda todo lo referente a la mesa, y el lugar 

donde se debe poder comer en mesa siempre que se desee. A mi 
entender, conviene que le cocina sea pequeña, y grande el ofic1o: 
psto es lo que postula el vivir sin servicto, o con reduddo servicio, 

con un tipo de servicie>-<:omo antes decla-perteneciente a la 
misma categoria social-humane que los servidos. 

Debe nacer en las viviendas un nuevo recinto de se·rvicio. Aquel 
en que la ropa toda sufra las manipulaciones del ceso. Y hebrA de 
ser un cuarto de mAquinas esencial. Hace falta una pila reduc1da, 
es clarisimo, pero lo esencial es que queden bien instalndes lavadora 
(que ya s~a por sí misma), armario secador para la ropa que no 
~e plancha, máquina de planchar, tabla de planchar pura les piezas 

fíciles de meter en la máquina planchadora, si nc> se es gran 
1ecnico en su manejo. No se olvide el lugar donde "aparcar" lo 
planchado y el dispositivo que permita cepillar con la aspiradora, 
y el abrillantar el calzado con el correspondiente mecanismo. Si, ade­
más, puede haber una terrecilla donde la ropa salga al aire, pues 
en algunos casos-<asas alejadas del centro sucio de· la ciudad­
debe haberla; pero esto depende, si, del Ayuntamientcr-ya lo sé. 

Naturalmente que cocina y oficio deben estar ac:ondicionados 
ra que funcionen mecánicamente y cómodamente. Todo horno 

j un nivel razonable, y toda nevera 11 una distanc:la alcanzable 
desde la cuchara con que se está ligando una bearnes., o una pasta 
chou. Además de nevera, en la cocina hay que dar acogida al baúl 
congelador, cámara peligrosa sólo en les novelas policiacas En al­
gún lugar debe haber una despensa-bodega en que •el vino no se 
p1erda, ni otros productos que no son ni para con1~elar ni para 
helar. A muchos arquitectos se les olvida el vertedero, utilfsimo 
1 a vera del fregadero. Y tampoco debe olvidarse que una segunda 
r :vera en el oficio facilita mucho el trabajo de la cocitna o del coci­
nero, que de todo habrá en la villa de Madrid, y contentos esta­
remos con la nueva profesión de los castizos, que, dicho sea en 
he :>r de la verdad, cuando guisan por su gusto hacen prodigios. 

:>or estos barrios cueros-y a ellos sí les va bien un buen rin­
,¿ perdido-deben tener prevista su morada los artefactos de 
ll ..,.,p,eza de alfombra, suelos de baño, etc. ¡Ah! y las escoleras 
a mza techos. 

En Torres Blanca~. las cocinas ya se han Situado a nivel, y aun 
a la vera de los comedores-estar. Es decir, en un plano SOC111I 
unico. Y asi debe !e•, y mucho me satisface Merecen qu1enes ha­
cen que la casa func1one pasar esas largas horas, imprescindibles y 
no descansadas, en lugares gratos y no en interiores i6bregos, como 
ahora sucede tantas veces. Esto-lo sé-supone dar la vuelta a la 
'"'a de la vivienda; pero es una vuelta posible para un buen Ira· 

Jr de planos. 

No es:~ previsto en cui ninguna casa, por no decir en mnguna 
oe las nuevas, ese lugar Incomparable, facilitador de la vida hoga· 
rena, llamado antes cuarto de armarios. Este lugar-se:a cuarto, sea 
rec1nto, o Jo que fuere-ha de ser reconquistado pera el bien de 
la familia. No requiere ventana alguna El actual sembrado 11 voleo 
Por las casas de armarios empotrados, a través de cuyo fondo o 
1~ •~ corren tuberías frias o calientes ... , armarios de· formas casi 
s pre inverosímiles, de dimensiones injustas, y dE! colalización 

peregrina, da la medida del mel concepto del orden casero q~ 

las gentes tienen. Una casa es igual que un barco. Y un barco e 

el ser material, sin alma sensible, más ordenado que el hombl 

ha dispuesto: véase c6mo está distribuido el almacenamiento e 

los barcos. 

InsiSto: hace falta centrar en un sitio de la casa toda Te TOf 

de cesa, y todo cuanto no se puede tirar. Y hace falta también, P! 
añadidura, que las habitaCiones tengan más que armarios emp 
trados, c/osets, esos cuartitos diminutos en !os que, una persor 
puede vestirse dentro, rodeada de espejos, de ropas, de todo cua 
to necesita para componerse. Preferible es. una vivienda en q1 
la habitación de dormir principal no tenga vestidor suntuoso, y • 
cambio tengan dosets, como elle, todas las demás habitaciones de 
tinadas a personas, sin fallar ninguna. Parece, pero con ello ' 
se pierde espacio en absolu!_o: Y se gana paz. 

Muchas mejoras podrían introducirse en los cuartos de bañ 
Pero lo esencial es q\le tengan acceso directo desde las habitad 
nes. Y que se sepa que nada se gana doblando el númerOL 1 

lavabos, porque lo que hay que evitar a toda costa-para bien , 
le pareja humana-son los diálogos en agua corriente. Son ter 
blemeote peligrosos. 

lo que debería establecerse ya en todas las viviendas son 1 
mecanismos de aspiración de polvo. Existen y funcionan en Jap 
-re/ata refercr-y solventan el problema de la limpieza de Cl 

tinas, paredes, techos, libros, objetos, pintura$... Por lo dern; 
considero que trabajan en favor del buen funcionamiento de nu' 
tros bronquios. El polvo no s61o entra desde el exterior. El poi 
se cria a domicilio, porque e5 verdad que polvo fuimos y poi 
seremos nosotros y cuanto nos rodea. Y la ventilación acondici01 

da no resuelve el problema polvo. 

Se dirá que todo .esto es caro, difícil de hacer admitir a 
clase pudiente, que es quien hoy mismo puede pagarlo. Y r 
pondo que las cosas son caras mientras resultan trabajo de arte 
nfa, pero ~ue todos estos mecanismos y distribuciones general~ 
dos pueden ser perfectamente factibles. Hubo un tiempo en q 
tener nevera eléctrica y residir en una casa con su nevera incluic 
se consideraba extralujo. Hoy es la base esencial del ahorro. Lo rr. 
mo acabará por acontecer con todas las derná,s que yo conside 
viejas novedades, y que no encontré en mi periplo realizadas 
través de los grandes, lujosos, deleitosos pisos de Madrid, sino 
parte, y rara vez. 

Digo todo esto, bien se ve, no en son de critica, ni en nmg 
mal son. lo digo porque yo creo que hoy los arquitectos con cabe 
tienen en sus manos nuestro futuro. Una vida en la que no n 
coman las casas, sino nos pongan buen humor· por su buen bul 
su buena estannpa, sus claras proporciones interiores, su nitid 
respirable, su paz silenciosa donde toda música dé su mbirr 
su facilidad de puest~ en marcha y mantenimiento cotidiano. debí 
11 su feliz traza del sector servicios, y, en fin. la comodidad 
p:Jder tenerlo todo ordenadamente, o de poder arremolinar lo di 
ordenado, fuera de la vista, dentro de un closet, hasta que lle 
el dia de las grandes voces: ¡Habitantes del hogar, 11 los armari 
vuestros! Y en sabiendo que la d1syuntiva es o bien ordenar, o bi• 
encontrarse al regreso de la desobediencia ei dosel propio vac 
todo el mundo e!coge la vla del orden en una cua. (Es ex~ 

diente probedis1mo y jamás falló, que yo sepa.) 
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(Revista ARQUITECTURA 113- 114/1.968) 

11 LAS VIVIENDAS Y SUS REFORMAS 

El grupo de trebejo. 1. 

2. 
3. 

Le construcción para un usuario anónimo. 

Le investigación en el campo de la socioloo;¡la de la vivienda. 

4. Algunos precedentes en este tipo de estudios. 

S. El Gran Sen Bias. Descripción somera de le época y principales circunstancias que 
condicionaron su construcción. 

6 . El método y las técnicas utilizados. 

7. las hipótesis de trabajo. 

8. Descripción general de las plantas y reforrna de los espacios comunes. 

9 , Reformas de distribución. 

10. Reformas de instalaciones. 

11. Cambios de materiales. 

12. Algunos problemas concretos. humedad, calefacción, ruidos. 

13. Valoración económica y cuadro de las reforrnas. 

14. Resumen y conclusiones. 

Anei(O A. Un problema: la conservación de hu; caractedstic;as deseadas para una urba­
nización. 

Anexo 8. Lista de permisos de reformes m's sc>lid1edas a la Administración (1 . N. V. Po­
blados D•ngidos}. 

l. El GRUPO DE PARTICIPANTES 
A los participantes en la primera encuesta 

sobre las reformas se na un1do une nueva 
promoción de tercer curso de C.E.I.S.A. du­
rante el primer trimestre del Curso 19ó7-ó8. 
Han participado en le elaboración del cues­
tionario, preencuesta, corrección del cuesllo· 
nar io, encuesta de campo, edoficación, ana· 
lisis y red•cción las soguoentes personu: 

Carlos Sánchez-Casas Estudiante de Ar· 
qullecture. 

lino Cubillo. Estudiante de Arquitectura. 
Ramón López de lucio. Estudiante de Ar· 

quotectura. 
Fernando Tudela. Estudiante de Arquitec­

tura 
Manuel González Garcla. Sociólogo. 
Herlberto Morilla Abad. Licenciado en 

Derecho y estudiante de Sociologla. 
J lópez Seseos. Economosta. 
Fernando Or1ega Estudoante de Econó­

micas. 

22 

Isabel Boter Sanz. Estudiante de Sociolo­
gia. 

Miguel Rolz Celix. Estudiante de Socio­
logia. 

Ana Botana. Estudiante de Sociología. 
Francisco Pascual Mayor. Estudiante de 

Ciencias Políticas. 
Nilda H. Trica. Arquitecto (Argentona). 
J . M. Cuerno. Apare¡ador consultor. 

2. LA CONSTRUCCION PARA 
UN USUARIO ANONIMO 

Le organiz.eción y caracteristocas de la pro­
fesión de arquitecto en España han veríado 
profundamente en los últimos quince anos. 
lgualmenle ha sucedido con la profesión de 
constructor Además, la imagen clasica del 
casero ha Ido ex1inguiéndose, dejando paso 
a la del promotor. Los cambios, explicados 
d~: manera esquem,lica. mues1ran que el 
antiguo contratista se l-oa converlido en cons­
tnJc1or y éste en sociedad constructora. Esta, 

en ciertos cuos, se ha convertido en pro­
motor Todos estos pasos han ido acompa­
ñados de un aumento en el volumen de 
obra involucrado en cada operación con5-
tructiva Sin que hayan deseparecido los 
pequeños con5truc1ores y promotores pue­
de afirmarse que la parte construoda y pro· 
movida por las grandes soc•edades (ü~mu· 
fiadas a veces bato nombres cooperauvosl 
crece más de pt~sa que el aumento glob~ l 
de la construcción en el país y que hay un• 
concentración creciente de las empresas del 
ramo de la construcción. 

El arquitecto que recibta (hasta hace aoro­
ximadamente tres lustros) un encargo tenoa 
coerta aproximación al diente, a sus neces•· 
dades y a sus gustos, b•en porque cierto 
numero de encargos se hacia directemenJe 
por el usuario, bien porque el casero l'n 
cargaba un tipo de casa entre medo~t'eda 
que 1enfa siglos de aplicación y que estaba 
muy resuelto psra su época. Puede decirse 
que en la mayoría de los casos el arquítl'cto 

79 



estab4 miis cerca del cliente que en la úhtma 
epoca que nos ocupa. la promoción masiva 
de viviendes por un promotor único, la ig­
norancia sobre el tipo de necesidades rea­
les de los futuros usuarios; las necesidades 
cambiantes de éstos a medida que se eleva 
el srand11rd de vida, el insuficiente dominio 
de edificación abierta y los problemas que 
presenta (nuevos con respecto a la antigu11 
casa entre medianerln), son realidades con 
las que se está enfrentando el arquitecto en 
estos años. 

Ahora b1en: e l arquitecto, como profesio­
nal liberal adap1ado al antiguo sistema de 
pequeña promoción y contacto personal con 
el usuario, se ha ido v1endo desbordado 
por la contradicción existente entre el tema­
tic masivo de la promoción (y la velocidad 
de la construcción) y la organizeclón tradi­
Cional del trabajo en el estudio. 

Las condiciones del sector de la construc­
ción están cambiando más rápidamente que 
la organización de la profesión, y el arqui­
tecto se ve obligado a proyectar grandes 
cantidades de viviendas para clientes de los 
que no está en condiciones de saber gran 
cosa. 

Esto crea tensiones entre los arquitectos 
y los promotores, sobre todo en lo rel•cio­
nado con la economía de la construcción 
(planing, caminos críticos, etc.}, y entre el 
arquitecto y los usuarios porque se hallan 
muy distantes. Es muy difícil el establecer 
un feed-baclc que le permita al arquitecto 
conocer sistemáticamente le reacción del 
usuario a lo construido. 

Todo lo anterior son aspectos conocidos; 
son tnvialidades tal vez, pero trivialidades 
besicas si se piensa en el usuario. las con­
diciones en que se desarrolla el trabajo del 
arquitecto son cada vez más desfasadas con 
respecto a las condiciones en que se des­
arrollen las necesidades de los usuarios, esos 
desconocidos. 

El problema aparece en todos los países 
en que se entra en la sociedad Industrial 
en el que existe una aceleración del progre­
so técnico y un gigantismo de los problemas 
como consecuencia de los grandes números. 
Se observa una vez más un salto cantidad­
calided. El resolver la vivienda en masa 
(9·10 viviendas anuales por cada mil habi­
tantes durante veinte años seguidos) re­
quoere unos cambios cualitotivos y profun­
dos en la estructura de la profesibn de er­
quitecto, de construdor y de promotor y, 
en resumidas cuentu, de lo sociedad. 

Uno de los aspectos que atañen en por­
ticular a la investigación sociológica de la 
vivienda son precisamente los derivados de 
la relac16n estructural de dos elementos del 
sistema. 

Las necesidades del usuario (lo que los 
ingleses llaman "User requlrements") y los 
proyectos de los arquitectos. 

3. LA INVESTIGACION EN EL CAMPO 
DE LA SCCIOlOGIA DE LA VIVIENDA 

E.n unos estudtos realizados por Merton, 
C. flauer y otros en el eño 1949, publicados 
baí•' el titulo de SOCIOLOGIA DE LA VI­
VIENDA, se planteeben unos problemas so­
bre la dificultad de la investigación en este 
carnpo, que vemte años después siguen es­
tando vigentes. 

E:l hacer una vivienda requiere el satis­
facl~r las necesidades del usuario. Ahora 
bie1n: el camino que permite conocer éstas 
no está, por ahora, a punto. Se ha podido 
observar que les neces1dades cambian según 
eles es socieles, según épocas, según regio­
nes, según el tipo de urban1smo en el que 
se enclavan las viviendas. etc Además, las 
necesidades cambian e medida que le renta 
nacional por hab1tante eumenta. 

S.e sebe, pues, que las necesidades son 
voriodas y cambiantes, pero no se ha lte­
gaclo a une enumeración susceptible de ser 
lncorporodo al ploneamiento. El llegar a 
comprender lo que los usuorios necesitan 
podría conseguirse por diversos caminos: 

~~ Observendo los caraderisticas que 
resumen lu vivoendas que se aban­
donan (ello requiere que haya abun­
dancie de viviendes para que las ca­
ses mel concebidu puedan ser re­
chazadu, este cemino no sirve para 
España, al menos por ahora}. 

b Obaervando las consecuencias o dis­
funciones que el habitar en dichos 
viviendos pueda traer consigo ("Des­
orden" social srqulco, familiar, sonl­
terio, etc.). Este camino está bastan­
te abandonado, pues se muestra 
poco fl§rtll. En genero! es casi impo­
sible determinar la influencia de la 
variable vivienda en el llamado des­
orden social. Además, las viviendas 
en que se concentra el llamado "des­
orden" corresponden en su mayorla 
a construcciones en decadencia (por 
antigüedad) o al chabolismo; sabido 
es que en este tipo de viviendas se 
encuentran los estratos de renta más 
débiles y que los proyectos diseña­
dos en su época ya no se constru­
yen, por lo general, en la actualidad. 
Todo lo anterior no quiere decir que 
dicho tipo de estudios no pueda ser 
útil en otros aspecto; que no sellt'l 
directamente ondicedores para el pro­
yectista. 

e: Analizando las respuestas a cuestio­
narios sobre el concepto de habita­
bilidad y setisfección, se pregunté! 
a los usuarios 1i están satisfechos o 
no y qué preierencles llenen en lo 
relativo a vivienda. Las encuestas de 
sahsfacclón en lo referente a vivien­
da han dado poco resuhado en todos 
los sitios en que se han empleado. 

la sattsfaccion depende de otrcs mu­
chos condicionanleS ( resodenc1a an­
terior al n1vel oe renta, n1vel de es­
piractones. ex~11vas, etc.). las 
encuestas de Nlbit~ihded son dif>­
ciles de realizar con resultados ricas 
debodo a que los usuaroos leen difí­
cilmente un plano, no se han plan­
teado el problema en su globalidad, 
no ltenen en mucMs ocasiones mvel 
cultural suficiente como para supe­
rar las l1mitaciones a la imagonacibn 
que supone el vivir en determinad., 
condícoones, etc. CEsto no quoere de­
cir que no se puede lle9•• un día 11 

encontrar la fórmuíe, sobre todo si 
se da plena responsabilidad a los 
prop1os usuarios. No ob1tante, serí 
necesano informar~ de los últimos 
avances en In t~mcas y conceixío­
nes para que no opten por al9o ya 
eX.ISief1te, sino por algo posible y 
me¡er.) Este e~mino de encuestas de 
saTisfacción y habitabilided fue ensa­
yado por Chombart de Lauwe y otros 
según lo ex.ponen en su libro FAMI­
liE ET HABITACION 1 y 11. París, 
1959. C.N.R.S. los resultados 1on 
muy flojos. Los usuarios estén mn 
e menos satisfechcs y desean un 
poco mAs de espacie. ( Esro nos ocu­
m6 en el primer análisis de le am­
piíeción del Sarrio ce la Concepción 
y esto no5 ha resuttado en el Grtn 
San Bias en las escases preguntas 
que hemos dedicado a satisfacción y 
habitabilidad.) los resultados e la 

~ ... pregunta: "En caso de poder obtener 
otra vivienda, ¿cómo les gusteria que 
fuera?" han sido poco significativos; 
le mayorfa deseaden una habitac:iórt 
o dos mis; algunos, un recibidor o 
he/1 de entrada; ottCS, u., pasillo. En 
conjunto no se deslrgaron de le ima­
gen de la viviende qu~ habitaban 
en ese momento. Así, pues, la bús­
queda de la habitabilidad es difícil 
por cuestionario dirigido abierto o 
cerrado; probablemente el camino 
esté en la en!revista semidiriglda en 
profundidad. Habría que probarlo. 

d La observación de las reformas h.­
chas a las viviendas por el usuerio 
y su medición estadística hte he 
s1do el camino seguido. los resulta­
dos dan une im~n a le vez posi­
tiva y negaliva de tes gustos de los 
usuarios en el barrio. Vaye por de­
lante que les resultados obtemdos 
se refieren al momento de la inv.n­
logación, a un tipo determrnado óe 
usuarios (cla5e obrer• o peqvefloa 
empleados). todo lo cual limita el 
valor únrcamente 3 casos de vivien­
das con característr:as bastante '~ 
me¡anres. Es evioente qve si hecen 
cierto tipo de reformas es porq1.'t 
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tienen cierto tipo de drstribuciones 
y necesidades dadas que no se dan 
de la misma forma en otros grupos 
sociales. 

4 . ALGUNOS PRECEDENTES EN 
ESTE TIPO DE ESTUDIOS 

Es dificil encontrar en Esp<~ña estudros 
publicados sobre el tema que nos ocupa 
(tal vez existan, pero poco ~rccesibles). No 
obstanre, algun11s entreviSIM realizad~rs con 
arquirectos que a veces han construido vi· 
viendas sociales, nos ha confirmado la exis· 
lende del problema en sus experiencias. 
Carlos de Miguel proyect6 en cierta ocaal6n 
viviendas para taxistas . En la ultima etapa 
de la construcci6n al presidente de la Coope· 
rativa le urgia la entrega de las viviendas 
"part que cada cual pudiera empezar a 
hacer las reformas". Esto, narrado por el 
propio inreres~rdo, muestra la naluralided 
con que el usuario realiza las reformas, sin 
que ello quiera predeterminar que el pro­
yecto Jea o no acertado, sino que es adap­
tado a las múltiples necesidadtn que surgen 
según las características del usuario. 

En otro aspecto, Sáenz de Oiza ha plan· 
teado en los cursos de la Escuela de Ar· 
qul!ectura la conveniencia de entregar las 
casas sin pintar, pues ha comprobado que 
los usuarios cambiaban inmediatamenre la 
pintura mstalada por el arquitecto. Ello con· 
duce a gastos suplementanos 

Fonseca expone en un trabajo, aún in6dr· 
lo, el caso de las viviendas para mineros 
conSiruidas en los años 40. Poco mh de un 
año después de entregadas, como conse· 
cuencia de un cambro de mineros a aloiar· 
se en otras viviendas del mtsmo grupo y 
antes ocupadas por orras familias de mrnas 
diferentes, se plante6 el problema de que 
estos cambios de una vivienda a olra del 
mismo tipo y características en proyecto, era 
irrealizable, ya que en un año la mayoría 
de los usuarios habían hecho reformas que 
revalorizaban la casa, y en cualquier caso, 
a ojos de los usuarros, las hada no rnter· 
cambiables en paridad 

Fonseca añade el caso de las Vrviendas 
EKperimenrales de la avenida de Oporto, en 
Madrid. do.,de los usuarros han suprimido 
la gran mayoría de los armarios empotra· 
dos. 

En la Ampliacr6n del Barrio de la Con· 
cepci6n hemos podido observar reciente­
mente el aumento del número de !erratas 
que se están acristalando en la orientaci6n 
Nordeste. Este aspecto de la reforma de la 
vivienda por el usuario no se tocó en el 
estudio de dicho barrio. 

Combart de lauwe hace sólo una referen· 
cia al tema, aunque tocado indirectamente 
En la pág,na 322 de "FAMILIE ET HABITA· 
ClON", 1. 11, expone el porcentaje de ho­
gares que han gastado algo de dinero en 
alguna de las siguientes partidas: 

Pap.rl y otnturt .......... .......... .. 

ln.ll.nl.c.6n el6cu~ .............. •. .. 

Vtntanu y COftlle..,.nt•f\1:'1 ..•• 

Con terwuión y reJHr•crOrte.s 
s.n ••.• ,I.C) ................... -

Svdos ·····•ao• 

60 

$& 

38 

JO 

24 

20 

Como puede observarse, no se trala de 
reh>rrnas como !eles, sino de personu que 
declaran haber gastado dinero en dich11s par· 
tichiS, sin que tengamos más precisiones (S.· 
rrio~ de le Pleine, la 8eneuge y le Maison 
Raclieuse de Nantes) . No hay referencias 111 

las reformes en el citado trabajo. No obs· 
tantle, hay 11lgunas referencias e ciertos as· 
pecios constructivos de los que los usuarios 
franceses de dichos barrios no estén muy 
satisfechos. En el caso de la Maison Radieu· 
se, de le Corbusier, se quejen de la inco­
modidad del duplex, así como de la rugo­
sid~td del cemento interior, que les impide 
colc>ear papeles pintados bien lisos. 

E:stos aspectos se repiten en el Gran San 
Bit" en los casos de duplex proyectados por 
Rie!ilra, en la parcela F, y por Guti6rrez 
Sotcl en la ¡:>trcela G. lguelmenre se produ· 
ce c:on el yeso estriado o los ladrillos vistos 
en ll11s parcelas G o F, en que ha sido utill· 
zad1:l (váanse reformas: dar de llana). 

H-emos consultado al sociólogo Marlínez· 
Mari acerca de sus observaciones :sobre el 
tema en las viviendas de' Patronato Muni. 
cipal de la Vivienda de Barcelona. los as· 
peCios mis importantes se recogen en el in· 
teresante articulo tjue nos na enviado y que 
incorporamos como aneKc A. 

A última hora hemos entrevistado a dos 
arquirectos: Casar y Ripolles, que estimamos 
están entre los primeros upertos del país 
sobre el tema de la reforma por el usuario. 
le el'l!revista nos ha confirmado la mayorfa 
de j·esultados que obteníamos para la par· 
cela H De la conversación nemos podido 
infe•ir que el hpo de reformes que se pro· 
duwn en e l Gran San Blu está muy gene· 
raiizado en todos los barrios españoles de 
viviEmda social. 

Tirnto la Obra Sindical del Hogar como el 
Instituto Nacional de la Vivoenda, en los ser· 
vicios de administración, llenen unos depar. 
lamtmtos dedicados a aurcrizar las reformas. 
los usuarios deben solrc•rer ,permiso para 
cada una de elles. por lo que las futuras 
investigaciones sobre el rema dispondrán 
de u1na fuente lnteresantisoma. No obstante, 
hay que tener en cuenta que cierto tipo de 
reformas y cierto número de usuarios no 
estén contabilizados por no haberse solicita· 
do permiso. h fuente es interesante porque 
hace un inventarlo de reiormas mh solicr· 
lada:;, aunque no de todas ni de los mime. 
ros ¡·ea les. 

Ri¡pollés estima que los armarios empotra· 
dos (que en el Gran San Bias son suprimí· 
dos 1!n la mayorla de los casos) son une de 

las reformes mlts descoocertantes. Varfa se· 
gun tipos, plantas, ingresos, numero de per. 
sones, etc., y que no puede afirmarse que 
sean generalmente suprimrdos en otros ba· 
rrios, como pasa en el Gran San Bias (en 
otros barrios se solicitan permrsos para ha· 
cerlos). lo que parece gener11l e1 que se qui­
tan los armarros empotrados cuando el in. 
dice de ocupación de la vivienda es muy 
alto. Ripollh af,rma que es muy corrienre 
la construcco6n de ··altillos· ( armarros peg•· 
dos al techo uniendo las paredes de un trozo 
de pasillo. En el Gran Sen Bies es una re· 
forma que no hemos observado. Tal vez se 
dan casos, pero es algo difícil, porque exis­
ten pocos pasillos. Puede darse el caso de 
construcci6n de altillos una vez construida 
la reforma que crea un pasillo aislando el 
comedor de le entrada. 

De las el"'teriore& referencras de expertos 
españoles puede sacarse una idea previa 
de las tendencies de la clase baja en ma. 
leria de vivienda. Esta idea se refiere a un 
desarrollo econ6mlco dado y es diametral· 
mente distinta de otras preferencias en paÍ· 
ses de la renta superior. la rmegen inversa 
de la vivienda y los gustos de los usuerics 
del Gran San Bias la hemos encontr•do ho­
jeando un jugoso escrito firmado por Fuiro 
Colombo bajo el titulo "LA CASA DEL MIDLE 
CLASS" (U.S.A.). Traducci6n de la Secretaria 
General Técnrce del Ministerio de la Viv,en­
da. junio de 1964. 

"Una caracterlstica positiva de esas ca•as 
es la extrema racionalidad en el empteo oel 
espacro, o el completo abandono de toda 
pretenST~i1"'óSTentosa, de toda la separJción 
y elementos de aislamiento que la pequeña 
burguesía europea se obstrna en reprcdu::ir 
con angustiosas enlecilmern. s1n luz , corre· 
dores absurdos y una gran cantidad de 
puertas Inútiles." 

·· ... a la soluci6n de aprovechamrento rn­
teligente del espacio y a le eliminacrón de 
separaciones inutiles, se añade la relati~a 

escasez de muebles. dispuestos preferente· 
mente a lo largo de las paredes, de modo 
que se acentúa la impresión de mucho er 
paeto disponible ... · 

". . en es tes casas amerocanas ID trrcu. 
lación es libre y continua; s61o ney puertas 
donde es necesario, y con grao frecuenc•a 
una de las paredes del cuarto de eSiar es 
un ventanal o tiene una venrana en la par· 
te del prado ... • 

"No es, en cambio, posible cur nunca 
aislar una parte de la planta ba1a para los 
nlllos. Se les reaerva normalmente una zona 
del cuarto de estar o une 1-labiración de la 
plenta !::laje Pero su circulación, hasta la 
hora de dormir, es incontrolada e incontro­
leble, y ésta es otra de las razones. y no 
la menor, para este tipo de mobiliario "ho· 
telero". Materiales resistentes y lavables, su. 
perficies plastificadas, rapicería de ny16n que 
no da calor, pero conserva limpia y habir•­
ble una casa en la que las criedu son un 
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elemento imposible e ignoto de la vida do­
méstica." 

Estos teKtos se reproducen aqul no por 
pensar que los gustos puedan evolucionar 
en dicho sentido, sino par" mostrar un 
ejemplo de estudio extranjero en que los 
problemas y soluciones son diferentes a los 
que aquí nos ocupan. En otras palabras, pue­
de interesarnos algún aspecto de la meto· 
dología, pero hts soluciones deberán ser en­
contradas sobre el '"mpo mismo de la in· 
vestigación. 

los problemas de la vivienda llegan nas­
la la "canción social"'. Manolo Dío:t canta en 
un disco reciente una referencia directe e 
nuestro barrio m"drileño: 

En el bloque t3 B 
no fundon• el -..c:enJor 
y ounque hoy ~· 
no hay n.~d• que cale.,f•r~ 
En .. t bortio d• "Dindót" 
,._ vlvc bien. 
no hoy móo que hoblor. 

Desgraciadamente el autor de la letre de 
dicha canción tiene una Idea totalmente 
inexacta de la problemática cotidhsna de los 
nuevos barrios. El problema, por lo general, 
no es de escensor, y e que las viviendas so­
ciales no lo suelen tener. Tal vez se refiere 
al ascensor empleándolo metafóricamente 
para insinuar la carencia de posibilidedes de 
promoción social ascendente, la lmposibili­
ded para los habitantes de dichos barrlos 
de trepar en la pirámide social. En este caso 
sería un verso agudo y veroslmll. 

En cuanto a la escasez de alimentos, la 
imagen nos parece irreal en 1968. El pro­
blema de los nuevos barrios urbanos de 
Madrid no es principalmente de hambre. El 
drama cotidiano que la canción social pue­
de entonar es de otro 11po. Los ingresos me­
dios familiares y la dotaci6n de electrodo­
mésticos, la abundancia de bares y tiendas 
en el barrio contrasta con la carencia de 
equipamientos. Manolo Díaz habla de no 
hay nada que calentar, mientras lo grave es 
que hay apenas donde eprender. 

S . El GRAN SAN BlAS: lAS VIVIENDAS 

DESCRIPCION SOMERA DE lA EPOCA 
Y PRINCIPALES CIRCUNSTANCIAS QUE 
CONDICIONARON SU CONSTRUCCION 

Antes de explicar las reformas y sus cau­
ses es importante situar en el tiempo la 
construcción del Gran San Bias. La construc­
ción de 10 . .444 viviendas en el periodo de 
tres años venia impulsada por la agravación 
del problema de la vivienda, a consecuen· 
ele del déficit acumul,do en los años ante­
riores de crecimiento rápido de Madrid, como 
consecuencia de la Inmigración masiva de los 
años 1955-1958. 

La economia española del año 1952 es 
casi la misma que la de 1936. Del eñe 1952 
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11l 1956 comienza una etapa de desarrollo 
co'n movimientos migratorios fuertes é indus­
trilslización. Observando las tablas estadlsli­
call de esos años, puede verse que algo 
catmbia en el país, que algo empina a mo­
verse. Este movimiento va acompañado de 
una inflaci6n galopante. Es un crecimiento 
desequilibrado. la vivienda se había que­
dado retrasada y había que recuperar el 
rellraso de Madrid. Son las peores épocas de 
chabolismo que la ciudad haya conocido. 
Por eu época se produce paralelamente el 
plnn de estabilización y la actuación del Gran 
San Bias. Una obra pública que de trabajo 
a ¡msno de obra parada y que atrae inclu­
so inmigración par11 su construcción. 

En esos años le renta per capita es la mi· 
ta~:l de la actual; los presupuestos del Estado 
alc:anzan niveles muy inferiores a las t~ece­
siclade• a cubrir. Se estlt funcionando con 
un'a administred6n de pals subdesarrollado 
qU<e debe enfrentarse con los cambios del 
"T,ake off". 

Para las parcelas D, E, F, G (unas 7.400 
vll!lendas) se asigne algo más de 700 mi­
llones de pesetiJs. (la percela Sen Bias 2 aca­
baba de ser Inaugurada, y la parcela H se 
prl::>yec1e en febrero de 1959.) 

Partiendo de que no hay más dinero que 
se pueda dedicar a luchar contra el chabo­
lismo en Madrid, en le Opereción Gran San 
Blus cabía elegir entre varias opciones• 

Pocas vlvlendas, grandes y de buena ca­
lidad 

Algunas m&s vivienda~. pequeñas y de 
buena calidad. 

Muchas viviendas y calidad buena, pero 
inacabedas "perfectibles". 

Muchas viviendas pequeñas y de escasa 
calidad. 

Estes opciones simplificadas resumen las 
posibilidades con que se encontraba la de­
cisi6n (hay que Insistir qve le cantidad de 
millones de pesetas era fija y que ei pro­
bluma más hondo, y que no se puede abor­
da,r aquí es sí se podía o no dedicar más di· 
ne ro a viviendas sociales y restringir otro$ 
gastos consuntivos de otras clases sociales. ) 

Se opta por la soluci6n de hacer el má­
xirno número de viviendas limitando el la­
mono y la calidad. El tamaiio a unos 54 me­
troiS cuadrados de media, y la calidad a un 
m6dulo de 900 pesetas metro cuadrado de 
vi"ienda social; y 1.200 el metro cuadrado 
de tercera categoría (cifres redondeadas). 

Esta opci6n se basa en tres razones prln· 
cípales: se aloja al mayor número posible 
de personas; estas personas vienen de cha­
bolas y no están acostumbradas a grandes 
sta1ndards: tienen ingresos muy bajos y no 
pueden pagar un alquiler que no sea mlni­
mCl y a lo largo de cuarenJa-cincuenia años. 

Creemos que está situado el problema y 
que diez año~r> despues de la concepci6n de 

las viviendas, el análisis no debe ig!"lorar la 
referencia de la época. Téngase en cuenta 
que entre el año 1958 y 1968 la renta es­
pañola ha crecido casi tanto como desde 
principios de siglo a 1958, Por esto, la si­
tuación del Gran San Bias presenta ciertos 
caracteres de obsolescencia acelerada debi­
da en parte a falta de visión prospeQiva. 

la actitud prospectiva consiste en tomar 
decisiones de actuación sobre el presente a 
partir de una imagen preestablecida del 
futuro. En el Gran San Bias hubiera consis­
tido en planearlo y construirlo teniendo en 
le mente cómo iba a ser el Madrid de los 
treinta años siguientes (volumen de ingre­
sos familiares, hábitos de consumo, coches, 
T. V., etc.). De las entrevistas con los erqui­
tectos y con otras personas que ocfuaben 
sobre el pre¡enle de 1958 se puede deducir 
que casi nedie pensaba que los cambios en 
la sociedad española Iban a venir ten rápi­
damente (en lo tecnológico y productividad, 
consumo de masas localizado, etc.). 

Este problema no deja de ser sorprenden. 
te, puesto que algunos aspectos que natt 
aparecido en los últimos años estaban en 
el mercado. Por ejemplo, el barrio se planeó 
en 1958 (la parcela H, en 1959); por esn 
fechas le fábrica Seat ye tenia en marcha 
sus cadenas de montaje; la televisión funcoo­
naba en Madrid; las príndpale~ marcn de 
eleclrodomé5ticos lenzaban producción im­
portante; el gas butano ae distribuía por la 
Campsa desde hacia varios años, y la Em­
pre~a Butano, S. A., comienza a funcionar 
en el ver¡¡mo de 1958. 

A.Aot,.._bien: a la hora de pl-anear no se 
piensa en el automóvil, en el butano o en 
la antena colectiva de T. V. Probablemente, 
visto en la actualidad, parece eVIdente, pero 
la~ entrevistas con los erqultectos nos han 
mostrado que en aquel momento ·no se po­
dla ni pensar en que estos cambios pudieran 
llegar a vn barrio obrero". 

Algo parecido ocurrió con el n111el de rn­
gresos familiares de le clase obrere. los cha­
bolistas y expropiados y los obreros que fue­
ron sorteados en los distintos Sindicatos 
tenían unos ingresos bajos y, por tanto, no 
podían pagar sino unos alquileres de amor­
tización baios. 

De la encuesta se ha podido deducir que 
los ingresos familiares han aumentado y que 
la parte deslinada a pagar el alquiler·amor­
tizecl6n es bajfsima (no llega al 3 por 100 
del total de los ingresos familiares l 

Aquella época no hada pensar que en sv 
dla los residentes en el Gran San Bias pu­
dieran unir a sus necesidades la mejor ca­
lidad de construcción, la mayor cantidad 
de espacio para sus viviendas. Todo esto ha 
suc;edido. Exislla una actitud estilice y no 
dialéctica ente el problema de los barrios 
obreros y ante la propia clase obrera. Esta 
actitud esteb11 generalizada, y en la actuali­
dad perdura en muchos sectores del país. 
No se mira muy lejos, ¡e resuel11en como 
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se pueoe las pequeñas pegas de cada dla. 
Se piensa que lo1 obreros van a ser siempre 
obreros. 

6. METODO Y TECNICAS UTiliZADOS 
Al comenzarse el análisis del Gran San 

Slas se opJó por dedicar lmporloncla sobre 
todo a 1~ aspectos urbanísticos (es decir, a 
todo lo relacionado del portal hacta afuera). 
dejando de ledo los problemas de sociolo­
gía de la vivienda. A medide que fue avan. 
zando el trabajo, algunos de los participan­
tes comenzaron a descubrir que en el caso 
del Gran San Bies los aspectos de le vivien· 
da, de puertu edentro, eran tan importantes 
como los de urbanismo. Gracla1 a le insisten­
cia de Fernando Tudele y a lo recionol e 
imaginetivo de su planteemiento se dedico· 
ron 1 O de los 60 preguntas de que constaba 
el primer cuesltonano a te.mos de vivienda 
(escalera, tendedero, terrazo, calefacción, rui­
dos y reformes). Estas preguntas, especial. 
mente las dos ultimas, ae dejaron abiertas 
(es decir, el encuestado puede exponer 
cuanto desea sin categorías previamente es· 
tablecidas, como en el caso de preguntes 
referidu o temas bien conocidos y que se 
hacen cerrados). 

A la hora de computar y anoliz.er los re­
suhados pudimos observar la gran riqueza 
de Información y la importancia del tema. 
Esto nos decidió unos meses después a ela· 
borar un nuevo cuestionario de casi .40 pre­
guntas referido exclusivamente e profundi­
zar en los upectos de reformes ( distribu· 
ción, meteriales, Instalaciones), con el fin de 
perfilar el tema con un cuestionario más sis­
temático. los resultados que e continuación 
se e)(ponen en este capítulo corresponden 
a esta nueva encuesta. Ha sido realizada por 
aportación voluntaria de los componentes 
del grupo. Se ha hecho sobre una base de 
100 cuestionarios, que, aunque algo reduci· 
do con respecto al enterior muestreo, basta 
no obstante para considerer los resultados 
como válidos y representativos. Puede ha­
ber un cierto margen de error que es pe­
queño. 

Con respecto a la anterior encueste se ob­
tuvo una medía de ingresos familiare~ de 
8.000 pesetu; en la nueva encuesta se han 
obtentdo unos Ingresos medios mensuales 
de 8.460 pesetiS. Si se tiene en cuenta que 
ha transcurrido cesi un año y que los Ingre­
sos nom1nales ascendieron como consecuen­
de de la inflación, se verá que le diferen:ia 
es poco significativa. 

En la primera encuesta soli6 un lndice de 
ocupación por vivienda de 5,03 persof\as. 
En la nueva encuestl!, de ..C.9. 

Otra comprobación de la ger¡sntia y su­
ficiencia de le muestra la hemos podido rea­
lizar contando directamente sobre el terreno 
el porcentaje de las galerlas acristeledas y 
comparando con el porcentaje de respuestas 
de los cuestiona~oos en ese sentido: la dife. 

rencia no llegllba al 1 O por 1 OO. Téngase en 
cuenta que es un barrio muy homogéneo 
y del que tenemos un cortocomoento muy 
delellado a lo hora de hacer el segundo 
mv·estre.o. 

Asl. pues, todos los pcrcenta¡es y cuart· 
lific;aciones que se enuncian en e$te capitulo 
son, resultados de la segunda encuesto rea­
lizada en especial para este capitulo. Cual. 
quier dato que se emplee (en temos con· 
cretos de la anterior encuesta y que por 
cortsldererse operacionales ya no se inclu· 
yeron en la segunda-ruido. esceleras, prin· 
cip.slmente-), llevará la referencia a le pri· 
mero encuesta o e la fuente ulilizade (por 
ejemplo. las terrazas y tendederos en lo que 
son, obras e)(teriores son visibles desde la 
·celle" y hen sido contados uno a uno so­
bre el terreno). 

7. LAS HIPOTESIS DE TRABAJO 
Una vez conocido un cierto número de 

d~·Jrlbuciones en plente de los viviendas, 
esí como sus calidades, surgieron tu pre· 
guntes más verladas. ¿Por qué son así? 
¿Cuáles son sus fundamentos? ¿Qué signi­
fican? ¿Cómo las viven los usuarios? ¿Co­
rret;ponden a sus gustos? ¿C6mo les adop­
tan a sus necesidedes? ¿Qué reformas son 
In mh comunes e todos los tipos de vivlen· 
doí': ¿con respecto e la doslribución .•. ? ¿con 
respecto e las instalaciones ... ? ¿con respec· 
to 11 los materiales? ¿C6mo están equipadu 
les viviendas con respecto a electrodomés· 
tlcos? ¿Qué volumen de dinero hen inver·' 
tidu en reformas de lu vivlendes? ¿Qué 
significa dicho volumen con respecto al cos· 
to •de construcción? ¿Cuél es el verdadero 
coste de le viviendo si se contabilizan la 
construcción y las reformes? 

Estas preguntn y otras que formulamos 
a la reelided obtuvieron resultados varra. 
bies.. Algunas se quedar•n por ahora sin 
respuesta. 

la invest,gación y los resultados d~ este~ 
primeros datos descriprivoJ nos hen ~rm~ 
tido plantear un número de hrp6tesis que 
por ah~ .• .~;pn bastante humildes y ltmita· 
das, ye qu~ no pretenden erogirse en leye5 
sociológlces. 

Previamente debemos enunciar heber par· 
lido de unos cuentos supue¡tos inociale$. He 
oqui algunos de ellos: 
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El análisis de les reformes de la vi­
vienda por el usuaflo permite cono­
cer ciertos aspectos de los gustos de 
éste de manera más ngurose que pre­
guntándole su opinión acerca de lo 
que seria una buena vivienda. 

Les reformes hechas por el usuario 
significan una mayor satisfacción para 
él en las condiciones de la vivienda. 

Los gustos del usuario merecen res­
peto. le educación del gusto del usue· 
río es un teme que exigirla previa­
mente la existencia de criterios abso­
lutos de buen gusto en materia de 
vivienda que fuese extensible a todas 
lts clases sociales (aspeC1o éste que, 
por ahora, no he sido probado). 

Plente1dos los anteriores supue5tos pode­
mos emitir las stguientes tupótesis princi­
pales: 
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las reformas de dislribución realiza­
das por el usuario en lu viviendas 
sociales de tamaños reducidos (50-60 
metros cuadr~dos) tieoden a obtener 
el mbimo espacio útil al interíor. 

En viviendas de espacio reducido, les 
superficies dedicadts a terrazas, ten­
dederos y armarios empotrados entran 
en contradicción con le superficie uti­
lizable pera otros usos (euar, coci­
na o dormitorios). 

En espacios reducidos, la necesidad 
de dedicación unlfuncional lograda 
por medio de tabiques se hace ne­
cesaria. 

En el cuo de familias numerosas se 
llega e sacrificar espacio destinado a 
comedor-estar pera dedicarlo a dormi­
torio que reduzca la promiscuidad. 

El "hall" de entrada es considerado 
como espacio tmportante. 

El pasillo que distribuye y aisla es 
prefet~do al uso del estar<emedor, 
como habitación de paso y distribu­
ción. 

los materiales e instalaciones de esca­
sa calidad son desechados y sustttui· 
dos evn en In viviendas económicas, 
como consecuencia de le elevación del 
nivel de renta. 

la vivienda social settsfarla las nece­
sidades futuras del usu11rio si aumen­
tne en espacio, calidad, y se incorpo­
rase la calefacción: estas necesidades 
son económkamente abordables para 
le clase obrera española. 

la proporción de las inversiones en 
reforma y conlarvación de las vivien-

das del Gran Son Bies alcanza pro­
bablemente una canttdad moneteríe 
equivalente a un tercio del costo de 
construcción. 

Como consecuenc•a del bajo porcen· 
taje del alquiler-•mortización en los 
gastos familiares, existen unes dispo­
nibilidades monetarias, en proporción 
superior a la med•a española, que son 
orientadas a equtpo electrodoméstico, 
como consecuencia de la inflodón 
publicitaria y de la presión de les ven­
tas a domicilio y e plazos 

Vamos a probar todas estas hipóteSIS re· 
feridas únicamente al Gran San Bies. 

8. DESCRIPCION DE LAS PLANTAS Y RE­
FORMAS EN LOS ESPACIOS COMUNES 

Existen 72 ttpos diferentes de plantas: 
ho~•. además. un ltpo más en la parcela 
S. :~2 y 8-l O tipos más en la parcela H, cla­
sifil:ades en viviendas de rente limitada y 
viviendas sociales; de las correspondientes 
al l)rimer ltpo 8 por 100 son de cuetro dor­
mitorios y 73,3 por lOO de tnn dormitorios; 
de los correspondientes al segundo, 73,3 
por 100 son de tres dormitorios y 18,7 
por 100 de dos. Asl como un pequeño por­
centaje de viviendas de cinco dormitorios. 

No creemos que seo necenrio describir 
los 72 tipos, ni siqu•era los seleccionados 
corno más representativos pera este estudio, 
pLH!tsto que los planos que se adJuntan se 
comprenden claramente y estarla de más el 
pone-rnos a describirlos uno por uno 

Consideramos más tnleresante dar una se­
rie de ceraC1erlsttcas comunes a todos los 
tipc1s, derivados de un programa común y 
de unas necesidades y presupuestos co­
munes. 

Dejamos aparte los materiales de cons­
trut:ción y nos referimo~ únicamente a ce­
raC11erísticas de distribución. 

1 . la zona de estar nocturna crece en 
importancia frente a la de estar diurna. No 
ob1.tante, existen tipos en los que esta d i· 
femncia es más acusada que en otros, e 
inc:luso en algunos esta diferencia no existe, 
sobre todo si el número de dormitorios es 
pequeño. Veremos al tratar de las reformas 
cón•o una vez instalada la hmilie acentúe 
la importancta de una u otra tona. segvn 
el 11úmero de mtembros. bten aumentando 
el comedor a costa de habitaciones, b1en 
cre,ando una nueva habitación del comedor 

~!. El comedor se convierte en distribuí· 
dor general, en zona de paso imprescindi· 
ble pare todas o casi tod's las habitaciones. 

:1. En muchos cuos se suprime el .. hall"', 
· y cuanto existe tiene una superficie minima. 

•1. Se unen el comedor, el estar y le 
cocina en una sola pie:r.a 

~i. En al¡;tunn plent•s existe le posibí· 
lid!td de incorpor11r por el die un dorm•to-
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río el comedor, separado por une cortina 
o por una puerta corredera. 

ó. Desaparece el pasillo, que quedó in­
tegrado también al comedor-estar. 

7. los servicios se reducen al mlnimo. 
8. Cobra especial importancia el juego 

de puertas y ventanas. En los apartados si· 
guientes el ledor podrá comprobar cómo, 
repetimos. el usuario acentúa, suprime, re­
duce unas y otras de estas características 
par" ad<1ptar la vivienda a sus necesidades, 
costumbres. ete. 

REFORMAS DE lOS ESPACIOS COMUNES 
La limitación de medios con que son cons· 

truidas las viviendas sociales se extiende 
evtdentemente a los espacios comunes. los 
usuarios, a través del jefe de escalera (en 
el ceso en que están permilidos como en la 
parcela H) o por medio de asociaciones in· 
formales (véanse Anexos: lbico "la unión 
hace la fuerza"), piden realozar por si mts· 
mos o a cargo de la Obra Sindocal del Ho­
gar una serie de reformas en los espacios 
comunes. Las más omportantes son las si· 
guientes: 

Acristalar o cenar el hueco de la es­
calera, que está abierto en la mayorla 
de los proyectos. 

Poner puerta de cristales y cancela en 
el portal de entrada. 

Mejorar la iluminación de la escalera 
y la señalización. 

-- Poner contrehuellas o tabicas en los 
peldaños abiertos de las escaleras. 

Poner quitavistas a las escaleras ex1e­
riores de barrotes (principalmente de 
parcelas O y E (por motivos de pudor 
femenino). 

Vaciar y ventilar las cemaras de aire 
situadas bajo las plantas primeras, re· 
parando alcantarillado (principalmen· 
te parcela H). 

Construir aceras c;ue permanezcan 
inmunes al barro y la lluvia (se pide 
insoSientemente es p a e o o dominado 
que no sea tierra o barro, se pide as· 
falto, cemento, losa; en fin de cuen­
tas, pavimento urbano}. 

Hacer canalones y bajente& engancha· 
dos al alcantarillado 

E!;la lista es únicamente .ndicativa y no 
ha sido cuantificada, pero completa los as· 
pectos oue ser'n expuestos a continuación 
sobre reformas en el interior de la vivienda. 

9. REFORMAS DE DISTRIBUCION 
E11 este apenado estudiamos las modifi· 

caci1>nes que los usuarios de las viviendas 
han realizado por sus propios medios, con 
el flfn de ajustar a sus necesidades particu· 
lare¡; unos esquemas, creedos para satisfacer 
a u•' determinado tipo de estructura faml· 
liar c;ue, aunque en el caso general se com· 
prut!ba como aceptado, en elgunos casos 

·fJ]_ 
::~J 1 l 

-"'"""" · -•a - , . ..,...., ·-~ ... ( ... ~ 

~~1 :1 
;.:;~':' ::-; 

Coi: C"' "' ...... ~ ....... 
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particulares es necesario hacerles e~unes 
pequeñas modificaciones de acuerdo con la 
realidad de cada familia_ 

Estas reformes de la disrribucíón, salvo 
en el cno de l11 separación de la cocine del 
comedor, son de relativamente pocol tmpor· 
tanda y lá¡¡l~,,es suponer que son debidu 
a las especiales necesidades de 1lguna fa­
milia, casos no generalizables y, por tanto, 
de muy dificil previsión. 

SEPARACION DE COCtN=. Y CO.~EDOR 

El ~eper11r 1' coCina d!!l co .... edor es un 
caso muy frecuente en casi rodos los h¡:lOS 

de vivoendas. Este porc.enta¡e, resultante de 
le encuesta, es inferior al real, ya oue dado 
que en las viviendas de lu parcela G exis­
tla una estanterla de madera que servía de 
separación Incompleta enrre ambas poez!l$, 
algunos la han sustituido completamente 
por un tabique de félbrka, pero la mayoría 
hon añadido una puerta y un11 crist11ler" 
superior, con lo cual, y creyendo que tal 
modificación no es una auténtica separacoón, 
la mayoria de las respuestas en este senti­
do-15 sobre 20--son ne::~arivas (aunoue 
a efectos re,les de l11 modificación deberían 
contabilít,se), con lo Que el 66,ó por 100 
anterior pasa a ser próximo al 80 por 100, 
que es el porcentaje que estimamos más 
11proximado e la realidad. 

Est~ separación oue el usuerio del Gran 
San Bias hace pl!rece muy corrientemente 
realizada en todos los barrios en que se kan 
construido voviendu con cocina-comedor 
unidos. l~s r•"JSU de oue se proyecte este 
tipo de solución son principalmente tres: 
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L11 promer11 corTesponde a una inspiración 
nórdí:;a, donde el arte culmario es más 
aséplíco (menos fritos y cocidos en el pro­
pio domicilio, menos tiempo libre del ama 
de cesa, latas de conservas, alimentos pre· 
parados, etc.), y en la existencia de una 
verdedera c.oclna-laboratorio, como conse­
cuencie del equipo electrodom~stico. 

La segunda causa que ha hecho que se 
proyec:len este tipo de viviendas sociales 
con coc.ína·comedor es que algunos arqui· 
rectos recibían por entonces encergos de les 
deses altas en que se planteaba une cocina­
"office" -comedor relacionados por estante­
des y vemenilla-mostrador en un "conti­
nuum" que pereda (solamente pereda) in­
corporación de la cocine-comedor Todo ello 
con grandes dimensiones y un sisteme per· 
fecto de extracción de humos, caracterlstices 
ambas inexistentes en les viviendas del Gren 
San Bies. 

La tercera causa viene condicioneda por 
el formelismo jurldico. Les ordenanzas vi· 
gentes en Medrid exiglan (y exigen) que 
la cocina tenga vn minimo de cinco metros 
cuadrados y el comedor un mínimo de diez 
metros cvadredos. Ambas deben estar sepa· 
redes por un espacio intermedio o, dicho 
de otra forma, la cocine no puede tener una 
puerta que dé directamente el comedor 
(igual ocurre con el aseo). 

Como puede comprenderse, en unos pi· 
sos de 54 metros cuedrados no puede res· 
pelarse fácilmente este tipo de ordenenza 
sin riesgo de empleer mucho espacio para 
cocina-comedor y aseo y poco pare dormí· 
torios. 

le solución a esta especie de entinomia 
viene dade en las propies ordenanzas, que 
permiten le construcción de una cocina-co­
medor de 14 me·tros cuadrados, en l119ar de 
los 15 metros cuadrados- 5 de cocine y 1 O 
de comedor-exigidos en la fórmula ante­
normente expveste. 

Los arquitec:tos optaron por le segunda 
fórmula, ya oue les permitía" m's metros 
cuadrados ptra dormitorios. 

La realided final la de el usuario, que ha 
colocado el tabique de separación en un 
80 por 100 de lts viviendas. 

OTRAS REFORMAS 
Aunque con una frecuencia mucho menor, 

tambtén son rmporte,tes otru reformu rn· 
traducidas por los usuarios en les viviendes, 
so bren ahora tos datos obtenidos no son tan 
expresivos como en el caso anterior, pues 
por ser muchas las reformas y no repetirse 
demasiado, cabe pensar mis en que son mo­
diftcaciones de carácter indtvtdual para ajvs· 
tar la distribución de la vivienda a unas de­
terminadas necesidades, que no reformas 
generelizables al resto de las viviendas. No 
obstante, y a fin de conocerln por su indu· 
dable utilfdad práctica. vamos a analizarlas 
separadamente (remitimos al lector el cua· 
dro núm. 11-A) 
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,, Separar pasillo del comedor: 
Debido a un programa tan ajustado, es 

prt!ciso incluir en el comedor~.s1ar el pasillo, 
"hull" y, a veces, la zona de distribución ha­
cia los dormitorios. Los inquilinos prefreren, 
au, a costa de reducir la 11uperficie del co­
medor, separar le zona de paso, con el fin 
de dar intimidad a la habttaci6n de estar o 
bien y en caso de ser posible, a vn cuarto 
de esmerada presenltción como habilacíón 
de respeto o zona noble de la casa; esta 
modifkad6n se presenta en un 6 por 100, 
siendo, como puede apreciarse, lil mayor 
fre:uenc.ia, hecho éste que, unido a la difi­
cultad que entrañe su ejecución, puesto que 
no es fécil modificar con éxito unts distri· 
but:iones ya aquiletades al mbimo, nos de. 
muestre le importancia que a usl reforma 
dar1 los usuarios de estas viviendas. 

b Ampliar une habitación a costa de 
otra: 

Modiflcación tambu!n frecuente (6 por 
1 O(J), pero al contrario que la anterior, ano­
re se debe a la especial configuración de 
las familias qve ocupen las viviendas en 
donde se hece 1al reforma. y no a un deseo 
gerteral. En este caso n trata de ftmiliu nu· 
me rosas e incluso de des iamilias junlils, con 
lo c:vai las necesidades de dormitorios mayo· 
res se ullsfece frecuentemente a costa del 
comedor~ter, solución forzada, pero que en 
ceda caso particular resuelve el problema, si 
no satisfactoriamente, sí al menos de la 1.mica 
ma•nera posible. 

Separar del comedor un dormitorio 
haciendo tabique: 

~!ealiz.ado en un 3 pcr 100, es una solución 
análoga a la anterior, pero todavía más ex· 
trerne la necesidad de dormtlorios, por ser 
farrtilias nvmerons o b•en por olra:s. causas; 
hace sacrífiter a veces el comedor-estar pare 
conseguir una dislribucien más ajustada a 
sus reales necesidades . 

el Unir dos habitaciones, quttando un ta­
bique: 

Este es el caso contraroo al anterior. y se 
da con igual frecvenc.oa que él (3 por 100) 
Estéo reforme es llmbién debtda " las carac· 
teristicas peculiares de cada familia, que, 
o bien por su composoción o su número, 
necestta una distribucié., u otra. 

e Por último, otras reiormas no dejan 
de ilustrarnos acerca de las verdaderas ne­
cesidade¡ y preferencias de los inqvilincs, 
ésU1s son; el traslad11r la cocina a la terraza 
(condicionándola pare ello). un1r el cuarto 
de ,baño y el W. C., o bten hacer un "hall'". 

En general, podemos observar dos tipos 
de teformas: el primerc debido a las nece­
side,des fijas, bten sean :::ie ttpo tísico o bten 

de Stmples preferencias y que según los a­
lOS y les disponibilidades procuran hacer tan 
pronto corno les es posible; y un segundo 
tipo que van re.lizando poco a poco, según 
van cambiendo las necesidades, ye por la 
variación del número de los componentes 
familiares o ya por causas diversas, con el 
fin de lr ajustando una disposici6n rígida a 
unu necesidadei v11riables con el ltempo o 
con la sllvación económica. 

Incluimos tambi~n un cuadro con las re· 
formas que harían de ser ello posible, por 
considerarlo de interés par11 conocer de vna 
manera m6s completa las variaciones que de­
una manera más o menos general conside­
ran necesarias los usuarios de In viviendas 
pare un me¡or fvncionemiento, en respUfKta 
a sus conveniencias particulares. 

El que eslls reformes no est6n ya ruliu· 
das no quiere decir que tengan menos tm­
porlancia que las anteriores, sino más bie" 
que por unas tauSIIS v olras no han podtdo 
hecerse. ya que nc todos los reaidentes del 
barrio están en le misma situación econO.. 
mica ni todos tienen la misma urgencia. 

To••' 
R•fOttUJ QW #t.t1M 45¡ 

AmD1•1f u~ h.tb•t• tiót\ 1 (Ottl Oe ottl -· O 

Oivtd•r tJf\1 Nb,ta,;Gn .,_ do1 ... .......... 7 

Amp1~t CVItfO de Nño .... • l 

S.per•r Pfltallo det c.omedcn 3 

Unl' COMtÓOf 1 do'fnf1orlo 2 

H1cer cuarta cie baño .n ''''':. . ... .... . 
U'"'t' ttttU.I 1 COCiM . .. u•• ·~· •. 

Ampllo,~"tó\9~\ lu hobl•eclonu 

Muchas de estas otras reformas figuran 
en el cuadro anterior de reformas realízades, 
con lo que se ratifica su importancia Véese, 
por ejemplo, el ampli~r vne habltacion e 
costa de otra. figura con u" 9 por 100, d•n­
do une idea de lo c¡ue algunos necesiten 
y Que si pudresen harian. También aparece 
ahore el separar el pasillo del comedor con 
un 3 por 100 o bien separar una hebítaci6n 
(generalmente el comedor) en otras dos, 
reforma que harlan en un 7 por 100. 

Aparecen, además, otras reformas que •n· 
les, e veces, no figuraban, como son, por 
ejemplo. todas las varianle~ que se podrían 
hacer con el cuarlo de baño, bien empi"rlo 
( 3 por 100). llevarlo a terraza (1 por 100) 
o blen hacer un recibidor (2 por 1001. aun 
a costa de ctras habrteciones, modoficacio· 
nes ledas que parecen ser de segundo or· 
den o al menos secundarías res~cto e l!s 
anteriores, mas importantes y preferentes 
p:r ello. 

TERRAZAS CERRADAS 
POR ACRISTALAMIENTO 

Al igual que en el caso de los tendede­
ros, daremos porcentajes de lu reformas 
realrudas al exterior y envmer•remos las 
realizadu el interior. En este cuo con-
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creto hay una serie de reformas que es cons­
tante en todas las parcelas. Una vez acris­
talada la terraza existen diversas posíbilida· 
des de utilización del espacio interior ga· 
nado: 

a Unirlo al comedor. 
b Dejarla sin unir. 
e Poner 111 cocina en la terraza. 

·d Utilizarla para trastero. 
e Utilizarla para tendedero. 
f Hacer una habitación uniendo la te­

rraza acristalada con un trozo segre­
gado del comedor. 

Adembs de los casos anteriormente cita· 
dos existen algunos particula(es a cada par­
cela que vienen dados por la distribución 

CUADROS DE REFORMAS HECHAS POR LOS USUARIOS 

!CUADRO 11 ·A - REFORMAS DE DISTRIIUCION 

en planta de la vivienda, según casos, y que 
expondremos al tratar ~ la parcela corres­
pondiente. 

El 20 por 100 de las viviendas que tienen 
terrazas las han acristalado. 

Exteriormente la reforma en todas las par­
celas consiste en acristalar; lo único que va­
ria es la superficie de acristalamiento, se· 
gun varía el tipo de vivienda. 

NUm rortl d~ 

Tipo d• r•lorm o• % de 
reformtJ reales 

% de 
relo,.,.a mva1,..f 

Cosre uturerlo 
/en Pl•s.l 

telorm.J (tob..-e Co.rre •o••' de lo 
IO.A.U vlvie<>do•) ,..tonna (en P1a.s.) 

Seperar codna del coM.rdor con bb¡Que y pvert1 ( 1) •••..•.. •.•••.. 

S.poror pulllo do CCM!1<1dor ............................................. .. . 
Se-p1r-1t del comedor un dormilorio con t1blqu. 4+ .................. . 

Ampli~r una Mb11.ci6n 1 cost1 de otra ., •.•.....••...•....•...•........• 
Unir doJ kebitaciones quitando t~~blQut- ................. ............ 40 .... . 

Unir cuorto de boño con W. C. (2) ....... ......... ................. . 

Hacer cocln• •n la flrrazt (3) •• ,u ............... .. _,.,,. . ........... ..... . 

Hacer "hall· ........................................................ -...... ~~ .. -.-•.•••••••.•• 
Acri&talar la 1tHrtz:a (41) .. . ... .............................................. , •• 

T•bkn el tendedero (:5) ............ ... . ................. ........ ..... ..... .. 

TOTALES CVAORO 11 • A ............................. .... . 

80 

6 

3 

6 

3 

3 

1 

23 
81 

60 
87 

SS 

6 

3 

6 

3 
3 

(8 mf) 

(6 m~) 

(9 mf) 

(3,5 m!) 

2.500 

350 
lli 
250 

150 
125 

(3 mt) 125 

3.000 
•• 2.000 

26 500 

1.500 

5..14 •• 20 

626,6<1 
313,32 

626,6<1 

313.32 
313,32 

1~.44 

1,295,-
1.422.-
2.715,41 

t.••.-
U . l18,32 

C'UADRO 11 • 8 - REfORMAS DE INSTALACIOIJES .............. "'" 

T i po tJ~ rtformtJ 

Reforur fn•teletión elictri~ Cempliar cuatro puntos de lut. o 
enchufe) ................. ... ...................................... .... ..... .. 

Cambiar lntttlt ción e_l,ctrict ( tmp1itr conduc1ores y pardalrnen le 
pu"101 de: luz o enchufe) .......................................... .-.... .. 

Cambiar pollbán ..... .. ...... , . ...... .............. .. ............ _,_ •..•...•...•.• 

Ctmbjer aptique duche ........ .. ... ..................... ... ............ .. , .... . 

Camb¡.r ltv•bo ............... ...... , . ...... ..................... ..... .. 40 ........ . . 

Cembitr lnodoro .............................................. ........... ....... ... .. 
Cambier grifo¡ ................................................................. . 

C.tnbftr tz.ulejol del (uar1o de aa~o .................. , ... _ .. ., ... , ... h 

C1mbí•r tubo1i~n wminit.Ho y dewgüc ............... ... ... .. ... ~ .. .. 

Ct.mbi•r ftegadero POf roturt (S) ........................... u ... .. .. . 

C1mbiar heg•de.ro por mejor calidad (9) _ ............ ................ . 
hutal•ci6n de nuevo f rtogadero de Roe& 

lnatal•ción dt nuevo fre9tdero de t te:ro lnoxidable ..... ...... , .... .. 

tnttala,ión de nut\1'0 fre-gade-ro cemen1o ............................... .. 

Ca.mbi.ar tot.l"-1 de arb6n inutlHnda (10) ......... ................... .. 

Cambia• termo.<aldero agua calie.nle ..... ............ .................. .. ·.: 

lnt~lación de codn•• d'!! but.¡no ........................................ . . . 
lnP•Iaci6n deo cocin11 e16ctrlcas ..................... ......... ... .............. . 
1nt1alaci6n de cocln11 mJx.tas .. .. .............. .. .... .. ....... . .... .. .. .... .. 

Termo t.tldero dt cocina dt urbO" inutilind.i ( 11) ............... . 

fnS11Iui6n de n~vot c1lenttdores butano ........ ~ .... ............... . . 
h'lttalac¡ón de f"'uevot nl•nt•doru el~ct,kot .......... ..... .. . . ... .. .. 

Cambio. dt o u•• ln.-laltcionta en cu•rto de aseo (l2) .......... .. .. 

TOTAlES CUADRO 11 • 8 .................................. .. 

Exduidot (8), (9) y (11) 

•,¡, d~ 
reformu retles 

20 

6 

5 
15 

lO 
16 

9 

2 

47 

9 
49 

6 

34 

39 

59 
12 

65 
29 

17 

6 

% de 
relcnm., mur..ur•l 

20 

1> 

2 
5 

15 
10 

16 

9 

2 
47 

9 

•9 

6 

34 

39 

59 

12 

• 
65 
29 
17 

6 

Coste unlt•tío 
len Pru./ 

750 

2.000 

2.500 

100 
75() 

¡ 000 

250 
(300 pt,a¡./m') 52 S 

4.000 

1.000 

3.500 

600 
600 
400 

3.000 

2.000 
4.000 

3.000 

2.500 

Nürn rotJ~t de 

~form•s ( .sobte 
1 0.4-1• v1vf.ndu 1 

3.038.80 

626,6.< 

203.88 
522,20 

1.566.60 
1.044,40 

1.671,().1 

939,96 

208.88 

c.?08.~B 

939.96 
5. 117.56 

626.4< 
1~ ... 

3.55(),96 

4.073,16 

5.161.96 
1.153.28 

417,76 

6.788,60 

3.028,76 

1.775.•8 
626.64 

34.61·.~ 

1<.360.500 

219.32• 
70.497 

156.660 

78.330 
39.165 

13.0s.5 
3.885.000 
2.8A4.000 

1.357.720 
966.000 

2J.99o.2S1 

COJI• tor•t óe lt 
teformt (en P.rtJ. ' 

1.566.600 

1.253.281> 

522.100 

52.220 
1 174.950 

1.~•.•00 

•17.760 

493 479 

835.520 

5.117.560 

313.320 

62.66<1 
2.130.576 
1.629.264 

15 .• 85.880 

2.506.56C 
1 67f.~C 

>.036.280 
• 438.700 

3'>.802.1•3 
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CUADRO 11 • C - REfORMAS Of MATERIAlES 

%de 
twfOttniJ , •• ,.. 

Ti po de reform•• 

Oer de 111M par• rtc.úbrir ladrillo lt'hto o v ... o ettritdo ( 13: 

lerf'tl-e ~····················· ············ .......................... ........... . 23 
Comedor ...... ............... ........ "" ................................... . 57 
Cot::lnl •••••••••••••••••••••••••••·•••••••••••• .. ••••••••••••·~•·•••••••••oo•'" ''' 46 
Oorrl'lhorlo ....................................................... . 0 ......... . 8A 
Pt1illo •• •o•oo .................. , ....... , • ,. o o o ... -•••o• ..................... ... . 35 
&.1\o oooooo,_.,,, .. , •·~••••••••o ... ooouoo,oooooooUooooo .. ooo-oo o• ' ' ,., .. , ,,, 10 

CatnbtO cM tuelos por l«ttt&.O, bttdow y JNrqwt ( 1.f): 
lode ,. VNICf\d• ,.,,,.,, "" ,, ..... .,,.,,,,,.,,,,. .,,,., ............. .,, 7 
Conowóof ..................... ..... . ....................................... . .. 9 
0ofmhorio .......................................... o ........................ . 5 
Patillo ......... --....... o ..... o.-.. ............. o ............................ . • bo\o .................. • ................... --............................. . 7 
Coc•n• .......... ~ •.• -. ..... - •. •••••oooo ......................................... o 15 

Comboo <k t. pue•t• d• t. u llo ........................................ .. .. 
Añ•dlr o c•mbl•r o·1ra1 puer11' f 1$) ........................................ . 30 
C•mblor uno pueuo de senhdo do giro (16) ... ................... .. 13 
Cambia r la cetTadura de la PVtr11 de 1.1 callt ........................ . .. , 
Añadh otra cerredura a la tx1tlenta ..... , ............................... ... .. 39 

17 
31 

Cambiar bl1agra.t de las putrtet ......................................... .. 
C1mbiar plc.aporte-1 de lu puerftl .............. ... H ........ ~~··--··•··--·· 
Ctmbiar los m.,coa de las ven1anu ( 17) .. . ......... , .... ........... .. 8 
Pone• rei•• en las ventanal ( 18) ..................................... .. 14 
Poner J)II"J1an.t en , ._, "entinta • o ................ o o .................... .. 31 
Colflblo d«l Mrnido de giro do loa vonton•• ....................... . 8 

TOTALES CUAOIO JI • C ............................... .. 

TOTAL GENEilAL CUADIIOS 11 • A. 11 • a y 11 • C ......... 

NOTAS A LOS CUAOROS Of REFO RMAS 

el ) Exltttn dos POfCiftllfti.< l.lftO mueshtl, 'f\oJminlnrado por el cve•tiof\arto 
d t 100 encuesta•~ y ouo tMI, qut NP'"*"'• el 11n1o por de~~1o da reformat hechas 
on lo• cuos on que é•tu o11n po•1bloa. Aal, lu 5.74~,20 .-.formu de Mparll lo 
cocina dal comedor coft tabique y pwna, rap.-aMntan el 5~• por 100 aobre''las 
10.•« vlviond01 del borrlo, mio,.tru qvo wponon el 80 por 100 del número do 
v1vltnd.u que tenian la cocln• unldt al comedor. 

(2) AMlog• ollpllcotión • lo no1o l. 

(3) HKet c:ocina en. '- terrau supone: a) Ac:rll1111f la terr.su; b} Quher coci.M. 
p il• y terrn~'lfdt,o de l.a cocina tnltg~~t; cJ lftntlar lot ftut.yoJ; e'-mtt~tos en t. 
terru..a. Como u tll ,.formas •••en t•pifictdat por MJMrac:lo. N tup.Oneft ya compu· 
tadat e-n t u eptgr• fe correJponc:l .. nte y 1'\0 M incluye en el cuadro • efec101 dt: "'' 
velotaci6n t. re.fonna qve Mt comb5naci6ft de otras ""' etemenqteL 

( 4 ) Hoy qvo hocor lo odYOrtonct. <k qvo 1u porul.J O y E no 1lelltrn torruo 
No figura por~entait mu.strtl debldo • que e l número de terraDa ectl1tel•d•• se he 
computedo dir.ctamente, ., decir, conteftclo vJvlenda por vivienda. El nGmero 1ot•1 
de terraus del barrio '' O. 5..533. 

(S) lu por<eln O y S.r\ llu 2 no tlontn tendedero• y 1~ peral• H 1on o61o 
litna l80. Respecto a la no ap.4tr1c1ón de porcentaJe mue-•tral,. ~~~~ nola A. El nÚ• 

maro to·tal de lendederos del btttlo--e•clukfa la percete G--.s de L7.f2. Por otte 
poHo, hty quo decir que l• mltod do lot ltndod«ro• do lo paro! lo F ( mh do 1.000) 
aon tendecf.t.rot-ehimenea, ea declr. ••''" comu"ludot de •rrtba abato .. no t••nen t'ltlo. 
ru, ton I CCesrbles.. No ob5ttrtlt aun '" 4•to•. he ~bido utcs dit ceu1ml.ento, hac•tf't. 
do un •uelo qve c:ona t. ~htU1td.d dt la chimenea. 

(6) A"'loga vrplicecióf' a le no1a 1. fn \a "rret. G u cla.tialn uttos huecot 
ou~ unot inquilinos conaidtr•n lnntttOt empotrados y otrOJ. no 

(7) lot te~ede.-os de l• piftela G M con•tderan lndepe.·ruf .. f'lie.menle de tos 
demit porq~o~• en lugar de tabk.tru M ac:rtUt len 

Pare la "•1orac1ón dr las. teformn tt han coruJderado la.a uguientu Jue>~ rfi.cles. 
mtd·at. de entre lot 72 tipOs de pi•"'•• de1 b.rr1o~ 

- Dormitorio: 8,5 m!, 
- Comodo" 10.15 m:. 
- Coc1n•~ .t m!, 
- Cuarto de beño: 2.S m:. 
- Terraza: 4 m!, 

(8) y (9) ú 16n ck'91os•d10 on lu "" olgu-•et: n~vo pOo do ltou, do o<oro 
1no•ldoble y de nomonto. 

32 

NÜift 10111 O~ 

% de ,.,.,. uni,.ttO r•formtJ (Job1r Co't~ 10111 H lo 

tefo,_. lftWIJtll len ,,.,,¡ 10 444 t,;YiWtcfU) •• form• t •" ''"' ) 

6 280 626,64 17$ 45'1 
15 1.050 1.566.60 1.64. '130 
12 280 1.253,28 3SO 918 
22 600 2.297.68 1.378.1>0t 
9 
5 175 S2UO 91.385 

7 15000 731,08 10966.200 
9 3.7SO '139,96 3.S2• 150 
S 2.125 522,20 1.109.675 
8 
7 soo 731.08 36$.~0 

IS aoo 1 566.60 1.253.210 

• ASO A17,76 111.002 
30 ASO 3 133,20 1.•09 ... 0 
13 200 1.357,72 271,SAA 
•7 110 • 908,68 713.562 
39 180 • 013,16 732.169 
17 5 l.ns.•a 1.177 
31 •o 3237,64 129.506 

8 800 835.52 668 41. 
so 300 1.500,00 •SO.OOO 
31 (2 ,.,~, ltO 3.237.64 582 ns 
8 100 835.52 13.552 

36..069.64 28 173 181 

84801,50 91 ,965-Sal 

( 'Ol lo M.61 cOfnente e• qua ti umbte: la eocina de carbón y el termo .11 "" 

uempo, pero hay cato• en que .Oio 11 quht •••• ú lllmo para ganar 11paclo. VI que­
te cocln• se emplea dutanle el lnv&.l-.o,;~"'o medio de c.'-facciOn. 

( 11) Hay un 65 por 100 dol rorel de lo• tormoK11dero• inutíliudot, "'""" .. 
quo o61o te h•n quh•do ol 39 por 100 dol rorol. lo tu•l •upono quo hoy un 2• 
por lOO de te.rmo.s inutihudo• que ocvp•n hor av pr1mitivo 1u¡a• da '"'Ptna"''''"c.. 

( 12) ~ Imposible volorocl6n.. 

( '3) Como en lat rafounu de d•Ufib.ución, ddhngu-iteMOt Oot po•cen'•tlu 
ti m\Htlrtl. referido a la encuu11. y el real. que refle ja f. re•:rtec.O, de l• refo"""­
en lu vivt.nd•s w.aptlbln d• ello. En al cuo de d.a1 de Herw. •••• MtVftdo 
pofcentaie ve refe-rido 1 tu. viv~ftc4t ctlH te,.ian l•drrllo v•Uo o ye..o 111r~0 
hproximad•menr. al 26 por lOO d el total dt vhfttndet 0•1 btt~io). 

fl ennledo del p .. illo rte M ..,,lo''· puea ve ;n.du;do e.n e l comedof . 

( l4) Por no 1ener d a1os tob•• lt c1ut de tuelo q~e 11 ha Putato ,,. cada 
Cuo, pof'tdtflt'I\OJ cfiYett.U COI'f'lb1naclontt efe p'e C.ÍOI de pafqUII ()50 p1at,frn! ). 
baldow ( lSO ptu./m~t) y terruo (250 plu/m! ), obten1e.ndo un p.rtclo medlo .,.. 
250 pe..eru. T'-ngue tdem'• en cu•n•• que hey que O.tc.ertar posib111dadas: •bw"" 
du, corno terít l• dt t.alaf le coC'Jne con parQuet, y qu-r lo• pO.-centtt•• de •ucloa 
do •qvwlloa ~u• los hon comblodo "'"' parquor, 4 por 100¡ boldou 10 por 100. 
V terr•Jo. 12 por lOO 

E'l tolado det palillo no •r vt1o,.. por ir incluido en t:l comedor, 

( 15) E" Ju p.tctlu G y H eat' Qrnerehhfi• 1,. p1Act~• de ,.t,.cf,, o ,....,.._~ 
pueftU Ett la G pe• a tompltt• r tJ Uttlft\•t AIO de toe~ v cOfW"'dor. colot•n.cfow 
tvnto • 11 .,..,,.,,;. QtH St.,.r• a'"bt\ htb•lllcionet. y ~n t• H ~·• t•P•'•' e l 
co~do· d_.t palillo. 

llupe:cto aJ Ot'ecio v co&ouc'ótt de les pvenes. v~e.u .1 •o.•••do 111) •• t.. 
valofat¡6n de •efCMmn. t-tultoo •Fvenltt Ot ·AfO«T'uÍÓn y metodot utlttredoa•. 

( 10) Su:>ene- umbi•, el m• ,co de t• puerlt de colocacfó.., 

(l7) E .. l,ten, "5JÚn UnO dt 1oa C«UitiiOt OUe heu J•let ,.toft'l'\et. dot tf,~ 
••onu en Jo, merco1 de lu "*"""'••· a) 1,70 X 1 m .• v b) 0.60 X 1 "' 

( 18) El porunt•i• de lnrc,ar Ytnllnt\ •• ewce'""o debido • qut ttte refor""• 
Jutle h•certf' ,.ol•"'•"'t •n los P•IO\ bajo' ele 1a.~ vív ,end&t. P''' .... ~''' ave f'P'I't'Y 

en tlltt 11IQÚt'l e.lftraño e un• '"d•"••••ch)n inftf'llil• dt be1one• v otlotu 
El ltnlo oor cientc ~nd•cedo en le prlmtrf columna es con rtlec1ó-n,: fl .. v,.....,o 

tot•l de vfvie.rtdu. El lndiudo ., la uovnda, ton '•'•"6" . t nÜme'o ,o1tl 1ft 
\i;yiendas en p\tnf• ~1• 
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PARCELA F 
los principales tipos de ecristelem1ento 

se pueden agrupar en dos pnncipales: 

a En el caso de los bloques en que la 
lerraza está situada junto el tendedero, con 
la misma anchura que éste y comunicando 
con el comedor, presenta un antepecho s6-
lido. 

Ex1sten 1.492, de los cuales 92 están 
acristalados, por consiguiente, un 6, 1 
por 100. 

b En el caso de las torres. la terrua 
que comun~ca con el comedor junto a la 
cocina sirve a la o~ez de tendedero y tiene 
la característica de que la ventana del aseo 
comunica con ella. 

Exislen 485 y están acrislalades 77, es 
decir, un 15,8 por 1 OO. La diferencia de 
porcentaje creemos qve pvede ser debido 
a dos razones: 

l. Qve las del segvndo tipo lienen un 
!amaño menor, y al estar empotrada 
sólo hay qve cvbrir una fachada, con 
lo que el precio es bastante menor. 

2. la diferencia de renta de los usva­
rios de la parcela F es la más baja 
del Gran San Bias. 

PARCELA G 
Las terrazas de la parcela G presentan 

una característica especial, y es que está se­
parada del comedor por vn muro qve no 
llega hasta el techo, que hace que cvando 
se acristale la terraza, generalmente no se 
suprime la separación, sino qve, o bien se 
deja como está, o bien se emplea parte del 
muro como repisa. con lo qve entra a for­
mar parte del comedor, constituyendo una 
especie de mirador. Esto, repelimos, es la 
solvción general, pero no la única, pv~H se 
dan las comunes, citadas al principio, avn­
que, claro está, en cvanHa mvy inferior. 

Existen 1.924, de las cuales hay acristala­
das 646, lo qve hace vn 33,5 por 1 OO. 

Se hizo otro recvento ocho meses antes, 
en el ove se habían obtenido los siguientes 
resultados: 

Existen 1.924. 
Act~srafadu, 400, es decir, 20,7 por 100. 
le diferencia es, pues, del 12,8 por 1 OO. 
No obstante, no creemos exaeto dedvcir 

del úhtmo dato un avmento anval del 19,4 
por 100, ya que creemos que en inv1erno 
es mayor el número de acristalamientos, por 
varias razones, tales como el frio, la existen­
cia de posibilidades de traba1o fvera del or­
dinario ... ; a pesar de todo, el dato es bas­
tante significativo e indica une clara tenden­
cia al acri,talamienlo progresivo por parle 
de los usvarios 11 medida qve bien aumenta 
sv nivel de renta, o bien consigven ahorrar 
el dmerc suficiente para la reforma. 

PAIKELA H 

E>tisten dos tipos diferenciados por la am­
plitvd de la terraza. 

E!. interesante el resvltado obtenido por­
qve indica con beslante clartdad la inflven­
cia del !emano sobre el acristalamiento. 

A¡sf, en el primer tipo, existen 31 O y 1 9 
está~, acristaladas, es decir, 6,1 por 1 OO. 

En el segvndo tipo, de 210 existentes, 
no hay acristaladas ninguna 

SAN BLAS 2 
u s terruas están en esquina, unas, y 

otra~ centrales y comunican por una puerta 
con la cocina-comedor, presen1ando una 
gran facilidad de incorporeci6n al mismo, 
y. a(jemás, con la posibilidad de hacer vna 
nueva habitación con la utili:raci6n de un 
tabique, solución qve han llevado a cabo 
en familias de elevado número de compo­
nentes. 

lciS resvltados obtenidos son: 

Ten un exlttentet 1,112 

40t 

En un recuento efectuadc ocho meses an­
tes !;e obtuvieron los soguoentes resultados: 

Por<enqj., 29,5% 

la diferencia es tm 12 por 1 00, parecida 
a fa obtenida en la parcela G y a la qve 
hacemos las mismas ob,eciones y conslde­
racic•nes. 

All princopio pensamos que pvdiera tener 
algvna inflvencie en el acristalamiento la 
orientación de la vivienda, y por ello hici­
mos el cuadro que exponemos a continua­
ción y qve demvestra, po~ las mínimas di­
ferencias, que la influenc1a es cni nvla o 
prácticamente nula. 

s. a. 1 F G 
()rf•nr•cioM:I ... ... 

·~ 
.. 
lo 

Nt: ............ .. 32 
E ... 21 2,9 

SE 29 21,5 

S 1.2 
M:l J•.s 27.7 
N() 31 
N 

Do toda esta diferencia qvedan como más 
destllcadas las variables sigviantes; 

a El te mano. 
b El nivel de renta. 
e El número de lndividvos. 
d Estructura de los muros. 

Antes de pasar a ane';:r.ar en panicular 
esta~ consideraciones oue•emos hacer notiJr 

que en las diferenctas de porcentaje entre 
las parcelas E. F y San Blcts 2 tiene importan­
cia la mayor entigüedad de est• úl11ma. 

a El tamaño.-lnfluye en el acristala· 
miento por dos caminos: uno porque al au­
mentar el tamaño, las posibilidades de ullli­
zación de la misma, como verdaderas !erro. 
zu, son mayores--caso de la parcela H-y 
por consigviente no se la consioera como un 
espacio perdido que hey que conqu1slar 
acristalando. 

El segundo es la incidencoa en el coste del 
acristalamoento. Al ser más grande es mis 
cara y hay menos gente que pvede com­
prarla. Incluye, "demás, el número de COS· 

tados a acristalar por idénticas razones, lo 
que da preeminencia a las terrazas empo. 
!radas. en las qve sólo hay qve acristalar 
una fachada frente 11 los velados y de es­
qvina en que es necesario hacerlo en dos y 
1 res fechados. 

b El nivel de renra.-Estb ínllmarnen· 
te ligado por la antenor consideración. 

la diferencia se nota mas entre parcelas 
qve dentro de une misma parcele. Así, por 
ejemplo, la parcela G, que es la de meyor 
nivel de renta, present" vn porcentaje su· 
perior al del resto d~ las parcelu, descon­
tando San Bhts 2. por hJs considerac1ones 
de toempo qve se han hecho más arriba. 

e El número de individuos que compo-
nen la familia, pveslo qve ecrecento 115 
necesidedN·-Ge espacio v1ilizable y lleve a 
avmentarfo prescondiendo de otras comodi· 
dedes o valores sitvados en puestos inferto­
res en lo ove pvdiéramos llamar la escala 
preferencial. 

Finalmente, una cuarta consideración es 
la facilidad de incorporación al resto de la 
vivienda qve presenta la terraza, es decir, 
la no existencia de mvros de carga como 
separac1ón , la disposición especial de le dis· 
tribución, etc. 

TENDEDEROS 
Se pudo observar. recorriendo el barrio, 

qve efgunu celoslas esteben tepiodas por 
el inlerior; pensamos que este hecho pudie­
ra tener elgvn" relación con la adaptación 
fvncionel del tendedero y nos svrgi6 la 1dea 
de hacer un estudio sobre l"s reformas efec. 
tvades en el mismo. Para ello incluimos en 
el cuestionerio algunas preguntas destinadas 
a averigvar dichas reformas. pero bien 181 
por redacci6n deficiente o bien por confv­
sión por parte del encuestado entre lende· 
de ro (espacio para tender) y tendedero 
(aparato para tender) o b1en por falta de 
sinceridad en las respuestas (el tendedero 
es cot1síderado como elemento e.cterior1 lu 
obras en él est~n prohibodas) ios resuhedos 
obrenidos no fueron válidos. como pudimos 
comprobar efec1vando un recuento blooue 
por bloqve en la parcela "· 
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En consecuencia, optamos por presc.ndlr 
de estos resultados y dedicarnos a recontar 
bloque por bloque y tendedero por tende· 
dero en todas las parcelas. De e5ta forma 
se ganaba en exactitud, pero, por otra par· 
te, existía un inconveniente: con este méto­
do s61o tenlamos conocimiento de las refor· 
mas el exterior, desconociendo en porcente. 
jes el fin a que se destona el tendedero re· 
formado, es decir, no 511bemos qué tanto 
por ciento lo dedica a fre¡queril, qué tanto 
por coento a lavadero, etc. 

No obstante este inconveniente acepta· 
mos este procedimiento, puesto que no nos 
parec16 trascendental el conocimiento de es· 
tos porcentajes y pensamos que seria sufl· 
ciente con conocer las diferentes reformas 
efectuadas, puestas éstas ya nos darían una 
idea más o menos clara de la utiliuci6n 
real de lo proyectado. El conocimiento de 
lu mism!ls se llevó a cabo por dos métodos: 

l . Visitando algunos pisos. 

2. Utilizando dos preguntas incluidas en 
el cuestionario -¿Dónde tiende la 
ropa?" 

Con le primera pregunta se consigue se· 
ber cu6ntos tendederos cumplen exactamen· 
te su función de tendedero y cu6ntos no 

los resultados ob1enidos se expresan en 
el siguiente cuadrO< 

En la parcela G existen en algunas vivien· 
das patios interiores; por consiguiente, los 
porcentajes e5tán efectuados considerando 
solamente las viviendas que no tenían patio. 

Como se deduce claramente de los ante­
riores resultados, son pocos los tendederos 
que están destinados por los usuarios a su 
función. 

En segundo lugar, quizá pueda el!treñer 
un poco le utilización en ten altos porcenta· 
jes de le terraza como tendedero. Nosotros 
encontramos tre5 razones que creemos ex· 
olican este fenómeno: 

1! la carencia de celosias, lo que ~ce 
que disminuya el agobio y aumente 
la cantidad de sol y aire. 

2! El fácil acceso y el mayor tamaño. 

3.• la posibilidad de tender de hecho 
en el el!Terior, poniendo cuerdas o 
tendederos (aparatos) que sobren· 
len de le terraza. 

Segunda pregunta: "Si tulliera posibilida· 
des. ¿qué haría en el tendedero?" Se evita 
e l miedo e la respuesta , al no afirmar lo que 
se ha hecho, s ino lo que se haría. y general· 
mente se responde a esta pregunta, tanto 
lo que se apetecería como lo efectivamente 
realiudo. 

Exponemos a titulo indicativo los resulta· 
dos obtenidos en una parcela dada: la F. 

3.4 

No ttspo~de,. ,. . , ,.,. fn ,, .. ,. En 1• ,,,.,. fn ti ltttdrdtto o ,.,,,.l 

o No hoy ~tos 

E ........ • •···-.............. . 50 % l5,7.,. h.J% 
li.S% 52.6% 7 ~ 74 

G .. "' Sin d•toa s;., d•toa 
H ...... ..... ·• ...... ........ . .55.5% AO,O% 4.5% 
S.n et., 2 No he y •endedero1 

PAI~CELA F 

:20 por 100 no harian nada. 
'1 O por 1 00 no saben. 
ao por 100 lo unirían a la cocina. 
:10 por 1 00 lo acmtalarlan. 
:10 por 100 le pondrían tabique y acris· 

telamoento. 

l:n resumen lo que haremos será dar los 
porcentajes de les reformas al ex1erior y 
en11merar, son dar tantos por cientos, las re. 
fo~rnas hechas en el interior, y como punto 
previo se dar6 una idee de les característic11s 
del tendedero de la parcela a tratar, que, 
por otra parte, pueden observarse en los 
plenos adjuntos. 

PAIRCELA E 
1:1 tendedero está junto a la cocina, y en 

él t!!Sié sitvada la pila de lélvar. Exteriorrnen· 
le presente una mitad con celosía cerámica 
y la otra con un antepecho y el resto libre. 
las reformas efectuada~ en el exterior son: 

'1. Colocar un tabique interior que coega 
completamente la celosía. 

:2. Tapar los huec~s de l1 celosía con ce· 
mento, con yeso o simplemente con 
botes y b1rrc. 

:3. Poner tabique con una ventana. 

·4. Se acristalan los huecos de la celo. 
sía . 

~.as reformu interiores, 

1. Se utiliza como fregadero, sin unirlo 
a la cocina. 

2. Se une con l! cocina. 

J. Se utiliza come despensa, fresquera .. . 

Existen 1.028, de los cuales 859 estim re· 
formados de cualquiera de las cuatro for· 
m~1s indicada&, es de:ir, un 83,5 por 100. 

PARCELA F 
los tendederos existentes en esta parcele 

se pueden agrupar en cuatro tipos: 

1. Tendederos con antepecho sólido.­
Totalmente cubiertos con celosla cerámica y 
que comunican con la cocina<omedor. 

Existen 404, de los cuales 338 están re· 
formados, es decir, un 83.6 por 100. 

2. Tendedero sin antepecho só/ido,­
Con les mismas caraclerislicas que el ante· 
flOr. 

E.1usten 1.080 y reformados 77, a decir, 
un 7,1 por 1 OO. Son difíciles de averiguar 
lu cauws que motivan eSie porcentaj1! tan 
bajo. Es posible que sea porque al no tener 
antepecho y, además, presentar tres planos 
a cubrir, encarece la obra y 1• h1ce pri11a· 
tiva par• la mayorle de los usuarios. la prin· 
eípal causa puede ser la carecrerislica de 
tendedero-chimenea, por lo que se hace ne· 
ClUario, .óem/u de cubrir las paredes, ha­
cer suelo. 

3. Un tendedttro con cri5tales que dit a 
/a cocina y a/ lav•dttro y con e/ cual comu­
n,ca l• ventana del aseo.-Es fácil de unir 
11 la cocina, con el inconveniente de la ya 
citada ventilación del asee. 
~~e existentes están acr.staladas 27. 

un 38,5 por 100. 

4 . Finalmente, existe un ultimo tipo que 
comunice con el estar<omedor, que es una 
especie de balcón con la mitad del Frente 
cubierto por celcsía. Es difícil de ap~ove­
char y la obra de tapado es car11, por estar 
volado y tener tres costados a cubrir. 

El!isten 135 y estén tapiados 21, es decir, 
15..5 por 100 (mismo ceso de tendedero 
chimenea coleelivo). 

las reformas en los tipos 1 y 2 en el 
exterior son las mtsmas que en l• parcela E. 

En el tipo 4 eslim tapoados (por lo ge­
neral). 

En el tipo 5, acristal<ldos (por lo general) . 
Interiormente las reformas son sirrulares 

a las de la parcela E. 

PARCELA G 
Como puede observarse en el plano, el 

tendedero es aproximadamente igual que lo 
terraza. con un entepecho salido mis eleve­
do que el de esta. Está junto a la cocina ~ 
·en los tenninales de los bloques en diente 
de sierra. 

La reforma consiste en acristalado. Par~ 

ello se colocon unas ermaduras metílicas 
con ven11nes practicables. 
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Interiormente: 

l. lo incorporan a la cocina. 

2 . lo utilizan como lavadero. 

3. Se pone fuera la cocina, incorporan· 
do ésta al comedor. 

4 . Se util iza como despens11. 

Exir.ten 7 41 tendederos, de los cuales 644 
están acristalados, es decir, 86,9 por 100. 

PARCElA H 
Est.1n construidos con c.elosi11 de hormi­

gón, en elementos paralelos horizontales. 
Exteriormente se tapa con un tabique, 

dejando una ventana que vería de tamaño. 
En el Interior: 
De 180 existentes, lo han tapiado 162, 

lo que equivale a un 90 por 1 OO. 
En las encuestas habidas con les arqui­

tectos muchos de ellos han mostrado inte­
ré!. por saber cómo han respondido los ha· 
bilantes del barrio el tendedero; creemos 
que los resultados anteriores servirán de 
contestación~ 

Desde e l primer momento es claramente 
perceptible que el tendedero ha sido un 
protagonista releVItnte en cuanto a refor­
mas se refiere. Pero-y esto es muy impor­
tante-hay que preguntarse si ha sido !.U 
existencia como entidod independiente l11 
causante de esta importoncia o ha sido más 
bien su pequeño tamaño, quizá sin bases 
s.ufkientes; nos inclinamos por la segunda 
causa, p!!ro sin olvidar que es necesario 
añadir otras consideraciones. como son: 

1.• La pequeña dimensión de lo v•vten­
da y, por consiguiente, la esc11sez de 
sitio. 

2.1 las pequeñas dimensiones de la ca· 
cina, sobre todo si se ha indepen­
dizado del comedor. 

Como se ve en los porcentajes, han sido 
poquísimas las personas que han conseguido 
adaptarse <~1 agobio de los barrotes, de las 
celosías, ce las pequeñas dimensiones. ~ . 
Ha sido una barrera insuperable; poco a 
poco han •do cerrándose celosias, desapa· 
reciendo tabiques ...• y uno tres otro han 
ido incorporándose a la cocina y otras ha­
bitaciones; en definitiva: "la ropa , al aire 
libre, se seca me¡or", no se mancha, cabe 
perfectamente y por añadidura no qulta sitio 
a la casa. 

Algunas posibilidades que vemos nosotros 
par,, solucionar el problema: 

La primera, aunque puede ser privativa 
en muchas ocasiones, es aumentar su !ama­
ño. porque, repetimos, el agobio que pro­
duce un lugar tan pequeño, por muy agra­
dable que sea, estéticamente es insuperable. 

la segvnda es la creación de patios in-. 
teriores, solución adoptada en la parcela G. 

Con ello se evita que la ropa se vea al ex­
terior. 

l.a tercera cabria preguntarse si no seria 
posible incorporar de antemano la ropll ten­
dida a la fisonomía del barrio. ¿No constl· 
tuy,e también un factor de animación de la 
vida vecinal? Nos hacemos c11rgo de todas 
las objeciones que a esta sugerencia se le 
puoden poner, pero no es mayoría el nú­
mero de vecinos a quienes molesta la ropa 
tendida (y, por otra parte, no hay que olvi­
darse de lo que se ha dicho más llrriba re­
fer¡,nte al aspecto económico de la primera 
sohJci6n) y que dejarlo con el tamaño que 
se le ha dado es condenarlo a la desapari­
ción en un pino más o menos corto. 

l.a cuarta puede ser la lavadora-secadora 
automática instalada en autoservicio, como 
ya existe en muchos barrios de Madrid. 

ARMARIOS EMPOTRADOS 
Excepto el San Bias 2, algún tipo de la F, 

un lipa de la E, todas lu viviendas tienen 
arn,arios empotrados. 

1~ interesante constatar c6mo responde el 
usuario de una vivienda de superflcie míni­
ma ante los armarios empotr11dos. 

l:>ejando aparte las viviendas que no los 
tenían, la encuesta nos ha dado un porcen­
tajE! de 60 por 100 para aquellos que los 
han quitado; teniendo en cuenta el reparo 
qu1~ existe en los encuestados de declarar 
ref,ormas hechas, este dato es bastante sig­
nificativo. 

Hay que hacer notar que en la p11rcela G' 
los armarios empotrados, al ser simples hue­
cos en la pared, no son considerados como 
talm por ciertos vecinos, que ante la pre­
gunta "¿Ha quitado los armarios empotra· 
do!i?" responden que no tenían. 

JIJosotros encontr11mos algunas razones 
qu1~ explican, creemos, le actitud supresora 
de armarios empotrados. 

'l. • El espacio.-las dimensiones de las 
habitadones son pequeñas y prefieren pres­
cin•dir del armario a perder 60 crm. de habi­
tac,ión. Este raz6n se ha citado ya algunas 
ve~:es; existe una escala de valores en el 
USLiario, una escala de necesidades a cubrir 
p:)r orden de Impor tancia y, en consecuen­
cia, sacrifican la comodidad del armario ante 
el factor más importante, el espacio. 

Viene a corroborar nuestra hipótesis el 
hec:ho de que los armarios, por ejemplo, 
en la parcela H, que están situados al final 
de un pasillo, no se suprimen, mientras que 
los situados en las habitaciones desapare· 
cen; esto es debido a que con la supresión 
del primero no ganan espacio útil y si con 
la ¡¡upresíón de los segundos. 

~2.• Algunas familias, al instalarse en el 
banio, tr"l!lan de su casa anterior dos o tres 
armarías; al llega• a la nueva vivienda se 
enc:ontraron ante la ahernativa de utilizar el 
existente o el suyo. La balanza se iba incli-

nando hacia esta segunda solución si el ar­
mario empotrado no tenia estanterías y era 
necesario encargarlas, más todavía si no 
tenia puertas, etc. 

3. • En los casos en que el armario era 
un simple hueco resulta, según declaraci6n 
de los encuestados, más caro hllcer las es­
tanterías y las puertas que comprar un nue· 
vo armario, y entonces, o compran uno y lo 
ponen en el hueco o quitan el hueco y lo 
ponen donde mejor les conviene. 

4.• ligada con la primera razón está el 
nómero de inquilinos que viven en la casa, 
puesto que está en proporción inversa al 
espacio por persona, a más h11bitantes más 
acuciante de espacio. Esta funci6n a cubrir 
ocupa un lugar más alto en le escalo de 
valores y, por tanto, se prescinde antes de 
la comodided que repre$Bnla el armario em­
potrado. 

5.• la preferencia de los usuarios a ins­
talar el armario de hma que aporta prestigio 
y slmboliu la boda o la vida conyugal. 

6. • la humedad que se acumule fácil­
mente en los to'1dos de los armarios empo. 
trados, al faltarles ventil11ci6n. Esta hume­
dad estropea la ropa y cuanto se deposita 
en el armario empotrado. 

1 O. REFORMAS DE lAS INSTALACIONES 

INSTALACiONES DE LA COCINA 

l. Cocina de carbón 
El 51 por 100 de los inquilinos no usan 

la cocina de carbón. De éstos el 34 por TOO, 
o sea el 17,34 por 100 del total, le han 
quitado definitivamente, instalando una nue­
va. Las causas que han alegado como raz6n 
del cambio han sido: 

limpien .... . ........ . 27 

Economía . ... . ............. .. . .. 1 \A 

Humot •• ••.• ., ••••.• .••••.••••. . u 
COfl'lodldad •.• . •. ••• • • •• •• 13 

Rotura .... .... ................ 12 

Otrlt UVNt ···- · · ·- · ·-··· f1 

De las personas que usan todavra la co­
cina antigua (o sea, el .49 por 100) el 20 
por 100 la usan para calentarse, el 65 pot 
100 par11 calentarse y cocinar y el 1 S por 1 00 
no responden. Usa predominantemente la 
cocina en invierno el 61 por 1 00; todo el 
año, el 29 por 100, y sólo en Vt!!rano el 10 
por 100. Se explica esta actitud si tenemos 
en cue'1ta que en casi todos los polígonos 
la cocina está unida al comedor, lo que con­
dicionaba su uso en verano e causa del alar 
que despide. 

Del total de personas encuestadas, el 77 
por 100 ha tenido que comprar cocina nue-
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va. Observamos que en muchos hogares s i· 
multanean su uso con el de la antigua re­
ciboda con la vivienda. A menudo instalan 
la nueva cocina en la terraza. 1)4ra elominar 
problemas de numos y sucoedad. Los tipos 
de las nuevas cocinas instaladas son: 

Oe gu butano 59 
E"ctrlcu ...... 12 
M.tala.s ... ............................ .t 

O. pel~leo •••.••••••.••••••••• 2 

2. Termo-caldera 
El 65 por lOO de las persones encuesta· 

das no usan el termo-caldera que tenia ins­
talada la vivienda, y el 39 por 100 la han 
quitado. El 48 por 100 han lnstaledo nuevo 
termo, siendo: 

D• buloi>O •..•••.•• ,........... 29 
EIK!r<to ........................ 17 
Do utb6n ................... .. 2 

A los cinco años de heberse terminado el 
Gr~n Sen Bies, el 27 por 100 de los hogares 
no tienen egue c:aloente. 

3. Pila de fregar 
El 56 por 100 de las persones encuesta­

das ha tenido que cambiar la pila de fregar. 
La gran mayoría alegan por causa de roture; 
otras la han cambiado para mejorar le ca­
lidad. 

El nivel más alto de cambio de pila por 
rotura lo dan los pollgonos F, H y San Bias 2, 
con un 2S por 100 aproximadamente cada 
uno del total de cambios. 

La nueva pila instalada es generalmente 
de esmalte (Roca) 87 por 100, habiendo 
tambi'n alguna de acero inoxidable: 12 
por 100. Cemento, 1 por lOO (piedra arti· 
ficial) . 

INSTALACIONES DEL CUARTO DE BAt\10 

Azulejos 
La falta o insuficiencia de azulejos en el 

cuarto de baño ha sido uno de los defectos 
mh importantes que han encontrado los in­
quilinos. El 9 por 100 de los encuestados 
ha tenido que cambiarlos o ponerlos nue­
vos. 

2 Ducha y polibán 
Parece que el porcentaie de cembios ha 

sido normal, S por 100 ce duchas y 2 por 
1 00 de polibanes. 

3. lavabos y orifos 
El 1 S por 100 y e l 16 por 100, respecti· 

vemenle de los hogares han tenido que 
cambiarlos. 

36 

4. Inodoro 

le• han camb11do el lO por 100 de los 
usuarios. 

Nota.-El material se notario parece ~r que 
que era de escasa calodad, por lo que resul­
tan los porcentajes de cambio Indicados. Son 
los poflgonos H y San Bias 2 los que indican 
más porcentoje de cambios por causa de ro­
tura o defecto de los materiales instalados 
en e 'l cuarto de baño. 

INSl'AlACION ElECTRICA 
Los resultados, en relaci6n con si era o 

no e:ra suficiente la irutaleci6n eléc1rica que 
tenl11 la casa, dan: 

st •ra tufedt:"'• .. . . .... .... 60 
No oro oufltlenlo 26 
No uben o no conttaten .. 14 

De las personas que han alegado no era 
sufic:iente la instilación e"ctrica, el 77 por 
lOO la han reforzado y el 23 por 100 cam· 
biaclo. 

Destacamos que t1 insuficiencia real de la 
inst11lación es mucho mayor que los resul­
tadciS obtenidos. Según declaraci6n de los 
encuestados, así como observaciones direc­
tas de los encuestadores, en muchas vivien­
das no pueden tener en uso m's de dos o 
tres aparatos electrodoml!sticos 11 la vez, 
pues en caso-contrario salte le llave de en­
trada de la corriente ell!ctrica. 

11. CAMBIOS DE MATERIALES 
Clentro de este apartado, que podría in­

cluir un número elevado de los posibles 
carTibios de materiales que pueden reali­
ral'l;e en el in1erior de una vivienda, nos 
limitaremos a analizar los cuatro aspectos 
siguientes: 

a Paredes. 
b Suelos 
e Puertas. 
el Ventanas. 

t Paredes.-Según los proyectos redac· 
tad•Ps por los distintos arquitectos que han 
1)4rticipado en le construcción del Gran San 
Bla!i, se han utilizado distintos tipos de re­
cubrimiento en las paredes interiores de los 
pisc>s. En ciertos casos se usó yeso fino; se 
ha usado también e l yeso basto; en la par· 
celu G se ha utilizado una capa fina de mor­
tem batido de cal y cemento; en las parce­
las E, F y G se han de1ado ladrillos vistos 
en algunas habitaciones (comedor-estar, co· 
cinls y pasillo) y, fonalmente, en otras par· 
cel11s que no podemos precisar exactamen. 
te por falta de datos, han sido recubiertos 
los muros interiores por una capa de yeso, 
hac:iendo estilas 

A. l. Recubflm1enJos de paredes re1liz•dos 
por el usueflo. Dar de /lana y emP'· 
pelado. 

los topos de recubromtentos más utoloz.. 
dos por los veconos del Gran San Bits h•n 
sodo: capa de yeso fono (dar de llana) o el 
empapelado. 

Analizadas las encuestas realoudu, ht 
resultado que ocho de cada cien viviendas 
han recubierto con yeso fino la totalidad del 
poso; son emb•rgo, en l;n tres percela¡ en 
que h1boa ladrillo vosto o en las que tenitn 
yeso estriado, en el dormitorio, esta obre se 
ha realizado en casi un 90 por 100 de los 
casos. De estos resultados se deduce que 
estos dos tipos de acabado no gust1n 1 los 
habitantes del barrio. Algunas de las razones 
más significativas que justifican el recubro· 
miento de estos tipos de paredes son, entre 
otrn, la poca amplitud de la habitación, y 
que el ladrillo utilizado no es de un mate· 
rial especial que favorezca el conjunto de lt 
habltaci6n ni con un acabado cuidadoso que 
evite filtraciones y humedad. 

Se han obtenido porcentajes más elevados 
en recubrimientos parci&les de alguna o t i· 
gunas habitaciones: 

ttecub .. .,.;o.,ooo <04'1 yo>O ( c!.r D. llono)l 

~IIOf'IO ••••••••••••••••·••·~···• .. •••••••• •••• .. 

Co-• ....................................... , S7 
Cocino ....... -.................... ... ... .... .. 
..,., ...... ... .................. • ..~.. .. •• tO 
Potlllo ... ... .. .. - .. -.-~....... ....... ....... J5 

fmpapetodo; 

Ccwnedor ......................... .. . . 

Oo""ltortos ....... ~ ........ ··~·••• .. .. 
Por..11o ............................... _ ......... . 

23 

11 
a 
9 

De estos resultados deducimos que por 
ser el dormilorio la habitación de menos uso 
dur.nte el die , y al carecer de celefacco011 
la menos caldeada, parece lógico que se ulf. 
!ice en mayor medida un recubrimiento ITibs 
de yeso como aislante contra el frio No 
obstan1e. esta hipólesis no está sul•c•ente­
menle probada. 

Algunos residentes han resuello el pr(l. 
blema de la humedad y del frío lns•alando 
cámaras de aire en los muros, pero debido 
al coste elevado de la obra, ha sido poco 
frecuente esta solución 

En cu1nto al empapelado es evodentt que 
es un elemento más decorativo que la p•n· 
tura . lo que justifica que se utilice prefe· 
rentemente en el comedor-estar. donde, por 
un lado, a l insta lar allí le felevisi6n v ul>­
lizarse como sala de estar, tiene mis voda 
familiar y, por otro, es la de mayor repre· 
sentacl6n y prestigio hacia el exterior: vi­
sitas de vecinos, familiares , amigos ... 

Pintura 
Hemos tratado de saber ceda cuánto tiem· 

po pintan los pisos en este berrio, obtenitn· 
do los siguientes resultados: 
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A nuestro juicio el porcentaje obtenido 
de los que pintan la casa todos los allos es 
bastan1e elevado. Atribuimos es1e resultado 
a diversas razones: 

Al ser estO$ posos de dimensiones reduci­
das, el grado de humedad por condensa­
ción de vapores, 1an1o de la comida como 
de las estufas o Incluso de las personas, es 
muy alto, por lo que la pintura se mantiene 
en buen eslado menos tiempo de lo nor· 
mal. Esta deficiencia se podría superar uti· 
!izando un topo de pintura porosa, regula· 
dora del ambtente hidrométrico, en lugar 
de la.s ptnturas al temple. que por ser un 
compuesto vegetal, favorece la formación 
de mohos; sin embargo, tiene el inconve­
nienle este lipo de pinturas especiales de 
tener un precio muy superior al de la pin­
tura al temple. 

También atribuímos esta periodicidad en 
pin1ar al valor representativo que tiene el 
cambiar de color las habitaciones o sim­
plemente renovar la pintura anlerior, pues 
favorece el aspecto general de la casa. lo 
que cara al exterior-amigos, vecinos y fa­
miliares-, tiene mucha importancia, por lo 
que el factor prestigio es también una razón 
a considerar. 

La habitación que se dedica a la cocina 
suele pintarse més de una vez al año, a 
causa principalmente de la imposibilidad de 
que los humos y vapores que se producen 
al cocinar o lavar tengan una salida rápida, 
dado que es lnfimo el porcentaje de extrae­
lores de humos instalados y con frecuencia 
la ven1ana, al no abrirse en invierno y por 
sus reducidas dimensiones, no es suficiente 
para que los humos salgan al exterior. 

Tenemos en cuenta también el hecho de 
que por ser unes coc:lnas bastante peque/las 
son más frecuentes los roces con mesas, 
cacharros o aparatos electrodoméuicos, con 
lo que el desgaste de la pintura es mayor 
que en cualquier otra habi1ación de la casa. 

b Suelos.-Los suelos originalu eran 
de calidad modesta, la mayoría de baldose 
hidráulica corriente, excepto en la parcela G, 
que se utilizó una de tipo especial. 

Camoios rea/izedos 
Del estudio de las encuestas obtenemos 

los dalos siguientes· 
En un 16 por 100 de las viviendas han le­

nido que cambier baldosas roias al poco 
toempo de habitar los posos, siendo la per· 
cela H, con un 28 por l 00 de cambios por 
este motovo, la de mayor porcente¡e. y 1~ 
de San Bias 2 y la F, las de menor Es evi­
dente cue el utilizar materiales mas econó-

mio:os produce más complicaciones e inco­
mcodidades a los usuarios, pues les obliga a 
r~ lizar obras que, aunque pequefias, son 
soempre moleslas. 

'Siete de cada cien viviendas han cambia­
do la totalidad del suelo de la casa. No nos 
pat•ece alto el porcentaje obtenido y lo atri­
buimos al coste de la obra, ya que el valor 
me1dlo de un ensolado es de 130 a 150 pe­
setas metro cuadrado, siempre que se insta­
le baldosa corrienle. Corrobora este argu­
mE•nto el hecho de que & la pr..;¡uma "Si 
tu,•iera posibilidades, ¿qué cambios hada 
en el suelo?" obtuvi~semos un 48 por lOO 
de las respuestas a favor de llevar e cabo 
esta mejore 

Con los cambios parciales de hebileciones 
hemos obtenido resultados más altos, sien· 
do le cocina, con un 15 por 100, la que más 
se ha reformado en este aspecto, seguide 
dell comedor y pasillo, con un 8 por lOO; 
batío, 7 por 100, y dormitorios, 5 por 100. 

Parece ser que debido al mayor uso que 
las amas de casa hacen de la cocina, res­
peo:1o al resto de las habitaciones, lo que 
obliga a una mayor limpieza y fregado del 
suulo y por otra parte por ser en le que m6s 
carnbios y reformas se han realizado (como 
quitar el fogón de carbón, cambiar la pita 
de fregar, separerla del comedor, etc.). es 
léM;:¡ico que sea la que tenga un desgaste 
mayor, dando lugar a un aumenlo del tanto 
por ciento de reformas por este aspecto. 

En el comedor el número de nuevos en· 
solados ha stdo bastante menor, casi la mi- • 
tacl que le cocine;"sin embargo, la calidad 
dell material utilizado es muy superior, dán· 
dose algunos casos dt: Instalación d.: par­
quet. Esto lo atribulmos especialmente a es­
tar considerada como la habitación de mis 
pmstigio y represt:nlatividad de la casa. 

Marerialt:s utilizados en el cambio 
de suelos 

Los resuhados han sido: 

Terrno .......... ... ... . .. ...... . . 

Boldo .. 

'•rquet 
Slnlooot 

AO 

33.3 
t3,3 

tU 

A peser de ser mis económica la baldosa, 
la mayor resistencia y belleza del terrezo es 
la razón fundamental que hace que los usua­
rios prefieran utilizarlo en el nuevo enso­
laclo. 

Proporcionalmente al aumen1o del poder 
adquisitivo st: irá difundiendo la tt:ndencia 
a in1roducír el parquet y sintasol por efec­
IO! de los factore~ ··moda·· y "publicidad", 
a pesar de exigir unos cuodados especiales 
en su conservación Tambo~n es omporlante 
tener t:n cuenta que estos dos ttpos de sue­
los favorecen el aislamiento térmico. y dadas 
las condiciones de las vivoendas puede ser 
una razón que contrlbuyl! t aumentar el uso 
de los mismos 

De todo lo expuesto anteriormente dedu­
cimos que el utilizar materiale~ mh ec~ 
micos y, en consecuencie, de c11ided infe­
rior, tal vez no sea rentable, y1 que a largo 
plazo la vivienda wle rÑs tlfl de lo pre· 
visto inicielmente. 

A nuestro juicio es discutible instaler el 
mismo tipo de suelo en todas las habitacio­
nes, sin tener en cuenta cu61 seri la de me­
yor uso y, por tanto, la de m6s desgaste. 

El hecho de que en la parcel1 G se utili­
zase una blldosa de mejor ttlidad, pero de 
caraC1erislitts poco corrienles. por una par. 
1e tiene un lado positivo--su mayor dura­
ción y estétlc-y otro negati110, y• que al 
tener que susti1uir unes baldosas rotas h1ce 
imposible enconlrer otras del mismo tipo, k· 
que obliga a poner unas distintas de '" 
otras o, en casos extremos, 1 1• instalación 
de un nuevo suelo. 

e Puer1as. Cambios realizedos.-Re~pec. 
lo a este punto hemos obtenido los siguien­
tes porcentajes: 

Hoo oamb;odo la pueno cla ta callo • 

Han cambi•do una puerta por otta . .. .. . . . .. . . ~ 

tM.rt UMbledo "'" pwtta por corrH.ra ....... 3 
Han c.1mb~.do llfta puerta pot c.ortiM . , ••. .•• . 2 

Han umbo.do •...,. puotto ol Motido cla góto 13 
H.n pve-110 pvenu donde. no habl• . •.•• . . 21 

Parece evidente. de los detos anteriores, 
que la modificaci6n más importante realíza· 
da con "-"'puertas ha sido el añadir una 
nueva donde inicialmente no existra. Esto lo 
atribuimos, sobre lodo, a dos causas: 

Existían los huecos en la pared, p~ro 
sin puertas. 

2 Han instalado un nuevo tabique y en 
le meyoríe de los cesos también una 
puerta. 

Este caso no eslil contabilizado arriba, sino 
en el apartado "Repareción cocina-comedor". 

En el primer caso hay qu.: tener en cuen­
ta que en l1 parcela H, en algunos tipos de 
vivienda, no se hablan instalado puertas en 
la cocine ni en el comedor, lo que de lug~r 
a una intercomunic.ci6n de las habitaciones 
de la casa que es rechazada por los usuarios. 
Por un lado los humos y olore~ de la cocina 
invaden el comedor. debido a le escesez de 
metros cuadr~dos. y por otro los ruidos del 
comedor-estar ( televisi6n, radio, cherlu fa· 
miliares, visitas, etc.) pasan a los dormite> 
nos. Parece, pues, razonable que en esta 
parcela se haye oblenido un porcente¡e alto 
en la instalación de puertas 

El cambio de senlido de las puertes viene 
obligado por l• necesidad de gen1r espacio. 
Al abrirse todll las puertas pare adenlro 
es evidenle que al cambiarlas de senlido se 
gana en amplitud denlro de lll habitación, 
consiguiéndose un espacio l'nilyor para ce­
locer muebles, aumentando, aunqut: no mu· 
cho, su capacidad. 
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M11nil/¡u y biS11gr11s d~ l11s pu~rt11s 
Se han ll~vado a cabo les s1gu•~nr~s mo­

dificaciones: 

H•n ••f'l•do qv• c.tnb••r t. un•dvr• ~ t. ufle 41 
H•n ..,.d,do vn• «n•dute m.• tn l• pue•l• )9 
H•n umb,•do b•wgr•~ en 1•• P"•"" 11 
Hen cemb..ado m•niU•s en lu puertu 31 

A nuestro jutcio esle cuadro d~muesrra 
suficiememente la calidad del met~riel uH­
hudo para manillas, cerraduras y bisagras. 
Destacamos únicamen1e el hecho oe que la 
única puerta que 1enia cerro1o era la de la 
celle, y en vanos casos el inquilino ha aña­
dido pes1illos en el cuar1o de baño-.seo. 

d Vent11nas. Def•c•enc•as de /es venta-
nas.-Oe la pregunta "¿Que defectos encon­
tró en les venranas del piso?'" transcribimos 
las respueslas más sign•ficattvas, sin especi­
ficar a qué lipo de venlana se refier~ cada 
una de ellas: 

"A v~ces sallan las bisagras y se caen l1n 
vemanas" (este defecto lo arregló la 
Obra Sindical del Hoger y se refiere 
a la parcela D ). 

"Están demasiado pegadas el lecho y no 
se pueden poner cortinas" (parceles O, 
E, F y G). 

"No se cierran b1en y enrra el 111re" (par­
c~lu O, G y San Slas 2) 

"Son esrrechas y 11ltas; se ve poco" (par· 
celaD). 

·Abren hacia fuera y no se pueden lim­
piar" (parcelas O, G y E). 

"Enrra agua cuando llueve" (parceles E 
y f). 

"Hay que cambiar los cierres y bisagras" 
(parcelas E y F) 

"Mala calidad y se pica el h1erro" (parc~­
las E, F y San Slas 2) 

"los carril~s de las persianas exleriores 
correderas han estropeado hu ruedas 
y no corren" (parcela F), 

"Tiene" una parte fija que es muy incó­
moda" (parcela F). 

De la lectura de eslas frases comprobamos 
que a pesar de los disltnlos proyeclos exis­
ren defec1os comunes en la mayoría de las 
parcelas. 

Consideramos innecesario comenrer cada 
una de las frases, pues tienen baslante sig­
nificado por si mismas. 

Camb1os real;zedos en lu vent11nes 
las reformes más 1mpor111ntes realizadas 

por los usuarios en lu ventanas han sido 
las siguiemes' 

,onet m• reos n~vo' -~ .. 
Cemb'•' -.rmdo ele piJo 
'oner re1u . . . .... , ... 
Pon" peui•n" 

... 
8 
8 .. 

ll 

H~ habido otras reformu, no incluidas en 
la relación anterior, realizadas en casos llis­
lados, como "cambiar todas fu ventanas", 

38 

"partir las hotas·· , "poner chapl! en el quic10 
'"''~rior y algunos que coloc11ron toldos. 

Nos parece destaCIIble el dato de que en 
8 de cada 100 vtvtendes se n11yan visto oblt­
gado~ a cambtllr los marcos de las venlanas 
-bien en la tolat.dad de las ventanas del 
piSo o en algunas de ellas-a los seis años 
ap.-oximadamenle de h<1bilar la casa. Alrt · 
bultmos este hecho a la modesta y económt· 
ca alidad del matenal empleado. 

liJo parece acertado qve la mayoría de 
las ventanas de estes vivienda!. carezcan d~ 
pe.-s1anas, por las molestias que ocasiona al 
inq uilíno, especi1lmente la luz del sol en los 
dot-milorios, el calor del vereno y la visibi. 
lid,sd desde el extenor, aparte de que 1f 
colocar en cada vivienda persianas dtstintlls 
resta uniformidad a la facheda y son inver· 
sienes necesarias a cargo del usuario. 

l..a ca!ot totalidad de les reías se han il1s· 
tal11do en los pisos be1os, por razones de 
se~1uridad, ya que en los pisos superiores 
no son necesariu. 

1fentendo en cuenta que la cuarle pene 
de las viviendes del barrio son pisos bajos, 
del porcenraje anterior deducimos que de 
cacle 100 viviendn de éstas. en 16 casos 
han mstalado reias. T entes por ciento más 
ahC>s se han obtenido con la pregunta "Si 
tuviera posibilidades, ¿qué cambios haría 
~n las venranas?". en le que, con respecto 
a l.ts rejas un 241 por 100 de los pisos ba­
jes afirmó que In colocaría. 

En las reformas de ventanas aue se ha· 
rian en caso de tener posibilidades aparecen 
algunos casos, no cuentificables, en que-de­
searían "hacer m6s grandes todas las ven­
tanas", "quitar les penianas correderas en 
la parcela F" v ··reba1ar las ventanas en las 
p!rcelas E y G". 

12. AlGUNOS PROBLEMAS CONCRETOS 

HUMEDAD 

lnrr'Oduccl6n 
l:s éste uno de los problemas de mayor 

exrensi6n que se presentan en la moderna 
con strucci6n, 11 parltr podríamos dectr de lm 
añGts 58-60, es•o es, con la aparición de la 
vivi•enda social a gran escala. Con ella vino 
la reducción de metros cubicos (es la med•· 
da que más nos va a inreresar en este •par­
lado) por vrvienda, factor decisivo para la 
cons1ituci6n de humedades por una de sus 
causas: la condens11ci6n. 

Stendo San Stas uno de los más pooulosos 
barrios construidos desde e l año 1960, es 
enctrmemente significativo el número ele­
vado de humedades que recogimos: el 56 
por 1 00 del barrio las padece. En el barrio, 
el fiO ser de vivienda uniforme. deberiamos 
considerar, en nuestro estudio, los diferenles 
tipm o parcelas al menos. Ahora bien: en 
los resultados nos hemos encontrado con la 
apa rici6n stmilar de humedades en todas las 
parcelar., con lo que englobaremos a lodo el 
conjunto bejo el ep\grefe de '"Humedades·· 

Tipos de humedades 

En conslrucoón generalmente solo se .Un 
tres lipes de humedlldes 

Humedades por absorCIÓn. 

Humededes por mlih'IICIOne~ (tubof'r• 
t11s, huecos, muros) 

Humedades por condenS~~tl6n . 

los resultados que ofrece nues~re ~ncues · 
ta en relación con el prcblema de les hu· 
medades los mostramos en los dos cuedrcs 
que siguen. Ten1endo en cuent11 que en e: 
concepto · humedades· englob11mos ttnlo 
las filtraciones por tejados y noteas ave 
afec1en a los p15os más altos. por muros y 
paredes y por rendijas de puert.s y venra. 
nas, le humedad por ebsorci6n de los ptiO~ 
bajos, como el e~gua de condensecibn que 
pesa sobre el 11mb1ente y se fi1e en paredes 
y cristeles y la humedad producida por re· 
turas de conduccioneJ de ague y desagües 

Todos los datos son porcentajes. 
En lo que respecta a las causas de estas 

humed11des, agrupándolas en sus tres 911J· 
pos clásicos: 

Estos porcenrajes están calcul11dos tom•, 
do como 100 e l número total de casos en 
que han tenido o tienen actuatmente hu­
medades. 

Condensaciones 
Dato curioso es el que ofrece el proble­

me-"-.AI;S condensaciones, que apene!. apa­
recen (casos extremos solament~). Siendo 
perclbible • primera vista un alto grado de 
condensación. ST tenemos en cuenta, ade­
mh, que les distribuciones de vivienda, s•· 
1uaci6n de la cocine, principal foco produc­
tor de vapores en el centro de le vivienda 
el esc11so número de merros cúb1cos por ha­
birante, y el abundente número de níñcs 
por femilia, con el consiguiente lavado y 
secado frecuente de ropa. uso de aguas U · 

lientes, ele., rendremos que deducir que se 
den rodas les condiciones favorables a un 
alto grado de condensación. No reflejéndo. 
se éste en la entrevista debido posiblemen· 
te a la no releci6n de algo que ellos, dtrecta 
o tndlrectllmenle, son ¡:¡reductores con e l 
contexlo general de la viv¡ende 

lnlilrraciones y absorción 
En cuanto a las infiltraciones. las preve· 

nieni~S de venlanas y hasta puertas (dos U • 

iioras atestiguaron que el 11gua, cuando llo­
vía, entraba por debajo d~ l11 puerta de en. 
trade. (Hay que advertir que esta puerta da 
e unas e5Celeras sin cerrar, esto es, que ~51,¡ 
expueSia a los rtgores de la Naturaleu 
Una d~ las señoras nos mostró la parle •n­
ferior de dicha puerta compleramente po­
drtda.) Como ya hemos visto, son las miu 
numerosas. las infiltraciones laterales o pro· 
ducidu por la penetracion en el muro de 
la lluvta azotada por el vtento fue mis fre• 
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cuentemente encontrada en los pisos ellos. 
Comprobamos la aparición de goteras 

Es importante saber que todas estas infil· 
!raciones repercuten de una manera inme· 
dia111 en la condensacoón, el elevar el vepor 
de ague por metro cúbico. 

Las humedades por absorción sor. les me­
nos encontradn. reducoéndose a los posos 
entrev1stacios casi exclusivamente. Es lógi· 
co sl se piensa que son las humedades pro­
ducidas por la cimentación, que ascienden 
por muros y suelos. 
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G H s. e 2 
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pre·~lslo forma alguna de celefección en In 
voviendu. y si he $idO previsTo, posiblemen­
le :1e ebandonó ente el cotto excesivo de 
cualquier sistema. Htnto en su .nstalación 
corno de mantenimiento; con el consiguien­
te a•umento en el precoo del meTro cuadrado 
de vivier1da. 

l' forma 'netural" de calenlamienlo serie 
en oesle caso la origonada por la placo de l1 
cocina de carbón. Hemos enconlrado, sin 
embargo. que esta forma de producir calor 
parot la casa m!ntenoendo le cocina de car· 
bón encendida más tieMpo del eslrie1e· 
mer\le necesar~o para condomenlar los alí-

Relacoon enlre es~coo, dislribución de la mentos. es utilizada sólo en un 16 por 100 
vivoenda y humedades de los hogares, es decir, cinco de cada seos 

De•erminadas distrobuciones de viviendas familias han onsuslado aparatos produe1ores 
fomentan la aparición de humedades, al me· de 1:alor, n1os o port.;liles. en le casa Fen6-
nos por condensacoón. Por e¡emplo, 1~ aus~n- met~o natural, considerando que la promi· 
cía de pasillos hace que el usuaroo evite llva cocina de carbón he desaparecodo en. 
abrir ventanas (provocan grandes corroenles, uno de cada Tres hogeres. soendo sustotuode 
fuente de enfriamientos, sobre todo en ni- por m~todos mas modernos; además, un 
ríos), con lo que se abren puertes solamente, 36 por 100 de los que no la han quiTe do 
creando corrientes m•s cálidu, evitlndo asl no le utilizen en ab¡olulo Por o1ra parte, 
la renovación del aire Fae1or muy •mpor· sí en un proncipio cocina y zona de la cau 
tante para evitar humedades. teóricamente más frecuentada (comedor· 

El reducido número de metros cúbicos de estar) esteben unidas. permitiendo que el 
la vivoenda en San Bias, tenoendo en cuen· calor generado en le c~tna se extendiese 
te que la media de hebit11ntes por viviends por el resto. Nuestra encuesta ha mos,Tredo 
es de cinco aproximademente, Y que cada que el 55 por 100 de los usuaroos h¡¡n se-
habotente es él mismo une fuente produc· pamdo por tabique y puerta l11 cocine del 
tora de vapor de agua, 1 kg Y med•o por com,edor-estar 
día y por perso~. ---:---....._ El medio más difundido de calefacción 

la meyoríe de Tos usuarios, el !oeparar la ')5 le estufa ponátil de gas butano, aproxi· 
cocina del comedor~star, la de¡a}' _asl redu· meclamente en la mitad de todos los hogares 
cida peligrosamente, l~ando _ lápodamente del berrío hay alguna esTufe de este tipo. 
11 su punto de saturacoóñ:"-ae1a otra forme, El segundo lugar en importancia lo OCU· 

al estar unoft<:ad' al com~d~r~sler, p~nto pe 1el sistema de calefacción por medio de 
neurálgico y centro de la vov1enda convoerte apelretos ponétiles eléctricos, una de cada 
a toda ésta en un lugar de muy alta con- cuatro familia. lo utiloze El ancestrel bra· 
denutoón . sere11 ha sido ebandonado casi por completo; 

Los mélodos de calentem•ento de la vo- sólo en un 2 por 100 de hogares contim:.Oa 
vienda influyen de una manera determl· enet!ndiéndose. 
nante en la ecentuación de humedades: por ll.lo hemos encontrado en nuestr11 inves· 
ejemplo, !! combustión de gas butano lleg~ ligación ningún ceso en que se haya~ _lns· 
a producrr 8?0. gr de vepor de. agua po talado siSTemas complejos de calefacoon e 
cada metro cuboco <1. gas consumodo ( 1 l cart:.ón con calderas ondividuales o centrales. 

CALEFACCION 
Estudiando la situación del Gran San Bias, 

respee1o a les bajes temperaturas. nos helle· 
mos ante un dato sorprendente: no se ha 

ni j)or supuesto sistemn de acondiciona· 
mienlo de aire. 

Pollgono H: alslamienro a "posteriori" 
En esTa percele el MinoSierio de la Vi· 

voerode, en vista de los problemu plantea· 
dos, decidió recubrir los muros intenores en 

tode su exteruoon con un producto de íibll 
aoslante (vodroo celulctr, esponja croslal) de 
2 c.m de espesor Operación comple1a que 
requoríó ptc.ado de yeso. colocacoón del liSo­

lente, dar de llene y pinter de nuevo. la 1n· 
fluencia de este aislamiento se hace notar 
no sólo en les c.ondictones térmice~. sino 
también en le cantided de humedade5, por 
inflltreción que hemos recogido; en nuestro 
e$1ud•o apenes se perciben por infíhreción 
de muros, aunque si por ventanas. Es la 
parcela de menores humedades en Qenerel. 

RUIDOS 
Hemos encontrado en Sen ola~ un barroo 

dormitoroo 1.1 c.irculeción es exigua; por tan· 
to, apenas hay ruidos de corculacoón. pro­
blema crucial en tonas céntricas de la ciu· 
dad 

1.1 mayor cantidad de ruodos que hemos 
recogido en nuestra encuesta provenian de 
las vovoendn. e través cie los •aboques onte­
roores, el 50 por 100 de los entrevislados 
se quejaba de ruidos de este tipo. y el otro 
50 por 100 decía no molest11rle los rutdos 
de los tabiques. El ruido de la calle mo­
lesta solamente el 27 por 100 de los en· 
cvest5dos, en tanto que estos ruidos qu~ 
orovienen del exteroor no son problema 
pare algo més de la m11ad de las famllou 
del b5rrio. Es insignificanTe la molestia pro­
ducode por oTros topos de ruidos aparte de 
lo1 mencionados. 

Es curioso observar cómo en otras zonu 
de Europe.""eomo por ejemplo Frencie, los 
ruidos conUituyen una gran preocupación 
pare los nuevos habitantes de las "Grandes 
ensembles" Mientras que por ahora en Es­
peña no hemos podido eprecoar el mismo 
fenómeno, considerendose a los ru•dos como 
un problema de omportencoa muy secun::la· 
roa, y a veces totalmente inapreciable. 

13. VALORACION ECONOMICA 
DE LAS REFORMAS 

Una vez esTudiadas desde el punro de 
vista arquitectónico las reformas hechn en 
el barrio de San Bias a lo largo de un pe­
riodo eproximado de cinco 1ños. nos corres· 
ponde ebordar el problema de velorar eco­
nómicamente dichas reformes. 

Es indudtble el sinnúmero de diftculle­
des de todo tipo con que nos encontremos 
ante tal pretensoón. EsTas dificultades cree· 
mos haberlas salvado merced a los dllos 
errojados, en gran numero de ocasiones, por 
la información direda, y el cote1o y verlfoca. 
coón ca~i constanTes de presupuestos y pre­
cios untlerios. facilitados en proncipio por 
pequeño5 comerciantes del ramo de le cons· 
trucclón, a menudo re.sidentes en el propto 
barrio y óptimos conocedores. e nuHtro jul· 
coo. de tales reformas. 

ObviamenTe, el presente trabajo no ha 
de estar exento de errores. s• bien ~e ha 
procurado el reducirlos el me• omo. errores 
onsoslayables. por otra parte en tod' onves-



tigación emplriee ecerca de una realidad so­
cial concreta. 

Guiade» por une objetiva observación, y 
a la vista de le estructura global del barrio, 
nuestra intención fue la de contrutar lo ,;.. 
guiente hcpótesis: "Teniendo en cuento el 
montante presupuestario, del cual se deduce 
claramente la colidad de los materiales em· 
pleedos, y lo estructura propia de la dis­
tribución, y consiclerendo que los proyectos 
de las viviendas no podrían ajustarse 1 lu 
excgencias económicas emanadas de dicho 
presupuesto, el coste total de las reformes 
hechas en la vivienda constituirce un por· 
centllje considerable del precio de venta de 
las mismu. 

El trotamiento económico de tales refor· 
mas, utilizando los datos orrojados por la 
encuesta, ha sido el instrumento empleado 
para la contrastación que creemos haber 
efectuado. 

Es claro que no toda • mejora • realizad• 
en una vivienda puede constituir, en rigor, 
una "reforma". 

Asl, pues, la mayor o menor prolifera­
ción de "comodidades" en la vivienda no 
puede ser un lndice expresivo de las refor· 
mas realizadas por quien la habita. lo m6s 
que podríamos afirmar en principio es; a 
mayor número de reformas, mayor como­
didad, sin tener que ser ésta, necesariamen­
te, le expresión C\Jentitetiva de aquéllas. 

Por todo ello n0$0tros estudiaremos, al 
igual que en apartados anteriores, el con­
cepto de reforme como todas aquellas mo­
dificaciones o sustituciones relativas a la 
distribución, instalaciones y materiales de 
que estaba originariamente dotada la vi­
vienda, en orden a un superior aprovecha· 
miento de los medios de que dispone y que 
no constituyan nmguna alteración innecesa· 
ria o superflua sobre las necesidades que 
los proyectos crefan haber C\Jbierto. 

FUENTES DE INFORMACION DE LAS 
REFORMAS Y METODOS UTILIZADOS 

El de&eonocimiento o evidente exagera· 
cien de los inquclinos cuando eran interro­
gados sobre este tl!ma nos hizo considerar 
poco significativa la información que pudce­
sen ofrecl!rnos. Ante este obstáculo dec;. 
dimos optar por otra clase de fuentes que 
nos onentesen en este sentido, y IISf fueron 
los propios artesanos y comerciantes del be· 
rrio (cristaleros, fontaneros, albañiles, sola· 
dores, carpinteros, cerrajeros, etc.) los pri· 
meros en proporcionarnos los datos de par­
lid" y los precios unitarios de la tipificación 
di! reformas seleccionadas en el C\Jestiona• 
río. Estos datos y precios fueron posterior· 
mente verificados y ponderados en trebejos 
complementarios según una posterior infor· 
mación ofrecida por catálogos y vademe­
cums de la construcción, para ser revisados 
y corregidos, en su ceso, por arquitectos y 
aparejadores (principalmente por el apare· 
¡ador consultivo del grupo de trabajo), en 
una tercera fase. 
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Fueron es! elaborados unos precios unita· 
rlos medie» 11 los que hace referencia este 
estudio, en unos casos mediante scmples me­
dia:; aritméticas, y en otro5, pera los que 
se requeria une mayor precisión, utilizlln­
dose otras medias estadísticas que compu· 
tautn con mayor fidelidad las desviaciones 
ex intentes. 

Consideración especcal merece un ele­
met~to fundamental integrante del coste de 
l.n reformes: le meno de obra o trebejo hu· 
mano cncorporedo. Por tratarse de residen­
tes obreros, artesanos y pequeños empll!a· 
de», bastantes reformes de las realizadas 
lle"·an aparej1d1 le propia meno de obr1 
del inquilino que le decid!! efeauer A este 
respecto es curie»e la anécdota referide por 
un cerpinter<rl!beniste de le parcele O, se­
gúrl el cual-y en palabras casi textuales­
"er.a indignante y propio de per~onas sin 
cult'Ura que no pued!!n pintar un ruadro 
con'IO es debido ni asistir a un concierto. el 
hecho de que pera cambiar una puert• rola 
se alquilare un motocarro y se transportase 
en él una puerta que habla sido adquirida 
en determinada fábrica de muebles de le 
cenretera de Aregón, con el consiguiente 
ehe>rro de meno de obra y de beneficio del 
carpintero al ser colocada por el propio in· 
quilino•. 

Nos inclinamos 11 pensaf que son condi· 
cio.nemientos estrictamente profesionales, 
ruando no de voluntario y total desconocí· 
mitmto de les posibilidades económicas de 
sus convencinos, los que llevaron a exprl!· 
sen>e e este ~ueño obrero-propietario 
des.clasado en tales tllrminos. 

t:n los casos en que la especial naturaleza 
de la reforme o In cualidades manuales del 
inquilino no permitl!n que sea i!l mismo sv 
autor y tenga que solicitar los servicios del 
obc·ero correspondiente, éste suele hacerle 
un "prl!cio de amigo o vecino· no porque 
el destcnatario de su obra lo sea realmente, 
sin.o porque es consciente en la mayorla de 
los casos de les limitaciones económicas a 
que! está sujeto. Pera comprobar tal aserto 
ba!;larla comparar los precios unit1rios ob­
ten.idos l!n el área del barrio con los normal· 
mente establec•dos para análogas reformas 
deJ•tro del casco urbano de nuestra ciudad 
y , ... cómo éstos son sensiblemente supe­
riores a aquéllos. 

IPero no por las rezones que anteceden ha 
de ser excluida de cómputo la meno de 
ob1re. Esto serie tanto como seguir el ejem· 
plc1 de muchos paises con economle de pla­
nificación central, que excluyl!n el producto 
nacional neto 11 precios de factor generedo 
poc· el sector terciario o sedor servicie» 
a le hora de celC\Jiar su renta nacional. Por 
elb, se he considerado el precio di! le meno 
de obra como si tal autOI!jecución de las re­
formas no existiese, ya que es evidente! que 
el tiempo y esfuerzo empleado en estu 
tareas extrelaborales bien podrle dedicarse 
el ocio o 11 la obtención de ingresos suple­
mEtntarios. 

El volumen monetario del total de les re-

formas reahzades alcanza, segun estos pr•· 
meros c61culos, le cantidad de 92 millones 
de pesetu desembolsados por los usuanos 
directamente. A estos gastos habría qul! 1ña· 
dir unos 75 millones mh invencdos por la 
Obre Scndical del Hogar en rehacer grar¡ 
parte de los le¡ados del barrio y recubrir de 
fibra de vidrio la gran mayoría dP muros de 
la parcela H. Estos 7S millones son repara­
ciones extraordinarias reali~adas por la Obra 
Sindic1l del Hogar en los primeros años que 
no incluyen los tres millones 1nuales (18 mi· 
llenes en seis 1ños) invertidos en reparacio­
nes re1lizedas por la Obr1 Sindical del Ho­
gar con las cuotes pagadas mensuelmet~~e 
por el usverío. Total: 92 + 75 + 18 da 185 
millones de pesetas invenidos en repara­
ciones y conservación en cifres eproxcrnedas. 

Si estimamos en 960 millones di! pese­
tes el importe de la construcción de las 
10.444 vcviendas, podemos concluir que los 
185 millones de las reformes suponen un 
19,2 por 100 de costo de construcción. Si 
consideremos que han transC\Jrrído solame"" 
te cinco años desde su inauguración y que 
el periodo medio de vide, que bien ha po. 
dido ser calculado pare las vivil!nd.n d!!l 
San Bies, en cuarente<lncuenta alíes, pare· 
ce hoy lejano. se nos ocurre hacernos la si· 
guiente pregunl1: A la vista de tos resul· 
fados precedentes, y en relación con le di· 
némice sociel global, ¿qui! cifres obtendrla· 
mos si efectué ramos el presente estudio den­
tro de dcez o quince años, es dedr, hacia la 
mitad de le vida media de las viviendas? 

H11'~Vmer~e l!n cuente que el nivel de 
renta de nuestro pels crece y qul!, por tanto, 
hay una ampliación constante de lu necesi­
dades y de las posibilidades económccas de 
reformar, lo cual tambien aumentarla co"si­
derablemente las cifras obtenodas 

El costo de les reformas tlene un valor 
indicativo en ruante a las grandes cciras. 
Puede servcr pare plantear les bases en una 
investigación sistemática acerca de la ren· 
labilidad económica de las construcciones 
de escasa calidad La cnvesllgaccón, pera ser 
més rigurosa, tendría que ser llevada por 
economcstas y debería hecerse por observa· 
ción invent¡¡rioda y sistematice de c11dn un/\ 
de las vovcendu (desechando la enc:uesla 
por muestreo). Esto daría más precosión, ten­
te en C\Janto al número de reformn hechas 
en cede vivienda como en lo referente al 
costo de cade reforma. Hay que tener en 
cuenla que los porcentajes por nosotros ex· 
puestos pueden tener errores en cierto tipo 
de reformes prohibcdes o en ciertos tcpo~ 
de reformas poco cmport1ntes y de las que 
los entrevistados no han hecho mención. El 
miedo a responder al encuestedor acerta 
de une reforma prohibida es evidente. 

De esta primera eproximación economice 
a le reforma de la vivienda por el usuario 
no podemos sacar conclusiones suficil!nle­
mente fundadas. Nos limitemos a dar unes 
cifras qul! podrán ser sopesados, corregidas 
y meiortdes por los especialistes di! econo­
mie de la vivienda. 
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RESUMEN Y CONCLUSIONES 

¿Qué son les vivíendu del Gran S.n Blu? 
¿Morada del nuevo proletariado urbano? 
¿Nido corutruido con paternalismo anticua­
do? ¿Hogar digno y alegre del neocaplla­
ltsmo naciente? No es simple dar respuesta. 

Estas viviendas, de espacio mínimo y es­
casa calidad, son ocupadas hace cinco-seis 
años por clase obrera en la mayor propor· 
cl6n (si exceptuamos un 15-12 por 100 de 
funcionarios de la Organización Sindical, alo­
jados en la G y en las plecltas de le F) y 
van siendo reformadas, mejoradas, conser­
vadas, adaptadas a las necesidades. 

la forma de utilización de la vivienda no 
de1a de producir sorpresas. Separación fun· 
ctonal rigurosa. Una sala comedor repleta 
de muebles desproporcionadamente gran­
des. la mesa en el centro; sobre ella los ni· 
ños hacen los deberes de la escuela, el ma· 
rido rellena las quinielas, la mujer plancha 
la ropa, la familia come cada dra; sobre elle 
se ofrece la copa de licor al encuestador 
bien llegado. la mesa del comedor es la 
mitad de le vida cotidiana; la otra mitad 
es la T. V. Coloceda difícilmente sobre el 
trinchante o, en casos numerosos, sobre el 
refngerador en un esfuerzo ingenioso de 
encontrar un hueco es le pantalla, el prin­
cipio director del universo del Gran San 
Bies Les pan!des pintadas de colores vivos, 
las puertes intermineblemente abiertu y ce­
rradas, los centros de mesa de cristal barato 
y flores de plástico, le foto de los niños en 
primere comunión, algune estampa de le 
Ermita del pueblo del abuelo. La cocina, 
pasillo, engustioso bordeado de electrodo­
mésticos, imiteción formic:a, azulejos e hwe­
rosimiles cortinas, sólo sirve p1ra guisar; se 
come en el comedor. 

las hebilaciones, ajustadas a duras penas 
el mínimo permitido por les ordenanzas, 
se usan sólo para dormir (excepto en el caso 
de reelquilados, hijos cesados o panentes. 
que li1s usen para todo). Amuebladas de 
cama y mesille, tmiteciones beratu de los 
dormllorios de la burguesía de posguerra, 
no llenen apenas especlo pere circular o 
respirer en elles. Los tabiques de casi le 
mlted de viviendas son húmedos en les no­
ches de invierno. La ropa de le carne recoge 
la humed11d; los techos son bajos y el aisla­
miento térmico, escaso. Problemas. No es la 
vivienda ideal, pero si pera su época una 
solución al chabolismo. El comedor nuevo 

y lo;)s electrodomésticos se enseñan con or· 
gullo a los p11rientes venidos del pueblo. 
Tal vez no han triunfado en Medrid, pero 
comen todos los días y compran aparatos 
electrodomésticos que les venden sobre el 
descansillo de la escalera los Willy Lomen 
de la periferia del desarrollo madrileño. Pe· 
qunlla satisfacción pesejere, bienestar anes­
tésico a golpe de hor11s extreordinarias. 

CONCLUSIONES 

1.o Merodológtces 
1:! método de anílisis de las reformas h~ 

ches deben ser continuados en otros barrios 
de viviende obrera y media b11ja. los resul· 
tados deben ser relativizados por ahora. Ha­
brá que probar nuevos caminos, tales como 
la entrevista en profundidad. Tres niveles' 
pril1cipales se plantean hoy a le investiga· 
ciÓl1 en este cempo: 

11 Le investigaci6n fundementa/.-Des· 
ltmtda-estemos de acuerdo con Chombart­
a c•::>mprender los mecanismos profundos del 
hecho de habitar; a observar cómo se trans· 
forman las estructures de les viviendas, así 
como las funciones que cubren, y, en últi­
mo lugar, e detectar les necesidades nuevas 
(características e íntensidedes) que surgen 
conno consecuencie del deserrollo de les 
fuerzas productivas y en su dfa de las rela­
ciol~es de producción. Este nivel requiere 
financiación que no busque la rentabilidad 
e corto plazo. Es el nivel fundamental para 
la real solución del problema de la vivienda 
(nc• sólo que todos tengen vivienda, sino 
qut! ésta corresponda a las. necesidades cam­
biantes de le época) . 

b lnvesligaci6n eplicada -Tipo de in· 
ves ligeción como le presente, que sirve di· 
rec·temente de onenteción al arquitecto a la 
hor e de planear viviendes de determinadas 
características. Esre nivel de investigación 
permite poner en conracro al 11rquitecro con 
los miles de usuanos anórilmos de las. gran­
des, promociones. Es Importante el no con· 
fun.dir este ntvel con las clásicas encuestas 
de mercados. Estas buscan que la empresa 
venda el máxtmo (a veces puede coincidtr 

con la mhime calidad)· por el contrerio, 
nuestra investigación tiende a aportar daros 
el arquttecto para que pueda hacer la$ me­
jores vivtendes. 

e Cabe tnvesltgar en otro n•vei-Oue 
consiste en buscar los caminos por los que 
&e pueda mos trar e los usuarios cómo sacolr 
el mbimo partido de las vovoendas con1· 
truidas. Es decir, e1<plicar al usuano lo que 
concibió el arquitecto. Es terea prinCipalmen­
te de administración y asistencie social 

2 .° Conclusiones sobre los proyecros de 
Viviendes del Gran San Bllu 

Los arquttectos planearon en gran parte 
sin una visión futura suficiente; s1n haber 
estudiado a fondo los gustos de su descono­
cida clientela. En ciertos casos proyectaron 
los gustos"Oe su clientele hebitual (caso de 
Gutl~rret Soto y otros, dejendo ladrillos vis· 
tos; o de Aburto y otros, h4clendo armarios 
empotrados}¡ en otros casos proyectaron 
pare los obreros sus gustos personales o las 
modu del momento (caso de les duplex; la 
cocine-comedor, de moda en les paises ncr· 
dicos; los te1ados planos con graville o tma 
imitación barrosa o polvorienta del urbanos· 
mo abierto de los nórdicos--caso de la par· 
cela F y H del San Bias 2 y otras-). P~ta 
un programa tan estructurado y definido en 
características y ex1ensión pore:e eberranle 
la existencia de 72 tipos de vivtendes (igue· 
les, pero no idénticas) para las parcelas D. 
E, f y G. y unos dtez tipos mh para la H 
y San Bias 2 Tal cC!ntidad de pequeñas dífe . 
rencias se e><plica diflcilmenre sl no es con 
ánimo experimental, que no parece ser el 
ca¡o que nos ocupa 

las reformas de dis1ribucoón realtzades 
con mis frecuencu1. y en li!s que 11 mayo· 
ria de los residentes comcide en conside· 
rarlas como conven:entes, son: 

l1 separación de la cocina y comeoor. 

la supresión del tendedero como tal, 
y una vez tabicada la celosía por den· 
tro, es utilizado para otros fines . 

El ecrislalamiento de las terrazas. 

la supresión de 11rmarios empotrados. 
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las reformas en las instalac1ones realiza­
das con más frecuencia son: 

Cambio de la cocina y te rmo por bu· 
tano o eléctrico. 

Cambio de la pila de fregar. 

Reforza r o mejor¡¡r la inslaladón eléc· 
ltica. 

Camb1o de grifos y lavabos, etc. 

Las reformas en ma1eriales realizadas mas 
frecuentemente son: 

Añadir y cambiar cerraduras. 

Poner marcos nuevos. 

Cubrir de yeso los ladrillos vistos o 
yeso estriado. 

Cambiar los suelos, principalmente de 
la COCina y el estar. 

Alicatar baños, etc. 

En general, las anteriores reformas tienen 
significados d istintos, según tipos de re­
formas: 

las de distribución t1enden, por lo gene· 
ral, a sacar el mayor espacio interior posible, 
que se va lora con preferencla al exterior 
( lerraza y tendedero} y al de almacenamien. 
10 (armarios empolrados). Esto parece ca· 
racleris!ico en las viviendas mas reducidas. 
Cierlas reformas en el número de habita­
ciones (reducir o ampliar} dependen del 
bajo o alto número de personas que ocupen 
la vivienda. Dan gran importancia a la unl· 
fu,cionalidad de cada espacio interior. Sí 
pueden hacen un pequeño "hall" de entrada 
v un pasillo que independice todas las ha· 
bitaciones . A ve:es se llega a poner una 

pumia en el pasillo que separe la entrada 
~:: ,;<- -::::l:u C:e las habitaciones y baño. 

En las instalaciones hlly una búsquede sis· 
ternátíce de mayor celidad en la mayor par· 
te de los casos, como consecuencia de rotu. 
ra o insuficiencia. Algo parecido ocurre en 
los materíllles. 

En resumen, las viviend!ls sociales de pe· 
qut!ña dimensión son reformadas buscando: 

11 El incremento del espacio inlerior ha-
bllable. 

b la separación funcional de usos. 

t la supresión del tendedero. 

el la utilización de la cocina separada 
de la del comedor (al parecer, ha)" 
actualmenle una 1endenda que se e$· 
boza a desear una cocina en la que 
se pueda comer. aunque sea peque· 
ña, y dedicar el eslor el prestigio y 
televisión}. 

E! la creación de un "hall" de enlrada 
y de un pasi llo que independice. 

Como puede verse, las conclusiones e 
qut! llegamos son muy clásicas. La clase 
obrera, cuando ocupa viviendas de reducido 
tarr~año, tiene unas necesidades que pueden 
ser satisfechas con un tipo de planta muy 
conocido. la oleada de innovación en vivien­
da social oue se intentó en el Gran San Bias 
incorporando conreptcs (cocina ·comedor, 
aptt~s para artes culinarias sin aceite y para 
grupos socieles.. cuyo presti~io depende 
de cómo tengan el cuarTo de estar) no pa· 
ren! haber dado, al me-.cs por ahora, resul· 
tad1ls demasiado brillantes. 

G~ueda la duda sí es poroue los obreros 
"rto está"l formados" o poroue sus necesi· 
dade~ no son como se supo"le al prove:tar. 

ANEXO A: UN PROBLEMA: LA CONSERVACION DE LAS CARAC­
TERISCAS DESEADAS P~lRA UNA URBANIZACION 

1, Los hechos 

Nuestra expenencia de muchos años al 
frenle de la Gerencia del Patronato Muni­
c pal de la Vivienda de Barcelona. promo­
tor de más de 16.000 viviendas en e l lér· 
mino muntcipsl , nos lleva a exponer aqui 
uno mas de los problemas con los que, freo 
cuentemente. tenemos que enfrentarnos. 

Es un hecho que todo barrio de viviendas 
va experimentendo, con el curso de los años, 
u"l" terie de transformaciones externas pro­
duelo de la le"ll3 pero constante acción de 
los benefi:lano; de las viviendas o lc:ales 
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comerciales, de las e~presas de servtCIOS 
públicos, de los habita"ltes de los barrios 
colind!ntes e mcluso de los mismos vis•· 
tantes. 

J'sl, puede ocurrir que un proyeclo cu•da· 
dosame:"'te estud1ado desde el punto de VIS· 

ta itrquitectónico (ester:ca de fa:hada y pa· 
tios interiores}, urbanístico (Z.Y1as viales y 
ajar din,cias. espacios libres}. so:iólogo ( dis­
tribución socio-e:onóm1:a v composición fa. 
miliar de los nuevos hebitantes} o comer­
cia l ( d1strii:>uci6n ~· nu...,ero de comercios l 
a l c:abo de pocos años r~eya experimentado 

Esta es una gran lncógntla que queda pen. 
diente. 

las anteriores conclusiones se refieren al 
Gran San Bias y no pueden ser generaliza­
das por ahora. Conviene segu11 estudiando 
nuevos Hpos de vivtendas y sus reformas 
para llegar a poder generalizar. 

Hay que concluir que ciertas reforma~ se 
realizan como medio de represenlación, de 
standing y presligio los Ingresos h<m au· 
mentado y los usuarios pueden metorar el 
aspeclo interno de la vivrenda. 

El volumen de inversiones dedicado a le­
formar y mejorar la vivienda hace pensar 
serí¡,menle en la aplicación del concepto 
de v1vienda "periectible'', o bten en la cons­
trucción desde e l principio de v1v1endas de 
mayor tamaño y Clllidad, pues. las pauf1Js 
estudiadas por nosolros son abierlamente 
insuftetentes. Por otro lado. el volumen de 
ingresos familiares permite pensar que ex1s· 
te un margen que pueda ser dedicado a la 
vivienda para una amortización a un pla2o 
muy inferior a cuarenta años, s•n problemas 
pare 1~ mayor parte. 

A continuación reproducimos un trabajo 
oue. a requerimiento-consulta nueslro. nos 
ha enviado el soci61ogo barcelones J . M. Mar­
tinez·Mari. A pesar de que en ctertcs aspec· 
tos se sale del tema de la reforma de la 
vivienda p:lr el usuario, hemos optado por 
reproducirlo integramenle ccmo documento 
emanado de un profesional con gran eJ(pe· 
riencia colidiana. Creemos que enriquece 
el tema. 

0118foeomos advertir que en ciertos puntos 
no estamos de acuerdo con el enfoque o con 
delerminadas afirmaciones. Esto no quiere 
decir sino que en lodo periodo Incipiente 
de investigación en cie:'ltias sociales hay 
planteamientos diversos todos ellos dignos 
del mayor respeto inteletlual 

cambio; sustanciales que desv•rtuen la ini. 
cial p lanificación y resuhe. en la mayoría de 
los casos, rmposible restablecer el orden y 
equilibrlo creado por el promotor. 

Antes de proseguir debemos senlar d~ 
aírrmat~ones previas' 

il No todo cambio lnlroducido por e! 
usuario de la v¡vtenda debe a priort ser •e­
chatado; la prueba de la habilación es de· 
linltiva , tanto para una viv ienda como par6 
un barr io entero. y el sentido comun de 
nuestro pueblo, parhcularmenle de las amas 
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de casa, enmendara posibles errores del pro­
yecto tnicit~l y sabrá encontrar soluciones pa. 
ra necesidades no resueltas por el proyectis· 
ta en su obr6. Sabemos que en ocasiones 
se sacrifica el buen functonamiento prácti:o 
de la casa-"máquina para vivir .. -en aras 
de brillantes concepciones estéticas, muy ap· 
tas para su reproducción en revistas técni­
cos internactonales; pero pora imponer mo· 
dos de vida e~traños a nuestra comunidad 
no se aprecian y son objeto de sistemático 
rechazo. 

b El promotor, con su equipo de soci6-
logos, arqutteclos, abogados y economistas, 
debe estar vigilante a los intentos que ha­
gan los usuarios d!!l barrio para voriM o su· 
primir los elementos componentes de su vi· 
vienda; tendra que averiguar cuáles son las 
motivaciones de esos cambios, y desprovisto 
de toda suspicacia y falsa soberbia debe ha­
llarse dispuesto a consentir e incluso estimu· 
l~tr las v~triantes que representen una real 
mejora del proyecto ejecutado; no vayamos 
a caer en la pretensión ridícula de creer 
que lo proyect~tdo es lo mejor y de que cual­
quier variante que el cotidiano vivir en el 
barrio y el controste de opiniones entre sus 
vectnos hay11 hecho nacer, carece de valor. 

Posiblemente el promotor deberá actua r 
de mediador en el seno de su equipo de 
trabajo, para reducir las extrem6s 11ctitudes 
del arquitecto proyedista, que generalmen· 
te defenderá su proyecto a ultranza como 
intoc~tble en todos sus 11spectos y del soció­
logo o trabajador social, atento únicamente 
a resolver los deseos y preferencias de lo~ 
vecinos, prescindjendo de las implicaciones 
estéticas y económic!IS que ello habría de 
representar. 

2. Motivación de las acritudes de los usua· 
rios 

Vamos a hacer una sucinta enumeración 
de las causas por las que normalmente se 
introducen variaciones en los nuevos barriost 

a Por motivo de segu.ridad.-En las vi· 
viendas situadas en l~ts plantas bajas de los 
edificios, y en los jardines de las casas uni­
f~tmiliares, es frecuente la colocación de re­
jas y la elevación de los muros de cierre, 
con el ánimo de evitar hurtos y robos y der 
seguridad e las amas de case o los niños que 
permanecen largali horas solos en las vivien­
das; también en épocas de vereno. los dor­
mitorios suelen permanecer con las ventenas 
abiertas y el deseo de protección de onmi· 
siones ajenas sólo se satisf~tce con esa su­
ficiente protección 

Muchos barrios nuevos se ubican con fre­
~uenci~t en zonas suburbial1!s. en los que la 
vigilancia es escase o en los que hay grupos 
marginales temibles y estas causas de inse­
guridad fuerzan psicológicamente a la ~tdop· 
ción de veriaciones de este tipo. 

b P~trll obtener mayor espacio habila· 
ble.·-Lo exiguo de muches viviendas, en re­
lacibn con la composición familiar de sus 
ben1eficiarios, induce con frecuencia 11 le bús­
que¡::la del mitximo espacio habiteble, y de 
~thí la frecuente infracción contractual, con· 
sisletnte en cubrir patios interiores, edificar 
en jardines privados, prolonger aleros o he­
cer habitables balcones y terraz6s, lográn­
dosu habiteciones adicionales, gener~tlmente 
no legalizables por no consentirlas las Or­
den.anzas municipales del lugar. 

e En busc11 de un mayor confort.-En 
este terreno tenemos que situar 11 las obras 
parlt: 

Mantener a la femllóa protegido!! de 
siJ tntimided: lev~tntamiento de pare· 
des de cierre proyectadas demasiado 
bajas, tapiado de huecos en patios co· 
munes, colocación de obstáculos para 
impedir el paso de personas extrañas 
demasiado cerca de la linea de fa­
chada. 

Para impedir la entrada del frío en la 
vivienda: cierre de celosías en l~ts zo· 
nas previste~ para lavaderos y tende­
deros, cobertura de huecos abiertos 
en las escaleras de ecceso a la vivien­
das, perltcularmente en los rellanos. 

Para impedir el paso de la luz en las 
zonas de dormitorio y estar, como la. 
colocación dé' persianes, de ventanales 
y de postigos de variadas r·ormas y 
colores. 

Para utilizar mejor las zonas ajardine­
das de uso privado o los balcones de 
superficies abiertas, como la instela­
ción de alumbrado supletorio. la colo­
cación de bancos, pajareras y g~traies 
de fortuna, columpios y toda una VIl· 

riada game de instalaciones, que va­
dan según la condición soci~tl de los 
usuarios de las viviendas y los gustos 
imperantes en el barrio o en la ciudad 
de la que forman perle. 

Para obtener me¡ores vistas, cu~tndo 
ventanas demasiado elevadas o mu­
ros ciegos de cerra!T'iento oculian pai· 
sajes atradivos como que sin razón 
alguna se escamoteen de la visión del 
benefici~trio desde e l interior de su 
vivienda. 

el Por motivos de prestip io sociai.-
Cont frecuencia el benefkoario desea d~tr un 
ton¡J personal a su vivienda, distinguiéndola 
de las demás en una lógica huida de la mo­
nott:mia estética de los grandes conjuntos, 
pinitando de to'los vivos la fachada que le 
coro·esponde, aplacando cerámicas o materia. 
les diversos o sustituyen:o de la carpintería 
e>dt~rlor de obta o de los mismos materiales 
cedimicos primitivos por otros de mejor ca-

lidad, que a la par ~ le identifican, sltW!n 
para mostrar eJCiernamente su penenencia e 
un status social mis elevado. NveSiro pue­
blo, muy individualista, repugna le e~<cesive 
monotonía de Jos gr~tndes conjuntos y no 
comprende cómo de la repeticí6n de un 
producto pueda resulta-r una belleza que tal 
vez encenta al anglosajón. 

e Por causas de orden económico.-
Princípalmente se refrere este epígrafe a las 
trab~tjos realiz:ados en le vivienda pare inña­
ler algún comercio o profesión: es frecuente 
que el usuario desee ejercer en su vivienda 
~tlguna pequeña industri11 o comercio artesa· 
no, permitido por la legislación de viviendas 
de protección estatal o por las normas es­
peciales del derecho arrendaticio; los ejem­
plos más normales son peluquerías de se­
ñoras y venta de periódicos y libros, y en 
estos casos se suele producir la transforma­
ción de ventanas en escaparates, la llpertvril 
de puertas. aprovechando otros huecos; le 
colocación en fachada de anuncios public;. 
tarios en desproporción con las medidu de 
la vivienda o del barrio, y l11 instalación de 
elementos provisionales en j¡¡rdinel y desde 
ellos e~tpender mercenclas; los quioscos de 
cnurreria, de venia de caramelo,, barquillos 
y tabaco tienen aquí su lugar, con la particu· 
laridad de que e veces disfrutan de le com­
placenc:la de la autoridad municipal. que se 
verlflca con la concesión del opor1uno per­
miso por ocupación de la vla pública. 

3. Variaciones en el equipo comemel 
El promotor est~tblece sus previsiones ~ 

m6teria de locales co~T~erciales y en ccuic. 
nes distribuye los loc~tles comerciales, obli­
g~tndo e los arrendatarios a la venta de 
determinados tipos de mercancía y suminis­
tros, con el fin de que queden atendid6s las 
necesid6des de las amas de casa y de que 
se eviten situaciones monopollsticas o de 
desequilibrio entre los distintos ramos. 

Pero no siempre la ley de la oferta y de 
l11 dem6nda ~tctúe en forma correctora de las 
iniciales previsiones, y c:on frecuencia se pro­
ducen convenios y pactos entre los comer­
dentes que desvirtúan la distribución de 
locales, produciéndose asi una eKcesiv& acu· 
mutación de bares y tabernas. desapareo 
ciendo servicios establecidos pera atender 
neces:d11des de primer orden que los bene­
ficiarios del barrio tienen que resolver tras­
ladándose a otros lugares más alej~tdos 
En ocasiones la e~igencia de instalar deter­
minados comercios. necesarios pero no ren­
tables. sólo da fugar a establecim•entos de 
poco rendimiento, que dan al barrio un tris­
le aspedo. 

4 , Variaciones en la composwon famifi11r 
y socio-económica de los benefietarios. 

Finalmente, y aun cuando el dexarrcllo 
de e"e epigrafe exigtria un onformtt iiPllrle. 
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la composte~on de las familias del barrio 
puede modificarse, tanto en lo que se re· 
riere a su categoría socio-económice como 
a su distribucí6n por edades y número de 
familiares, en form& que las previsiones Ini­
ciales de espacio y elementos de confort de 
las viviendas resulten poco en consonanda 
con quienes las habitan. 

Dado el proceso de desarrollo normal, es 
previsible que en un próximo futuro, y en 
muchas regiones, buena parte de las vivien­
das construidas deban clasificarse como in­
adecuadas para las exigencias y deseos de 
sus moradores, por un proceso normal de 
absolescencia. 

5. Algunas soluciorres al problema 
A En fase de proyecto debe ya salirse 

al paso de las posibles transformaciones que 
introducirén en la vivienda los beneficiarios, 
por las ruones entes dichas, y eliminar toda 
causa segura de transformación, aun cuando 
ello implique sacrificar principios estéticos o 
suponga mayor inversión. A la simple vista 
de un proyecto puede, con experiencia en la 
materia, va1icinarse con poco margen de 
error, cuáles son las partes del Inmueble o 
de la urban¡zeción que sufrirán o no varia­
clones durante los primeros años de su fun· 
don amiento. 

B Al otorgamiento de los contratos con-
viene redactar las cláusulas convenientes, 
destacando la obligatoriedad pera el bene­
ficiario de conservar intactos los elementos 

de fachada y de no alterar las caracteris­
cas fundamentales de los huecos y de las 
instalaciones que pueden considerarse co­
mulnes; debe hacerse hincapié en la prohi­
bici6n para el beneficiario de alterar la pin­
tuw o el revoque de la tachada, de cubrir 
hue,cos, galerías, patios interiores, solanas, 
vol11dizos y terrazas, para obtener una ma­
yor superf1cie habitable, y, en la necesidad 
de obtener autorización del promotor, para 
susllltuir elementos de mamposteria por 
otrc1s, adicionar instalacrones, materiales o 
elementos decorativos y, en general, cam· 
biar el aspecto exterior de le finca. 

C: El mantenimiento del carácter del 
barl'io exige una constanle labor de vigtlan· 
da que deben realizar los porteros de las 
fihcas, la policía municlpal, los cobradores 
del promotor y los elementos de vigilancía 
que és1e establezca especificamente pna 
este' cometido. 

Ulno de los problemas que se presentan 
en "sle terreno deriva precisamente del he­
cho de que une vez vendidas les viviendas, 
el promotor que organizó y construyó el 
ban·io desaparece en el momento en que los 
beneficiarios adquieren la plena propiedad 
de HU-S viviet\das. sin que se siga ejerciendo 
nin~¡ún control. 

Estimamos que la Asociación de Vecinos 
y o•tras entidades que sirven sin ánimo de 
lucrto a intereses colectivos, deberían ser las 
encurgadas de velar por el mentenlmiento 
de llas originales estructuras del barrio, im· 
pidiendo su lenJa transformación y la intfo-

ANEXO B: LISTA DE PERMISOS DE REFORMAS MAS SOLI­
CITADAS A LA ADMINISTRACION (1. N. V.) 
FACILITADA POR POB;LADOS DIRIGIDOS 
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Antena de T. V. 
Sustituir fogón. 
Sustituir o mstaler termo. 
Sustituir pilas o eparatos sanitarios sin 
cambiarlos de emplazamiento. 
Sustituir pilas o aparatos sanitarios 
cambiándolos de emplazamiento. 
Verter escombro. 
Instalar toldos. 
Instalar persianas. 
Instalar rejas en pisos bajos o que dan 
a galerlas de paso. 
Instalar quitamiedos o maceteros. 
Restaurar fachadas. 
Acristelar interiormente terrazas. 
Obras sobre elementos comunes. 
Cerrar patio. 

Reconstruir valli!ls y sus elementos 
complementarios o sustituir estos. 
Instalar tendederos. 
lns1elar C"atefección individual. 
Realizar orificio de salida de butano. 
Instalar dobles venl'llnas. 
limpiar o reparar chimeneas. 
Cerrar tabicas de escalera~. 
Abrir embocadura entre dos habila­
ciones. 
Ampllar la capecidad de instalación 
eléctrica. 
Modificar o ampliar la extensión de 
instalación eléctrica. 
Instalar falsos techos. 
Construir armarios en hueco escalera. 

ducci6n de elementos anarquitos que lo van 
desfigurando. 

O En muchas ocasiones los beneficia· 
ríos podrán ser asesorados por el propto 
promotor para que las mejoras o cambtos 
que deseen realizar puedan ser efectuados 
con las mejores garantías de fidelidad al 
primitívo proyecto. 

Resulta mucho mejor salir al peso de las 
innovaciones que se pretendan introducir 
por los beneficiarios, ofreciéndoles solucio­
nes bien estudiadas para que las apliquen, 
evitando que por no haber sabido ver el 
problema a tiempo. se tengan que imponer 
sanciones, demoler obras o sustilutr vicien­
lamente instalaciones ya realizadas. 

Particularmente resulta fácil para el prc­
motor redactar el proyecto, e incluso ~uml­
nistrer la ayuda de albañilería indispens<'!ble 
para la instalación de rejas en huecos y de 
vallas o muros de proteccí6n en jardines o 
patios interiores; en general, convendrá evl· 
tar que el beneficiarlo resuelva el problema 
con sus únicos medios, pues posiblemente 
optará por soluciones poco acordes con el 
carácter estético del baNio y en muchos ,.,. 
sos fotalmente inaceptables, sobre todo 
cvando. como su•le ocurrir en 1" grandes 
unidades de vecindad, les pnmeras solucio· 
nes son inmediatamente imlt11das por otros 
beneficiarios, inundándose el barrio de adi· 
lamentos no previstos inicialmente y que ~i 
bien resuelven un problema del benefocia· 
río, podrían iguellmente resolverlo sin aten· 
lar a . .¡.,,.a¡,tétka del conjunto. 

Construir maleteros. 
Colocar solados en espacios libres. 
Aplicar pavimentos laminares. 
Con51ruir o modificar vallas y sus ele­
mentos complementarios. 
Sustituir carpintería de huecos. 
Instalar campana de humos. 
Instalar tirahumos. 
Crear separación de cocina y comedor 
en General Ricardos. 
Colocar qvitemiedos en huecos torres 
Colocar quitamiedos en balcones. 

- Cerrar porche interior en los hoteles 
T-2. 
Carboneras. 
Cerrar terrazas en bloques de altura 
Rasgar huecos. 
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+ 
Entre el 5 y el 13 de septiembre de 

1975 una comisión de expertos pertene­
W.ientes al comité de alojamiento, cons­
trucción y planificación de las Naciones 
Unidas visitó nuestro país en calidad de 
invitados del Mimsterio de fa Vivienda. 
Con techa del 6 de julio de este año un 
informe de las Naciones Unidas, describe 

1---~los lugares del recorrido, y hace alusión a 
un coloquio-resumen mantenido por la 
Ir-omisión al final de su esta11cia con los 
anfitriones españoles. 

+ 

67 

El itinerario habla por sr solo "Tres 
Cantos, la U. V.A. de 1-lortaleza, Toledo 
artrstico e industrial, la unidad vecinal 
Amate en Selilla. el poblado de coloniza­
~ión de Maribañez. Jerez de la Frontera 
(bodegas mcluidas), los corrales en Cádiz. 
Nueva Andalucía, Puerto Banús,' y fin de 
vista en el parador de Gibrallaro. En la 
sesión de clausura celebrada en Málaga el 
12 de septiembre, los invitados tomaron 
la palabro para resumir sus impresiones. 

HablO en primer lugar Sopunov de 
la RSS de Ukl'ania subrayando la impor­
tancia de la arquitectura española. lo posi­
tiVo del via¡e, los esfuerws realizados. y la 
buena concepción de los poHgonos tari 
funcionales y modernos, lamentando sin 

31. 

SALVADOR PEREZ ARROYO 

embargo la monotonía de las fachadas, en 
donde pensaba que habr fa que volcarse 
con más atención en el futuro, "siguiendo 
la bella tradición de un pafs rico en mo­
numentos artísticos". Se lamentó después 
de la ausencia de espacios verdes, y pidió 
también que se "pusiera término a la 
anarquía de los balcones y de los ventanas 
convertidas en tendederos. lo que degrada 
el medio y el entorno". · · 

De Cleer (Holanda) encontró entre 
otras, nuestras obras demasiado monó· 
tonas, aunque Puerto Banús le pereció 
"un excelente ejemplo de lo que podrla 
ser una buena y a la vez simple arquitec­
tura". 

Wilde (Estados Unidos de Americe) 
explicó "las dificultades que hen experi· 
mentado en su pols para hacer vivir a las 
familias económicamente débiles en los 
grandes conjuntos" sospechando que en 
España se podrfan plantear problemas so· 
ciares futuros en aquellos de gran derr 
sidad de población. 

Grigoriew (ASS de Bielorrusia) 
recomendó un incremento de la mdustria­
lizaci6n de la construcción, un aumento 
da superficie en los dormitorios y un m~ 
jor aprovechamiento de "la tradición est& 
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tica y colorista de la arquitectura espa­
ñola". 

Alves de Sousa (Portugal) expresó 
su admiración por las grandes obras reali· 
zadas en Cádiz y Toledo y el interés que 
le causó "la utilización del ladrillo en las 
fachadas". 

Fraysseix (Francia) se refirió al ele­
vado fndice de construcción en España, el 
68Xto de Europa, mencionando a cambio 
el aspecto negativo del escaso alojamiento 
individual existente, 3,5 por ciento del 
total de los construidos. 

' , 

Plan Nacional de la Vivienda y el nací· 
miento de la mentalidad desarrollista, la 
producción de alojamientos pasa progresi­
vamente a manos de promotores-priva· 
dos que asumen la construcción de las lla· 
medas "viviendas sociales" destinadas 
ahora a la venta. Este gran negocio se rea· 
liza utilizando las ventajas derivadas de las 
normas de protección oficial, por las que 
se conceden subvenciones a fondo per· 
dido, préstamos y anticipos. 

Es en estos años cuando el éxodo 
rural hacia las grandes ciudades adquiere 
una intensidad hasta entonces dt:scono· 
cida. El chabolismo se incrementa, y se 
compensa mediante fas tradicionales 
U.V.A.S. como la de Hortaleza visitada 
pór los expertos de las Naciones Unidas. 
Es preciso construir a un ritmo intenso. y 
se hace "sin plan de urbanismo válido 
para Madrid, sin planes parciales. sin poli· 

+ 
Por su parte los representantes espa· 

ñoles agradecieron a los presentes sus pa· 
labras, y explicaron su deseo de realizar 
viviendas sociales de buena calidad. asf 
mismo se refirieron a sus previsiones fu tu· 
ras, en las que según estimaban "ser fa ne­
cesario recurrir a técnicas de prefabrica­
ción dado que este sistema paree fa el más 
apropiado pare construir masivamente 
alojamientos de calidad" y añadieron "es 
preciso estudiar también como integrar la 
población en las nuevas ciudades para lo 
que harán falta al menos dos o tres gene­
raciones". 

tices municipales y urbanfsticas"(2). Las t----~ 
ciudades de destino crecen anar· 

UN POCO OE HISTORIA 

La producción de alojamiento em· 
pieza a adquirir su actual estructura en 
1950. Es desde esta fecha y hasta 1960 
cuando este sector formaliza las principa· 
les caracterfsticas con las que ha llegado 
hasta nuestros dlas. El periodo aut~rquico 
anterior se caractenzó por una produc· 
ción dispersa, orientada may().(itafiamente 
a sectores soctales medios y altos ( 1 ). Con 
le entrada en los años 60, la redacción del 

quicamente, presionadas por una deman· 
da fuerte y constante en donde el com· 
prador, si lo es, no tiene donde elegir(3). 

El panorama evoluciona rápidamen· 
te; el ritmo de construcción crece hasta 
superar la cifra de 300.000 viviendas/año, 
produciéndose a su vez un abandono de la 
promoción oficial en favor de la construc· 
ci6n libre. Un amplio sector de españoles 
acometen con grandes esfuerzos "fa com· 
pra del piso", gracias a una mayor capaci· 
dad adquisitiva y al convencimiento de 
que una vivienda en propiedad es el mejor 
destino de sus ahorros. Son los años feli· 
ces de la tecnocracia. 

Hacia 1970 empieza a configurarse 

( IJ L4 producd6" dt llillltndu 110d41u corrt dlnctotrlrntr a Cllrfo drl tlftldo (poblildosdlf11ldo4 ere}. 

(1) Dobl6n 10.16/lllto 1.976. Lospot1rro10'~ rrpan~n Alodrld. 

(J} Ben:rlolll y Modrld (prcn•ittdu} u~rlmtnrarrln wn ct'tCIIflltnto dt m4l dt un mllldn dt ptr~ 
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la asoc1ación promotor, constructor y 
banca privada tal y como la conocernos 
en nuestros días, efectuando su apar1c1ón 
más representativa en las grandes acciones 
de urbanismo concertado de 1972. en las 
que tan solo pueden figurar empresas ca· 
paces de mover un mínimo de 6.000 mt· 
llones de pesetas(4) en cada operactón. 
Posteriormente. el hundtmiento econó· 
mico del franquismo añade nuevas carac· 
ter ísticas al complejo panorama de la pro· 
ducción de alojamtentos; la recesión eco· 
nómica favorece la tendencia monopo 
lista, a la vez que detiene la demanda de 
viviendas. El estado conlla, corno es ya 
caracterfstico en estos casos. al sector de 
la construcción el papel de "esponja de 
paro" y revitalrzador del consumo, arb1· 
trando las medidas económicas necesarias 
para la construcción de 450.000 viviendas 
de protección oficial(5), número que no 
llega a solicitarse en su totalidad s1endo 
necesario abrir cupos especiales fuera del 
plazo aún a pesar de la revisión del rnódu· 
lo, insuficiente para compensar la crecien· 
te inflacción. 

El conjunto de normas que regula la 
construCCión de alojamientos a lo largo 
del periodo descrtto es a su vez insuficien· 
te(6). Las llamadas viviendas libres se re· 
gulan por la Orden del Ministerio de la 
Gobernación redactada el 27 de febrero 
de 1944 que se mantiene apenas transfor· 
mada en las nuevas revisiones de 1972 de 
las distintas ordenanzas municipales. L{ls 
viviendas de proteccibn olic1al lo hacen 
sirviéndose de unas ordenanzas defintdas 
como provisionales redactadas en 1969 

{)oMÓ•I op cit. 
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Este con¡unto normativo redactado 
de una manera estrecha. marcado por la 
mental1dad de posguerra y dirigido esque· 
máticamente a evitar atropellos y estafas , 
evidentes. no ha consegu1do su propósito ! 
y ha permit 1do a camb1o la construcción l 
de alojam1entos con unos rn ínimos de su­
perficie y confort maceptables. a la vez ' 

• que ha forzado a la extensión de una tipo· 1 
logia muy prec1sa por toda la península 
en la que es tmposible reflejar las carac· 1 

teríst1cas ambientales y culturales de las J 
distintas regiones españolas. De igual mo- ~ 
do, la composic1ón fam1liar y el uso diver· l 
so del alojamiento quedan constreñidos t 

i en la vivienda upo de tres dormitorios. tal ¡ 
y corno es descn ta en las propias ordenan· : 
zas Paraúógicarnente nuestra producción, 1 
tiene todos los inconvenientes formales ! 
de la más pésima arquitectura prefabrica· l 

da, monotonía conceptual, rigidez de dis· t 
tribución, etc., acompañada de una defi· ~ 
ciente calidad constructiva como resul· 
tado de la ausencia de un control técnico 
(ventaja indirecta de un proceso de cons· 
trucción industrializado) 

El sentido altamente especulativo 
de las promociones y la rigidez normativa, 
lo ex1gencial, han s1do junto con una ne­
cesidad angustiosa de alojamientos los 
protagonistas de la llamada arquitectura 
de posguerra(?). 

La ausP.ncia de participación del 
usuario, excluido de la producción del 
espacio ha coartado las posibilidades de 
expres1ón y uso cultural de la arquitecto· 
ra, a la vez que la mex1stencia de una nor· 
mativa urbanístiCa adecuada y las defi 

(4) 

(S} 

(6} 

(7} 

Asprcro ar•alí:adn por F. Ramon Molma. Ver ··at••jamtt'uro·· Ed Camhto 

f:n (utntts ofldJJit:, se prrwu """ rltmamJa de mJs dc .S(){) UOU •·fo·ftndas tll lo:J pró~lmtn ll 
___ ,.., a11 .,., 9 ello& 4 11•1<~1 por {aHIIIúu ctlyolltf&rr«>l rro NMITn hu 17.000.· Prs /mn 11 
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ciencias normativas ya mencionadas han 
dado como resultado la construcción in­
discriminada de nuevos soportes, faltos de 
orden y de sentido en los que se asientan 
alojamientos de baja calidad, destruyendo 
otros antiguos, a falta de una protección 
eficaz contra la especulación(8). 

La búsqueda de suelo barato despla-
za en último término les nuevas cons­
trucciones hacia los municipios próximos 
a las grandes ctudades. experimentándose 
incrementos demográficos supenores en 
algunos casos el mil por c1en, "enterran-
do" los antiguos núcleos entre cientos de 

3T.! 

por ciento de alojamientos vacios de los 
construidos cada año. Oatos con los que 
solo se puede comprender la ausencia de 
movimientos populares tipo "squating" 
en virtud de la represión existente. 

Por último, el sector de la construc­
ción alcanzó un vólumen de producctón 
en el año 1973 de 118.170 millones de 
pesetas en el sector vivienda, ocupó el 8,5 
por ciento de la población activa, dispo· 
nfa de un índice de mecanización estable, 
comparable al de los paises europeos. 
(con una productividad muy baja), y ex­
perimentó un número de accidentes su­
perior o1 22,4 por ciento de la población 
empleada, muriendo por término medio 
casi dos obreros por día en la construc­
ción de alojamientos ajenos. 

LA INDUSTAIALIZACION AUSENTE 

· bloques lineales o puntuales. monótonos, 
desprovistos de todo seJVicio y faltos de 
medios de transporte adecuados. basta de­
cir Que ''al habitante medio de la zona 
Sur-Oeste de Madrid consume en ir y 
volver del trabaJO cerca de dos horas cada 

t----ldia"(9). En el contexto descrito, cabrra pre 
guntarse por qué no se ha producido una 
mayor industrialización de la conslruc 
crón. y por qué no se han adoptado técni­
cas de prefabncación como las utilizadas 
masivamente en Europa. 

+ 

Al mismo tiempo la existencia de 
alojamicnws vacios en el centro de las 
r.uJrl;,dr!'. $r, prr.:;rmra como un medio más 
de especulación. Así en 1970, año de in­
rensa demanda existían en Madrid, según 
el Instituto Nacional de Estadfst1ca 
71 234 alojamientos vacios. y en Barcelo­
na 39.286, cifras muy superiores al total 
de alojamientos construidos ese mismo 
año en cada ciudad. Mientras en Madrid 
se contabilizan en 1970, 45.000 chabolas 
y en Barcelona entre barracas y viviendas 
insalubres se alcanza la cifra de 85.590 
alojamientos( 1 0). Siendo normal suponer 
en los cálculos de construcción y deman­
da futuros. en concepto de "fluidez de 
mercado", la existencia de hasta un 12 

El análisis de este fenómeno es 
complejo y merecerfa una expos1ci6n más 
amplia y detallada. En principio deber fa · 
mos señalar cómo estas técnicas poddan 
haberse adaptado perfectamente al senti· 
do especulativo de nuestra construcción; 
Francia es un buen ejemplo de ello. La 
razones hava quo buscarlas en la promo­
ción y en la administración, sabiendo qu 
entre las dos existen fuertes lazos estable­
cidos por la propia situación poi ítica. 

,~, 

(9) 

(IOJ 

Lo COII.flntctlvo y lo dtltn/CJ(vo. SIII>'Odor Pinc Arroyo, Rrvt.rto Á"lt•lttttum num. 198. 

"El trunspor11' hrl¡ono 1ron pmblrm4 drl nlrDI'61t di' Mndrld". Foll~to COAM "'~'"- l. 

ComiJtdn Gl'slofD dl'l drto tttdropolftllna d~ &rcdotHI, 1. 972. . ' 
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Para comprender la inhibición de la solo en los últimos años empieza a desper· 
administración en este tema conviene in· tarse algun interés por el terna. La subida 
sistir en el papel estabilizador que tradi· de la mano de obra. el aumento de la con· 
cionalmente ha asumido el sector de la flictividad laboral. la dismmución de la 

i 

construcción, destino de la mano da obra tasa de beneficios y la estructura mono· 
no especializada qua llegaba del exterior potista del sector impulsan y permiten 
auaida por las grandes ciudades. Era nece- acometer los fuertes gastos de implan· 
sario aumentar el número de puestos de tación de factorías (el costo de una lacto· 
trabajo. ejercer de este modo una cons· ria fija con una capacidad de producción 

. tanta atracción sobre la periferia e impul· de 1.000 viviendas/año. a base de sistemas 
1 

sar el consumo creando a su vez nuevas cerrados puede llegar a los 800 millones 
necesidades de alojamiento, en un pro· de pesetas). a la vez que se asegura una 

1 
ceso interminable de obtención de plusva· demanda constante estableciendo ciclos 
Has. completos de fabricación. construcción y 
1 Las razones por las que en el sector promoción. 

1 de la promoción tampoco se ha produci· La crisis económica ha frenado tem· 
1 do este fenómeno, hay que buscarlas en la poralmente el empleo masivo de estas téc· 

lentitud con. la que las tendencias mono· nicas idóneas para las grandes operaciones 
potistas han hecho su aparición( 11) y en de urbanismo concertado, e incluso en la 
el carácter coyuntural que ha caracteri· actualidad muchas fábricas. en marcha 
zado este negocio, donde era fácil hacer y desde hace más de tres y cuatro años, se 
deshacer empresas. sirviéndose de una encuentran en una posición económica di· i 
clase obrera falta de toda protección taba- licil de las que solo podr(a sacarles la pro· 

1 
ral. Es obvio que "el fantasma del paro" pia administración. 

1 

no preocupó nunca al sector privado que Es obvio que de no haber experi· 
de haber pod1do aumentar su rentabilidad mentado esta crisis hubiéramos sufrido 

1 
aún a pesar del desempleo lo habr (a he- una invasión de patentes extranjeras. en 
cho. En último término no hay que olvi· su mayoría anticuadas. sin un criteno ela 

1 dar que el negocio de la constwcción lo borado por parte de la administración, y 

¡ 
es fundamentalmente a costa del suelo. desprovistos de una normativa adaptada a 
Factor que determina el rendimiento eco· estas nuevas técnicas. Lo realizado en 

! 
nómico de las operaciones. Rendimiento otros paises podr(a serVIrnos de ejemplo 
muy superior a cualquier proceso indus· para no cometer iguales errores cada vez 

1 

tria! convencional ( 12) más difíciles de subsanar. y asl, paradógi· 
' Es por todo lo expuesto por lo que cammte. de nuestro desfase tecnológico 

¡• 

. 
(llJ Con d•tM rulrrtltll dd Aflflllrtufo dr trabllfo (1973), dt1 ""total de 67.000 rmprt!U$, mJ¡r 

dtl 13.000 (20 por clcnto) ~rnt11n con un "'lo tfWIHI/IIdor, CfUI 40.000 (60 por clmto} tienen 
meno• dr dnc:o trob~>flldorr$, po~ m~• dt1 2.000 (J por ciento) tlrnen dr SO 11 100, y tan 
-olo d I,S por clntto dd total rmplftn • mJ• de 100 trobllflldon& 

(1'1/ lA ~cd6n lllciJIIJ6 rn 1911 118 ~q~~ttd• IIJU dr rentflbflldtld (benrflclo• b111to1: capltll/ 
propio) rrtiÚ rle~• (1,9 por clc11IO) rntrt~un tot•l de /.S «cloru t~condmtcos conlldcrtldol 
(9). root•bk!mentt lltlptrlor • 118 rtWdlll dr ,., JOO tmpn-.. lndu•rr•lcl md1 lmportanru dr 
Elptl/lll (6.2 por c~nto) 
(9/ M(8uel, L; Gil/lo. J . y otrO& lA tiii111C111f8 -oc/41 y r. orrGIIIzllcl6n del uctor drl• 

co,.,.,t:ei6n como condlclo1111ntr de r. Wv/rncM 
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rodríamos obtener esta ventaja, estable· 
ciendo unos criter1os de selección apro· 
piados para las distmtas técn1cas ex1sten· 
tes. 

Habría que preguutarse previamen· 
te sobre la capacidad de las mismas para 
resolver los problemas cualitativos y cuan· 
titativos del alojamiento español, para lo 
que deberíamos suponer que éstos son co· 
nocidos con exactitud. dado que no pode· 
rnos olvidar que la neces1dad de aloja· 
mientas es en gran parte planificada como 
resultado de una poi rtica general de in· 
dustrialización que lla convertido nuestro 
campo en un desierto, y las ciudades en 
focos de explotación. Urge. en consecuen· 
cia, realizar un estudio de los soportes 
existentes aprovechables y, lo que es más 
ill)portante, establecer una poi ítrca des· 
céntralizadora como paso previo al em· 
pleo de cualquier modalidad industrial. Al 
complicado panorama del aloJamiento, la 
industrialización de la construcción puede 
añadir una nueva caracter(stica· la imposi· 
bilidad del usuario de toda participación 
o reforma en su espacio, las connotacio· 
nes de objeto industrial de lai nuevas vi· 
viandas. pueden endurecer aún más el ca· 
racter regresivo de la opemción de alojar 

La prelabricación pumlr. constituir· 
se, abandonada en manos tle la libre em· 
presa, como un arma más de la estructura 
monopolista del sector, ligado a un poder 
administrativo centralista. desde donde se 
podr lan canalizar grandes encargos. que 
respondiesen a necesidades reales o ficti· 
cías, descontextualizados. utilizando pro· 
duetos dgidos exportables a cualquier 
parte de nuestro territorio 

Se presenta en consecuencia como 
tarea urgente y previa el estudio de las 
distintas opciones industriahzadoras. tra· 
bajo que no puede desligarse de una po· 

truca de vivienda basada en unos prin· 
ctpios más justos. El futuro usuario, pue­
de v debe participar en la configuración 
de su espacio al que se debe dotar de unas 
infraestructuras y equipamiento dignos 
Los barrios pueden, de otra forma. seguir 
siendo simples colmenas aptas tan solo 
para la reproducción de la fuerza de tra· 
ba¡o. cualquiera que sea la técnica em· 
pleada. La idea descentralizadora antes 
apuntada. y por dificil que resulte de 
abordar en una situación como la nuestra, 
urge de igual modo. Los principios indus· 
triales ahora aceptados o tolerados pu~ 
den constreñir seriamente el futuro. Es 
necesario utilizar sistemas flexibles y lig~ 
ros abiertos a posibles transformaciones, 
permitiendo su adecuación a las distintas 
formac1o nes socio-económicas, determ~ 
nando distintos grados de industrializa­
ción, sirviéndose de sistemas mixtos en 
función de las caractedsticas especHícas 
de la zona (constantes climáticas y cultu· 
rafes, situación económica y desarrollo, 
paro o pleno empleo. etc.). 

Urge iniciar una poHtica general in· 
dustrializadora. basada en un lenguaje 
común mter-regional. por el que sea po· 
sible atender a la tndustllalización de dis· 
tintos componentes desde diversos pun· 
tos. v en la que se contemplen las implica· 
c1ones a corto y largo plazo de las decisio· 
nes adoptadas. en la que se estudien los 
capítulos de obra industrializables en e• 
da contexto, diferenciando entre soporte 
y alo¡amiento. especificando el grado da 
industrialización máximo admisible y la 
relac1ón peso-valor añadido en función 
del transporte asr como el balance energé 
tico de los materiales utilizados. 

Esta política debeda partir del estu· 
cho de: 
al La promoción de la coordinación 
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. 
modular y delimitación de su cam· ces de expresión para el usuario. 
po de aplicación en el proyecto. De este modo la prefabricación pue· 

b) La normalización de determinados de ser tan solo un buen procedimiento 
detalles tipo. para aumentar la plusvalía obtenida en el 

e) La preparación de especificaciones complejo mecanismo de construir y alo· 
jar, trasladando los costes de la mano de generaléS de performance para los 
obra a la estructura técnica de la empresa componentes y subsistemas. 
monopolista y ofreciendo un producto de d) La introducción de una sistemática gran rigidez, de dudosa calidad(13) al pre-

común de representación y especifi- cio que marque una vez más la capacidad 
caciones. adquisitiva del Comprador. 

e) la redacción de principios básicos 
NUESTROS INVITADOS camunes en la elaboración de pro· 

yectos. Nos sorprende las opiniones de los 
fl El establecimiento de una norma- expertos de las Naciones Unidas, sus dis· 

tiva exigencia! del alojamiento. tintas recomendaciones trágicas y grotes· 
g) El desarrollo de los medios de co· cas, son solo el fiel reflejo de la situacion 

tJel alojamiento de masas en Europa, en municación. 
donde una situación neocapitalista. o de 

Es posible que algunos de estos capitalismo de estado ha utilizado indis· 
puntos puedan parecer restrictivos, es aún criminadamente técnicas de prefabrica· 
pronto para saberlo, creo sin embargo, ción para alojar en inmensos gettos a la 
que uno de los principales objetivos de clase trabajadora . 
una correcta poi ltica, es equilibrar la eco· 

Es cierto que no podemos silenciar nomia con las exigencias. 
las razones que, en un momento histórico 

Por lo expresado hasta aqul cuando del desarrollo de algunos de estos paises, 
las autoridades españolas manifiestan su indujeron a adoptar estas técnicas, ni tam-
deseo de recurrir a técnicas de prefabrica· poco le calidad obtenida en muchas cons-
ción como el sistema más apropiado para trucciones. Pero sorprende por otra parte 
construir masivamente "viviendas socia· la ligereza de sus juicios en los que pro· 
les" de calidad. Dudamos de inmediato de yectan tal y como hace M. Sapunov, de 
la posibilidad de realizar correctamente Ukrania, los problemas de su propia ar· 
este deseo, en una situación poi ttica y quitectura refiriéndose a la necesidad ~e 
económica como la nuestra, en un sector diferenciar externamente un producto m-
de la construcción con las actuales carac· dustrial monótono y rígido sirviéndose 
terfsticas, y lo que es más importante una del aspecto exterior, esforzándose poste· 
ausencia de: una normativa exigencia! que riormente por matizar entre variación 
regule la calidad del alolamiento, de una dentro de un orden· y la "anarquía de lóh'} 
planificación urbanrstica fiable, de une balcones y de las ventanas", confiando .¡t, 
poi ítica industrialízadora, y de unos cau- claramente esta capacidad de expresión al f 

' • 'I"Lf. 1 
' 'l! .. JI_! !'4 

(JJ) lA lhdustrlall•od6n d~ la constrtu:ción pennltt: t:n teorlo un but:n control de, ~alidoJ, PUf1 lJ 
pom COIIttlf••lr/o ts pl"t'cl"' diSponer de t'Sto l medlo.t de control que pot d mom~nto PIII!J. t11 
comtruct:lón tradicional no ~xllten. \v-~ .. 
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! fabricante y no al usuario. En igual térmi· 
' no se mueve Grigoriew, recomendando 
una industriali.:ación en abstracto, supo· 
nemos que sa refiere a la utilizada en su 
.pals, mencionando la necesidad de 
"aumentar la superficie en los dormito· 
ríos" (para favorecer quizás la reproduc· 
ción de fa fuerza de trabajo). olvidando 

¡hacer una critica al resto del alojamiento 
·e insistiendo en la tradición colorista de 
j nuestra arquitectura. 
1 • Más claras son las opiniones de 
Wilde de los Estados Unidos de rndole 
táctica, en las que advierte de la peligro· 
sidad de las grandes concentraciones resi· 
. denciales, visión que desde Haussman a 
nuestros dfas, se ha olvidado con trecuen· 
cia en favor de un mayor beneficio. 

La visión de De Cleer responde ex· 
clusivamonte a una mentalidad turfstica, 
acorde con el viaje realizado, y le opinión 

·da Fraysseíx (Francia) coincide con el 
. resto, en la ausencia de un análisis digno 
1de la si.tuación, refiriéndose a dos,aspec· 
tos: pnmero, el Indica de construcción, 
,entonces alto, que menciona fiel a fa 
creencia francesa. por la que sf "la cons­
trucción produce el pa(s está vivo". Se· 
gundo, el bajo nivel de alojamiento indivi· 

. dual, mercado importante en la actual 
producción industrial de su pals en el que 
prohibidas por su peligrosidad polftica los 
grandes conjuntos, las firmas tradicionales 
¡de construcción han reconvertido su pro· 
ducción dedicándose de lleno a la vivien· 
,da individual, transportada y construida 
:en un día, allf donde guste, con las.conse­
,cuencias paisaj(sticas y ecológicas que de 
esta acción sa derivan. 
i. "Un país, una patria -no digo un 
.Estado-Nación- es decir un paisaje y un 

1 1 1 

estilo de vida, desaparece. y desaparece en 
silencio, naturalmente, como se marchita 
una rosa o se apaga una vida, de distinta 
forma que los Estados que se hunden en 
un gran estruendo de quincallería mili­
tar"(14). 

(14) Vtt, B. Chllrbonnrau - 7'Wsl<!6 állrtJ1116nu. Ed. Dttnod- PtJrú. 
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=~-or:d.uca en fspat.i3. . fJ:en, co11o paradigJJa, seg/J" aeci.: ant:s -Je ! as a:: :_,; 
eqwtlf"..1E ?s;ttf}JJ:}E c!r~_-re::.1f :1: l?Jian.r f 5~~!7: Je _ ... :z=-, tJ!7a fE~!alit~, ~j :r:.~~ 

T, 4i, - ('El grupo Juan XXIii", A, Gonz~lez AMe:queta / 
H. y A. n2 &8 . 1967). 

Antes de entrar en materia 
recordar dos temas ya 
introducción: 

c reemos necesario 
sefialados en la 

Las viviendas dirigidas a las clases media 
y alta nos servirán de referencia en el 
estudio de la vivienda obrera, en la medida 
de que ayudan al entendimiento de su proceso 
evolutivo . 

Este proceso en ningún momento se 
describirá como una evolución lineal, porque 
para ello sería necesario forzar 
excesivamente las interpretaciones, con el 
final seguro de haber falseado enormemente la 
realidad. El camino por el que se desarrolla 
la realización de viviendas en Espafia, 
permitansenos las metáforas, está lleno de 
bifurcaciones, fondos de saco, carriles 
paralelos de varios sentidos, y podríamos 
decir también que mal pavimentado. 
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i, 42 ,- l~ Ani l 1s1s de la viv1enoa y el esoac 1o exttr1or a lo larga 
de l sig lo ~x·. J. Sastr! , arqu1tecto/Oocumento 2! fas~ o~ l 

tr abaJO "tL F:SO E~ ESPAÑA", ~ l C. i9o5 ), 

Tres serán los aspectos sobre los que 
:fijaremos básicamente nuestra atención : 

- · Número y tipo de aparatos en el cuarto. El 
aLseo se ha planteado genéricamente como si de 
un cuarto de máquinas se tratase. La super­
:f' icie que ocupa va directamente relacionada 
c:on el número y tipo de aparatos que 
c1ontiene . El espacio del aseo será el mínimo 
indispensable para cumplir su función <4 >. 

Por e s te motivo nos ha parecido mejor a c ud ir 
a la dotación de aparatos para cuantifi c ar de 
algún modo la oferta. Las superficies 
resultarían poco significativas. Una vez 
fijada la dotación bastará con acudir a algún 
nanual, c omo el Neufert, para encajar el aseo 
an las dimensiones precisas. 

Relac i ó n entre el número de c uartos y 
aparatos por vivienda con el número de 
habitaciones de la misma . Esta es una 
referencia imprescindible para observar la 
evolución d e l grado de c onfort alcanzado en 
c ada momento . 

(,4) ,- CoDio ttndreaos ocasiontt dt ver , no 1t trata de una parte de 
la vivienda en la que el arquitecto d• frecuentes •uestras de 
virtuosi9IO artístico. 
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Posición del aseo o aseos en la vivienda. 
Su relación tanto con el interior, como con 
E~l exterior de la casa, o lo que es lo mismo : 
~;;istemas de ventilación e iluminacion 
utilizados. 

De entrada prescindiremos de los servicios 
comunes en casos de vivienda corredor y de 
e~dificios de principios de siglo, así como de 
cJtras situaciones pretéritas, al menos en su 
origen, ya que a6n hoy es posible 
e~ncontrarlas en los cascos antiguos de 
nuestras ciudades. De todos modos no se han 
presentado en la información consultada . Así 
pués, partiremos de la unidad mi nima 
detectada <1.19). 

Se trata de viviendas protegidas, en este 
c:aso para 4-6 personas. El aseo consta de un 
i .nodoro y una ducha. La pila de la cocina 
hace las veces de lavabo. La superficie de la 
v·ivienda es de, aproximadamente, 73 zn2 
construidos <1.20). 

E:n la misma revista, tres afies antes, 
encontramos unas viviendas sociales en 
Alemania, para el mismo número de personas, 
oon aproximadamente 90 m2 construidos. 

En lo que a los aseos se refiere, dos son las 
diferencias básicas con las que vamos a 
encontrarnos en nuestro pais, durante los 
a~os cuarenta y cincuenta: 

Por un lado existe una mayor dotación de 
aparatos: Bafiera (1,40), lavabo e inodoro. 
Para encontrar esto en Espaf1a necesitaremos 
subir de categoria en la vivienda, por estas 
fechas, o avanzar 10 o 15 a~os en el tiempo. 
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1'\"ÍI.!Ill lll1 11111lilllt1111 de f'l i iU'ili<.:IP. 1Ílil 
p:n ;, ·• n·l• t~>l;' "" :; 1 m~, " 'jlll' Cf'li· 
tn;íh:.n1l1" "'l:''""ll'u dmln qu•• ln Lc,Y 
ti" \'j·:l':'tHh~ 1\ll'lilit•ahlt>c: deo lH rlt' 

1111\ Í('lnlll e !le l!l.lR rcdtltt• 1:• -:upcrfidt· 
¡.,~;~1 con!:lluid;¡ p¡wn e-<1a rlac:c de d· 
\'tt•nrlns n !lO m~ '". ''"' :•nd" cc:ta Le' 
oiP.-:lín:ula a la ciac::t• 111"''"' · rcs~tlt:1 
paradóJiCo que par:1 In t:l:l"c· <=•1cial in· 
l"•·íor, :.· }ll•l' consiguír11t•• "" m~nore­
fl••c·f'c::itlmlec:. hiP~e mi1.'"'" 1:• '\1JH!l'fi 
' '1'' mrnilll<l ohJig;uJ¡t 1'111 f'Jin :.· PC\1· 
,,.¡,. que cvn frecucnc '' "'' "'•lu·c¡,~,..-a. 
¡,,111 Jo<: topes m ÍIXilllo<: r.nn:,lndo,.; t•n ),, 
1 ... ,. en los presupuP.~l''" ,¡,, ¡,, con.: 
11'1H·clón. Nosotros hem•• c~<lUtliatiP 

un upo ti~: \'ÍYiendtl u los qu<! puedt' 
<lp.t..:-.rse u11;1 ¡·cnl<~ ~~~ Gl,l>-l p!!~ClJS ea 
\CÍnl.: pnmetvs .mus y 33.·lG IJ(!~tiM 
t•r tus Yeinlc úllimus. 
- -L<IS \' l\ 1CIHia:. por lltt~tll ru< Jli'O­
ycclild¡¡,; !-.<'1'1:111 de un:~ :;up!:'rlictc úlll 
dl' :52 m~. '' pc~nr ue lo redurhlo lle 
e,;t;, SllJI<'IIil'l\.'0 )<IS Ullllenc:tul!C<; de 
enria h:Jt•ll•wtnn son muy ~11pcttnr es a 
):l:; que 11 -au en su . .; "yatl's·· ti•.• ri'Creo 
lo:; gr-.nd• "' ~ciwres en extremo acau· 
\l~ll~•Uo:--. 

Por otro, se permite un uso simultáneo de 
los aparatos al separarse en dos cuartos 
i :ndependientes. Muy pocas veces encontraremos 
e:sta posibilidad en Espafia, desde estas 
f1echas hasta nuestros días. Prácticamente, en 
t1odos los casos observados, se utiliza un 
s6lo local para la función del aseo; con el 
t :iempo llegarán a ser dos, pero equipados por 
CI:Jmpleto cada uno de ellos. 

Otro caso de dotaciones mínimas, frecuente en 
Espafia, es el que consta de lavabo y placa 
turca en el aseo, haciendo ésta última las 
veces de inodoro y plato de ducha <1.21>. 

Se trata de una vivienda de renta mínima de 
la O. S. H., de aproximadamente 42 m2 
construidos, para 4 personas. Para 2 personas 
más, con 49 m2 construidos seguimos en el 
mismo caso <1.22,23>. 

Aún sería posible prescindir de algo más, 
según la propuesta del arquitecto Luis Garcia 
R.asilla, en 1955, eso si, pagando menos de 
100 pesetas de renta <1.24). 

Durante estos afies basta con subir de 
categoria a renta reducida, para encontrar 
tres aparatos <se afiade la ducha o una bafiera 
de asiento >, sin que el aumento de cinco a 
seis u ocho ocupantes suponga un aumento en 
la do~aci6n sanitaria <1.25,26,27,28>. 

T, .:.3 ,- \'E~ poor1t.ii- construn v1vienoas oe &lenos ,je t1en pesetas o~ 
al•:uller•. J.~ .. VJrgtllo/V , y 1~ n2 SO, 1955>. 
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En bloques de doble crujía, el aseo se sitúa 
junto a la fachada, lo que con una simple 
ventana le garantiza la ventilación e 
iluminación naturales <eso sí, también puede 
ocurrir que al exterior se encuentre el 
lavadero, con su correspondiente celosía, o 
l.a caja más o menos exterior de escaleras>. 

D.:indo un salto cuali tat1 vo a viviendas entre 
m~dianerías para las clases media y alta, 
encontramos que en los afias cuarenta la 
d~otación sanitaria varía enormemente de unos 
proyectos a otros, J:D.á.s en función de las 
e 1spectati vas de venta y deseos del promotor 
q 'ue por otros moti vos más claros. El aseo no 
Sie ha convertido aún en una pieza fundamental 
d1e la vivienda para incentivar su compra. Lo 
q 'ue si puede extraerse es que siempre hay un 
a:seo principal, al menos, con mayor número de 
aparatos CI.29,30). 
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se~rá hacia la segunda mitad de los cincuenta 
cuando aumente la dotación sanitaria. Los 
es;pafioles se vuelven más limpios <!.31,32>. 

En estas viviendas la ventilación de los 
as;eos casi nunca se realiza directamente 
haLcia la calle o el patio de manzana, o bien 
comunican con un patio de luces interior o se 
ccmectan a patinillos de ventilaci6n de 
dLmensiones variables. El "shunt" aun no ha 
he.!cho acto de presencia en la arquitectura 
espafiola, aunque si aparece en proyectos 
e:~~;tranjeros que se publican por estas fechas. 
Hetbrá que esperarle hasta la primera mitad de 
lc>s sesenta. 

En 1956 el I.N.V. convoca un concurso para l a 
ccmstrucción de viviendas experimentales. Las 
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bases, que se recogen al final del capitulo, 
se acogen al Reglamento de 24 de Junio de 
JL955 para la construcción de viviendas de 
t•enta limitada, y especifican que serán 
'ri viendas para seis ocupantes y contarán con 
''

1un aseo con ducha o medio bafio, lavabo y 
retrete". . . "La superficie total construida 
por vivienda, incluyendo la parte alicuota de 
e~scalera, no excederá de los 80 m2 " Los 
proyectos seleccionados se publican en la 
revista H y A, n2 12, de 1956 y en la RIJA, 
:1.957. En lo que a la dotación sanitaria se 
refiere no aparece nada que no hayamos 
seflalado ya. Sólo llama la atención, 
1:;ratá.ndose de un concurso y de proyectos 
s;eleccionados, la dificultad de acceso a la 
baflera o ducha. Francamente, no parecen 
s .ol uciones muy meditadas < I. 33, 34 >. 

La profundidad edificada en las viviendas 
entre medianerias y el aumento en las 
dimensiones de crují a de la edificación de 
bloque abierto parece ir preparando el camino 
para la llegada del "shunt". En las primeras, 
los patinillos de ventilación se moultiplican 
a .l aumentar el número de aseos por vivienda, 
llegándose a situaciones extremas, como las 
que se ven, en las que la ventilación de 
algun aseo se realiza a través de una 
despensa que vierte al patio de luces, o por 
c;:onducciones horizontales por el falso techo 
a.l patinillo más cercano <aproximadamente a 
um metro de distancia) . 

Por fin, 
1.964, en 

el 
la 

"shunt'' 
revista 

aparece 
H y A. 

publicado en 
Se trata de 
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v:1. viendas de renta 11 mi tada en las unidades 
Vt:!cinales de Moratalaz <I. 35, 36). 

E.l mismo afio aparece también en la revista 
A:rqui tectura, en viviendas para clase media­
a.lta y otras subvencionadas <1.37,38). 

A partir de aquí su uso se irá extendiendo 
r.~pidamente hasta nuestros dí as, en los que 
y.a resulta dificil encontrar un proyecto en 
q •ue los aseos ventilen al exterior, o a un 
p.atio interior. La vivienda social será la 
que los adopte mas deprisa, tardando algo más 
en imponerse al patinillo de ventilación en 
la vivienda burguesa <1.39,40). 

Los conductos verticales 
forzada, lo que hemos 

de ventilación 
llamado "Shunt", 
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s;uponen una mayor economía de espacio frente 

atl clásico patinillo, pero lo que les hará 
t ;ri unfar e imponerse de forma tajante en l a 
vivienda, es que acaban convirtiendo al aseo 
em una célula de la vivienda completamente 
~:tutónoma, susceptible de ser colocada donde 
e;e quiera. El aseo se verá asi alejado de la 
fachada y de los patios interiores, 
convertido en cuarto de máquinas para la 
higiene y relegado en su misión, de alta 
utilidad social, a las zonas interiores de la 
vivienda, perdiendo la posibilidad de la 
vrentilación e iluminación naturales. Esta, 
a.parentemente pequefía, aportación contri bu irá 
a. transformar sustancialmente la vivienda, 
F~rmitiendo, en su nuevo papel de pieza 
c:omodí n, no "gastar fachada" por un lado, y 
por otro, ser~ una pieza que ofrezca la 
Dláxima flexibilidad a la hora de disefiar la 
v·ivienda. 

A. finales de los sesenta, y definitivamente 
en los setenta, el aseo pasa a formar parte 
d.e los elementos que contribuyen a vender 
Dlejor un piso, y en gran parte se deberá al 
uso generalizado del agua caliente sanitaria. 
L.a normativa exige más cada vez en lo que a 
d.otaciones sanitarias se refiere, aumentando 
cons1gu1entementne el número de aparatos, y 
con el tiempo, el número de locales para el 
aseo en la vivienda. Un bidé y una bafíera <de 
1,60 o 1,70 m> serán imprescindibles <más 
tarde el primero que la segunda), y durante 
los setenta será corriente ver dos locales en 
una vivienda de 3-4 dormitorios, aunque sea 
vivienda social. A pesar de todo, seguirá 
siendo improbable encontrar la posibilidad de 
uso simultáneo de aparatos dentro de la 
unidad básica <bafíera, lavabo, bidé e 
inodoro> <1.41,42,43,44). 

Estas mejoras en la vivienda social también 
se producen proporcionalmente en el resto de 
la vivienda espafíola. Definitivamente nos 
hemos vuelto una nación más limpia y aseada 
<2 aseos/3 dormitorios, al menos>. En 
ocasiones la vivienda de lujo hará gala de su 
status social equipándose con un bafto por 
dormitorio <1.45,46,47,48>. 

En la V.P.O., ya en nuestros días, es 
obligatoria la existencia de un aseo completo 
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para dos o tres dormitorios y de dos para mas 
de tres. 

L.a posibilidad del uso simultáneo en cada 
u 'nidad sigue siendo muy poco frecuente, a 
pesar de no ser un tema novedoso, y utilizado 
f~;~a C'U: a se .~a dJ~qmlica&• aán ~:t"' Jdi ,¡¡¡~ :! ,L"!'ll!!sto, liEs&= ~! liJJf!!<J 

t~.~ sE.r t.'n= relett]nt:.3 a'2 ¡.;rEstlfiV c-er;,;n~!, h~l,tl.1 eE:=~ a~·~ Si .... ~r~f!r:= = 
tra~es ¡¡¿ !a g:an caa~I!Ja.f t!: rt: 1Jrlas rl.Jt :: rea:::ar: ~n l<'S :lil!t:J: a~ DilfJ 

r. 44 ,- <'Anál1s1s d~ la VIVIenda y~~ esoac1o ~xt~ rior a lo largo 
d~ l Slglo xx·. J, Sastre, arqulLecto/Documento 2! fase d~l 
trabaJo "EL PfSO EK ESPAÑA•, D1c. l ~ó5 >. 

ya en nuestro pais por los arqui tectCJs del 
GATCPAC allé. por los afias ochenta. Lo mismo 
c,abe decir de la iluminación y ventilación 
naturales <1.49,50,51,52). 

Por último, no queremos cerrar este capítulo 
sin se11alar la aparición ocasional, a lo 
l,argo de los afias que nos han ocupado, más 
c •omo curiosidades que por su trascendencia 
r•eal' de las n cel u las higiénico-san! tarias". 
i ·ntentos de sistematizar la producción 
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industrial, total o parcialmente, de la 
,. maquina-cuarto de aseo", su argumento 
principal era la economía derivada de su 
producción en serie. 

En ambos ejemplos queda reflejada la 
asociación frecuente de aseo y cocina, 
observable en muchas de las plantas ya 
v·istas. De esta agrupación así como de la de 
aseos exclusivamente, volveremos a ocuparnos 
cuando hablemos de los criterios de 
zonificación en la vivienda <!.53,54>. 
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2,2,- LA COCINA (5) 

E:mpezaremos por ver cuales eran las 
ct;,.racterísticas que presentaba la cocina, 
eintendiendo por tal el espacio dedicado a 
a1 bergar 1 as funciones de cocinar, almacenar 
alimentos o utensilios para tal fin, lavar, y 
c1::>mer en ocasiones, en la vivienda burguesa 
die 1 os afios cuarenta y primera mitad de 1 os 
c :1ncuenta. Por lo tanto, en la vivienda entre 
medianerias de los ensanches <1.55,56,57,58): 

A pesar de las variables existentes en estos 
e ,j emplos, es posible extraer una serie de 
p tuntos en común: 

CEI).- En esh apartado tratarnos htbiín de la unidad hndtdtro­
la¡vadero, ya que en el piso, co•o vere~aos, van asociados al cocina, 
s~lvo contadas excepciones , 
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Cuando existen dos entradas, se accede a 
ella a través de la de servicio. Si s6lo hay 
una, la cocina se encuentra alejada de ella, 
aL fondo de la vivienda. 

En func16n de la superficie dedicada al 
nücleo de cocina y servicios, se destinan 
vz~rios locales para los usos que hemos 
de~cidido incluir en la unidad "cocina": 
De~spensa, cuarto de plancha y lavado, office, 
ve~stí bulo de servicio y cocina propiamente 
dtcha. 

La ventilaci6n se realiza a través del 
pettio de manzana o del patio interior del 
iruweble, sirviendo éste como tendedero. 

La iluminac16n natural es posible en los 
cetsos que dan al patio de manzana. Si la 
ccJcina vierte al patio de luces, el 
callificativo será cierto en los pisos altos . 
A medida que descendamos irá desapareciendo, 
se!gún las dimensiones del patio y la altura 
de!l edificio, para llegar a ser nula en las 
vj.viendas inferiores <I. 59). 

PsLsemos ahora a la vivienda social. Aunque 
lsLS dimensiones de la cocina sean 
drásticamente menores que en la vivienda 
burguesa, y por lo tanto las variaciones 
pc>si bles sean muchas menos, seguimos 
encontrando una casuística diversa. Por este 
mc>tivo, para establecer comparaciones y 
re!laciones suficientemente significativas, 
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reduciremos el muestrario posible. En las 
revistas consultadas se pueden encontrar 
publicados, en un mismo número, varios 
proyectos agrupados por tener condicionantes 
similares, y en ocasiones, por estar cercanos 
entre si. Uno de estos casos es el que 
aparece recogido en la revista H y A en 1956 
<I . 6 o • 61 • 62. 63) . 

¿Apartamentos?. No. Como puede verse por 
las camas, son viviendas de tres a seis 
h.abi tantes. La relación de la cocina con el 
resto de la vivienda varía desde estar 
integrada por completo al comedor-estar, a 
s 1er susceptible de aislarse por cortinas, o 
puertas, en el mejor de los casos. Los 
a ,mantes de rastrear el pasado podrían ver 
aquí el precedente de lo que más tarde se 
llamaría casa-americana y, todo sea dicho, la 
s :uperarí a holgadamente. 

Si, en principio, pudiera suponerse que la 
escasa profundidad de la doble crují a iba a 
asegurar la iluminación natural de la cocina, 
s ,e puede apreciar que no siempre es así. 
Puede encontrarse en el interior o ver 
d,isminuí da su iluminación por la existencia 
d.el tendedero y alguna otra circunstancia 
01scurecedora. 

E:n cuanto a la ventilación, se 
se pueda en cada caso; unas 
o1tras mal y otras peor. 

La tecnología incorporada 
c ;omprende el fogón de carbón, 
lavar y el tiro de la chimenea. 

realiza como 
veces mejor, 

a la cocina 
la pila de 

En cuanto al almacenamiento, por ahora no 
tiene sentido hablar de él. 

Y'a hemos podido apreciar los principios de la 
c :elosí a que caracterizará para siempre a los 
tendede~os, y que tendremos ocasión de ver de 
a.hora en adelante. Podemos decir del 
t 1endedero que es una aportación a la 
a.rqui tectura internacional con denominación 
d.e origen, genuinamente espaf'iola, estará 
promovido desde el principio por la 
lltormativa, a pesar de los descalabros que 
r ·epetidamente supone en iluminación y 
s¡oleamiento. Cabría 1nscr1 birlo CO!DO un rasgo 
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más de esa tendencia 
decoroso", de un modo 
ocurría con el aseo (6). 

00 
a eso 
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a ocultar lo "poco 
parecido a lo que 
"--- Ocultan todo lo 

que pudiera ofender la vista", 

arquitecto José A. Dominguez 
Arquitectura, nQ 8, en 1959, 
un proyecto suyo. 

decía el 

en la revista 
a propósito de 

La reforma normativa de 1956 mejorará la 
situación. Ya hemos tenido ocasión de conocer 
algunos de los proyectos seleccionados en el 
concurso que convoca el I. N. V. , ese mismo af1o 
<!.64,65,66,67). 

(E;),- En un alarde de capacidad ordenadora es frecuente ver c~ao, 

cc1n la tina celosía, se pueden ocultar tl lavadero-tendedero y el 
a~¡eo a la vez . 
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Se aprecia un aumento notable de la 

sLiperficie dedicada a la cocina, cobrando 
ésta su autonomi a espacial. Ya como pieza 
independiente, se ubica generalmente junto a 
la entrada. 

- En ocasiones es posible liberar al estar de 
:función de comedor y que éste se incorpore a 
la cocina, o que aparezcan pequefias 
zonificaciones de uso en su interior. 

La característica 
pEarmi te mejorar las 
mJlento, al tener que 
du.ndo a una :fachada. 

de local independiente 
condiciones de solea­
situarse necesariamente 

El tendedero se afianza, bien como hueco 
VE:i!rtical, a todo lo alto del edificio, o como 
tE:rraza accesible desde la cocina, siempre 
ocultando su contenido al exterior. La idea, 
ya planteada en la .. Casa de las Flores" de 
Madrid en 1930, de aprovechar para este uso 
la cubierta, no parecía haber tenido ningún 
é:Ki to. Hay que sefialar lo absurdo de muchos 
d12 ellos, dado que sus reducidas dimensiones 
los hacían inservibles <I.68). 

- La tecnología al uso sigue siendo 
Em. cuanto a las dimensiones del 
hc:tcen posible algún elemento de 

68 m:i.ento. 

la misma. 
local ya 
almacena-

D1urante los afies sesenta se irá produciendo 
u:n cambio tecnol6gico que condicionará la 
e·volución de la cocina hasta nuestros dí as. 
s.e trata de las cocinas de gas y la invasión 
d•e los electrodomésticos . Lógicamente serán 
l.as viviendas de las clases media y alta las 
primeras en recibirlos, estando ya preparados 
para ello en lo que a dimensiones se refiere, 
pero también su llegada influirá notablemente 
en la vivienda obrera: la normativa irá 
aumentando la superficie exigida, como ocurre 
con el resto de la casa, pero también hay que 
hacerle el si ti o al nuevo ejército de 
lavadoras, frigoríficos, y lavavajillas, por 
nombrar los que mayor espacio ocupan, y que 
si bien se introducirán lentamente en el piso 
durante los sesenta, lo harán más rápida y 
definitivamente en los setenta. 

Volviendo ahora a la vivienda de lujo, 
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también en los sesenta el bloque abierto 
recibe su aprobación. Será un bloque 
profundo, con dos, tres o cuatro cruj ias de 
dimensiones variables, lo que traerá consigo 
lel extensión de las dependencias ligadas a la 
cocina hacia el interior de la vivienda, 
situación ya conocida en la edificación de 
ma,nzana cerrada. 

Pa.rece existir una creciente despreocupación 
pc1r las condiciones de iluminación natural y 
sc,leamiento en la cocina, siendo comunes las 
cc1cinas estrechas y muy profundas. Esta 
situación no parece influir a la hora de 
vender, motivo por el cual la cocina se 
co.nvierte de algún modo en otro comedí n, otro 
cuarto con maquinas análogo al aseo, 
susceptible de ser colocado casi donde se 
quiera. Esta si tu ación viene forzada por 
altas densidades permitidas. Otro cambio será 
su acercamiento a la entrada principal en los 
casos que no cuentan con entrada de servicio, 
y en el caso de existir ésta, lo hará cerca 
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de la principal: En la vivienda burguesa, la 

cocina ocupará lo que antes era el comedor, y 
en vivienda de tipo medio un dormitorio 
interior. Cierto es que siguen existiendo 
excepciones que le sitúan al fondo de la 
v·ivienda: \l, C•9, íO, ,.,.:i., 72). 

L.os que, como yo, no fuésemos observadores 
adultos durante estos affos, sabemos gracias a 
Graci ta Morales, Florinda Chico. Alfredo 
Landa y otros actores de nuestro cine 1 o mal 
que se estaba poniendo el servicio doméstico. 
Si a ello afiadimos la disminución progresiva 
d.e superficies de este tipo de viviendas, 
comienza a vislumbrarse el fin del office y 
otros espacios auxiliares de la cocina y la 
zona de servicios. 

L,as viviendas económicas sufren las conse­
cuencias del aumento en su profundidad 
edificada. Llama la atenci6n que ninguna de 
las proclamas higienistas, frecuentes en la 
boca de nuestros arquitectos, leí dos en las 
revistas, haga referencias concretas a la 
situación por la que atraviesan las cocinas. 
N'inguna otra sefial da la alarma. O la 
situación estaba bien vista o no preocupaba 
en absoluto <1.73,74,75). 

Durante los sesenta, nuestro querido 
tendedero se nos presenta en todas las 
situaciones posibles, no necesariamente tras 
una celosía. Definitivamente no parece 
resultar muy cómodo para los arquitectos a la 
hora de introducirlo en el disefio: 

_I <Nlíla, C;)mpl~ta en s:;s servuus. reaun.:a 02 espano. Cl'll ur1 3f1Ji1!1t' 

3.t¡Ol Jt', ab!er ta a un tendeaero (la la y di f: cil sol iiC 1M Jos tendadah1s: l1:.1 

T. L5 ,- ("VtVlenaas subvencionadas ~n C1od~d Lineal", J, Carvajal, 
arqult~cto/ArQ. n~ 43, i962 ), 

A continuación exponemos un catálogo 
s ·u.ficientemente representativo de los 
t.endederos mas .frecuentes, y en el que los 
proyectos reflejan las consideraciones 
expuestas mas arriba: 

- Bloques en H aislados. 
- Bloques en H adosados, y patios interiores. 

Bloque lineal. 
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Como casos 
s .iguientes¡ 

77 

excepcionales recogemos 

Tendedero colectivo en cubierta <I.76). 
Tendedero compartido cada dos viviendas 
<I.77). 

los 

Dada la relación de proximidad entre cocina y 
estar-comedor, surge una moda que se extiende 
a .urante los sesenta hasta la primera mitad de 
los setenta: "La casa americana". Su 
característica primordial era unir en un sólo 
local la cocina y el estar-comedor. Un 
mostrador diferenciaba espacialmente los 
usos. Como ya pudimos comprobar esta 
integración estaba ya ampliamente superada 
por las cocinas de la vivienda obrera durante 
los cuarenta y cincuenta. A pesar del 

78 respaldo publicitario aesta fórmula, que 

79 

consigue introducirla en viviendas de clase 
media y baja, la idea no llega a cuajar, 
quizás por las personales características de 
la cocina espafiola, muy distintas de la 
estadounidense <!.78,79,80,81 ) . 

Donde afianza su presencia el concepto de 
integración de cocina comedor-estar será en 
1 os apartamentos, situación que llega hasta 
nuestros días <1.82,83). 

contemplan el auge de la 
que se dirige la mayor 
de vivienda. Sus carac-

Los afias setenta 
clase media, a la 
parte de la oferta 
terísticas 
consigo la 
tico tal y 

sociales y económicas traerán 
desaparición del servicio domes­
como se venía entendiendo hasta 
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ahora, y con él la desaparición de la zona de 
servicios de la vivienda burguesa. El office, 
ese cuarto para todo, planteado como comple­
mento y extensión de la cocina, da sus 
últimos coletazos, hasta que la normativa 
actual no dé cabida a los espacios auxiliares 
<I. 84, 85). 

A pesar 
en.trada 
an.tigua 

del acercamiento de 
principal quedará 
"casa para ricos": 

la cocina a 
un resto de 

la entrada 

la 
la 
de 
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servicio, por la que se accede directamente a 
la cocina, quizás asumida inconscientemente 
por el usuario como un signo de su status 
social, del cual se siente orgulloso <1.86). 

Los distintos aspectos sefialados, que 
caracterizan la cocina en los afies setenta, 
s <e mantendrán también durante los ochenta en 
l,a V. P. O. actual. Aumentarán las superficies 
e:xigidas y podremos encontrar modificaciones 
puntuales de disefio, en temas como el 
tendedero, pero ninguna ofrecerá innovaciones 
s :ignificativas. La posibilidad de iluminación 
y soleamiento seguirá dependiendo de la buena 
V(Jluntad del promotor y del proyectista 
<:[.87,88,89,90). 
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2,3,- LOS CUARTOS 

H•amos preferido el término "cuartos" al de 
" tdormi torios", dada su función de local 
Ct::>ntenedor autónomo, sin comunicar partes de 
lo:l vivienda a través de él, porque supone una 
~:lyor indiferenciación funcional de la pieza, 
n1::> siendo obligada la función "dormir" aunque 
s:i: sea la más frecuente. Contemplamos asi la 
posibilidad de adaptación a situaciones 
d :i.versas en función de las necesidades del 
U$Uari o. Esta idea se comprenderá claramente 
al observar las siguientes viviendas de 
diferente extracción social <1.91,92,93>: 

La homogeneidad dimensional de las distintas 
p:lezas dota de flexibilidad a las viviendas, 
nCJ siendo posible sef1alar de antemano la 
función que corresponde a cada uno de los 
cuartos. Durante los afies cuarenta y 
c~ncuenta esta situación es propia de la 
v:L vienda para las clases pudientes dado que 
l~ts dimensiones en que se mueve la vivienda 
tutelada por el Estado no lo permiten. 
EJcistirán casos aislados en los que cierta 
hc:>lgura espacial lo hace posible <I. 94, 95). 
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El bloque abierto trae consigo la ventaja 
i1ndiscuti ble de permitir la iluminación, 
S(::>leamiento y ventilación naturales en todos 
lc::>s locales de la vivienda, si así se quiere. 
El cuarto-dormitorio se ve así liberado del 
pc::>co recomenndable para esta función, patio 
interior de la edificación en manzana cerrada 
dt; nuestros ensanches. De nuevo serán los 
m.:í nimos permitidos los que conduzcan a solu­
c:lones incómodas, como la de incluir una o 
dc::>s camas en el recibidor-estar-comedor­
c Dcina-distribuidor. La imposibilidad de 
d:lstribuir adecuadamente el mobiliario en 
e!:;casos metros cuadrados, ante la presencia 
dt; una puerta y una ventana mal situadas, 
SEE!rá un problema imputable al arquitecto . En 
esta situación, las literas y los muebles 
c onver-tibles en cama <tresillos, aparadores, 
l jL bre-ri as ) se hacen imprescindibl es 
<1 .96,97,98,99) . 

Eu lo que 
mHdianerias 
dormitorios. 

a respecta 
todo es 

reglas 

la vivienda entre 
posible en los 
impuestas por la Las 
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profundidad edificada condicionan cualquier 
S(Jlución. En este estado de cosas, podrán 
d:lsponerse dormitorios exteriores, pero será 
n~:!cesario situar otros dando a patios 
ilJ.teriores de dimensiones vari bles, y aún 
seguirá existiendo la tradicional alcoba, 
susceptible por su distribución de ser 
u1;;ilizada como estancia. En estos casos, la 
v~:!ntilación e iluminación serán, al menos, 
tt~mas discutibles, el soleamiento ni siquiera 
admite discusión <I. 100,101>. 

Una situación generalmente desfavorable será 
ln. del dormitorio de servicio, que comulga en 
su concepción con los planteamientos 
mE:!canicistas de la cocina y del núcleo de 
SE~rvicios, a los que se le asocia. Mucho mas 
pE:!quefio, y en peor situación a todos los 
ej:ectos que la mayoría de cuartos del resto 
de la casa, llega en ocasiones a estar dotado 
dE:! lavabo propio e incluso planteado como 
habitación de paso, por ejemplo entre la 
cCJcina y el lavadero. Lo más frecuente será 
encontrarlos servidos por un distribuidor que 
v:l erte en la cocina <I. 102, 103). 
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Todo lo dicho hasta aquí es aplicable duran~e 
l<Js arios cincuenta < I. 104. 105) : 

En este tipo de viviendas, la demanda del 
usuario, más considerada por los promotores 
q 1ue en la vivienda social, donde se prescinde 
olímpicamente de ella, junto con la 
d :isminución de pro:fundidad edificable a la 
que irán forzando las ordenanzas en los afias 
s•=senta, conducirán a la mejora sustancial de 
la situación, llegando practicamente a 
suprimir los cuartos interiores. Por otro 
lc~do, la puesta en práctica de los criterios 
rcicionalistas, ya sefialados en repetidas 
ocasiones, terminarán por definir mas 
c Jt aramente la situación del cuarto con 
rE!Spec to al conjunto de la vivienda, así como 
su definitiva transformación en 
"dorm1 torios". Con el fin de conseguir esa 
conexión con el exterior en las .manzanas de 
los ensanches. las plantas se disponen 
forzadamente <I. 106, 107). 
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Poasamos ahora a la vivienda social, prestando 
a·tención a un proyecto de prestigio. Se trata 
dt:l Poblado Dirigido de Cafio Roto, de los 
arquitectos J . L. Ifiiguez de Onzofio y A. 
V•ázquez de Castro, publicado en la revista 
Arquitectura en 1959. Podemos apreciar aqui 
l1as notables mejoras y las ca.racteristicas de 
l tos dormitorios que se incorporan a la 
v :ivienda social durante los sesenta. En el 
mejor de los casos y en proyectos de calidad, 
c tomo es el que nos ocupa, las dimensiones de 
loa habitación y la distribución de puertas y 
vtentanas, permitirán una utilización lógica 
dte la misma. La luz natural no falta, y los 
dtormi torios se agrupan ordenadamente en la 
ztona de noche de la vivienda. Esta situación 
s1e verá :favorecida y expuesta si se quiere de 
u :n modo más rotundo en las viviendas en 
duplex CI.l08 1 109>. 

D1urante estos afies y ya desde finales de los 
c .incuenta, el armario empotrado irá 
a ;fianzando su papel de complemento usual, y 
c¡asi imprescindible, de los dormitorios en la 
mentalidad de los que producen y de los que 
ctonsumen la vivienda. Esta tendencia será 
evidente en la de tipo social, siendo 
d .iscuti ble en la vivienda burguesa, que si 
bien 1 os acepta por una parte, por la otra 
prescinde sin problemas de ellos. Al fin y al 
c 1abo tiene más posibilidades de aprovechar su 
mayor superficie y además sus ocupantes 
p ·ueden comprarse el armario que más le guste 
CI.110,111,112,113> . 
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D•~sde finales de los sesenta hasta hoy, se 
plroduce en el dormitorio un proceso de 
d :ignificación al aumentar su superficie y 
a~segurar su posición en fachada, así como la 
zcmificaci6n Dí a-Noche permitirá acceder a él 
eu mejores condiciones. Las variaciones 
gjlrarán alrededor de las presentadas, y la 
critica habrá que hacerla centrándose en 
cnsos concretos, a partir de las 
particularidades que presente el diseno de 
c~lda uno de ellos. Las situaciones más 
dE~sfavorables vienen normalmente asociadas a 
lél elevada densidad de ocupación, o a un mal 
diseno <1.114,115,116>. 

El paso del tiempo permite asimilar las 
pt·opuestas del Movimiento Moderno, pasando a 
tr·atar cuestiones de matiz, que aún siendo 
miJy positivas algunas de ellas, no suponen 
Cl:lmbio o transformación del modelo: 

- La fachada escalonada, o los dormitorios en 
e~squina, del bloque abierto, permitirán dos 
oJrientaciones en los dormitorios, si tuaci6n 
n•~gada generalmente por la difícil adecuación 
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posterior del mobiliario. Un caso muy 
frecuente es el de los testeros ciegos en los 
bloques en H y lineales (!.117,118,119>. 

En ciertos tipos de agrupaciones, no 
inovadores pero sí al uso actualmente, el 
dormitorio no vierte necesariamente a una 
calle o plaza que sean ruidosas, haciéndolo a 
un patio de manzana, en otra zona 
suficientemente tranquila, sin que ello 
suponga empeorar las condiciones de 
iluminación natural <1.120,121>. 

-Siguen utilizandose a menudo los armarios 
empotrados, situándose en ocasiones fuera de 
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los dormitorios aunque incluidos en la zona 
dE~ noche <l. 122, 123). 

En algunos proyectos se vuelve a 
n~considerar la homogeneidad dimensional en 
los cuartos con la flexibilidad que esto 
supone para su función, o al menos encontra­
n~mos dormitorios que por su situación 
facilitan otros usos <I.124,125,126). 

Afianzamiento de 
zcmificación Día-Noche. 

los 
El 

criterios 
paquete 

de 
de 

dc:>rmi torios se hace patente al mirar las 
plantas <1.127,128). 

- Por último seflalar, como ya hemos apuntado 
en otro lugar de este artículo, que el 
principal incentivo para vender un piso es el 
número de camas que éste admite. Esta 
capacidad será lo primero que busque el 
futuro propietario. Esta situación ha 
conducido a la generalizada desproporción, 
dE~sde un punto de vista estrictamente 
funcional, entre la zona de noche <vida 
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í :ntima) y la de dí a (vida normal ) , a favor de 

l.:l. primera . Cabe preguntarse si es lógico 

dl~dicar lé1 mitad, o algo más de la superficie 

dt: la vivienda, a unas piezas que normalmente 
se usan sólo por la noche y para una 
actividad es'tática como de la dormir. 

2, 4 ,- LA ES TANCI A 

Previamente vuelve a ser necesario hacer una 
matización lingüística. Por "estar" y 

127 "comedor", piezas de las que bé.sicamente 

128 

v;amos a ocuparnos, no hay que entender 
n•=cesariamente la misma unidad espacial, 
a·unque será esta situación la que predomine 
abrumadoramente en el terreno de la vivienda 
b.aj o la tutela del Estado. Como por otra parte 
trataremos también la vivienda burguesa, tal 
y como hemos venido haciendo, y en ella 
aparecen normalmente separados, surge la 
n•ecesidad de utilizar un término genérico que 
permita, además, englobar otras piezas 
s •usceptibles de ser utilizadas para usos 
e:stanciales, al margen de la relación 
e:spacial existente. Ese término será el de 
":ESTANCIA". 

Pt:ldemos imaginar una vivienda sin aseo 
p:ropio, también sin cocina, por otra parte, 
s .i sólo disponemos de dormí torios, no nos 
r•=feriríamos a ellos como "vivienda", por lo 
t;:~.nto, sin la función "ESTAR" no existiría 
vivienda propiamente dicha. La estancia será 
el lugar donde se desarrolle la vida 
cc1muni taria de la casa, y será este rasgo el 
"E:!Sencial", el que llevará a la estancia a 
d:lversificarse notablemente, en función no 
s6lo de la superficie disponible o de la 
t:lpologí a edificatoria, sino también según 
las intenciones y gustos de los que producen 
lz1 vivienda, y de forma menos decisiva, de 
l<Js que la consumen. La diversidad de 
st:lluciones e x istentes es grande, de forma 
a11áloga a lo que ocurre con las piezas ya 
e~;;tudiadas, pero en la estancia además de 
d:Lversidad, existe dispersión como lugar de 
e llcuentro de los moradores de la vivienda, la 
e~stancia recibe las influencia del resto de 
lz~ casa , en mayor o menor grado . Ya no se 

139 



lJO 

l29 

trata de tener un estar-comedor único¡ 
también puede estar, o no, unido a la cocina, 
ser zona de paso o no serlo, servir de 
recibidor. Según sus dimensiones podra 
tratarse de un espacio contenedor con forllla 
de paralelepi pedo, o encontrarse subdividido 
o zonificado de alguna forma, etc,. Dado el 
grado de heterogeneidad existente, no 
entraremos en particularizaciones excesivas, 
intentando en todo momento abstraernos a 
características generales, comunes a 
distintos proyectos, que nos permitan 
agruparlos tal y como hemos venido haciendo 
con el resto de piezas, facili tanda así el 
estudio de éste "cajón de sastre" al que 
llamanos ESTANCIA. 

ARO S CUARENTA ME DIADOS DE LOS 
C IN CUENTA: 

En la vivienda burguesa, entre medianerias, 
n •os movemos, en estas fechas, dentro de la 
c•ompartimentación espacial de toda la casa en 
c•uartos de dimensiones similares. La regl.a 
g•:!neral será que el comedor y la sala de 
e:star aparezcan diferenciados entre sí, 
variando el modo en que se separan o se unen . 
También existen otros locales susceptibles de 
u1so estancial, bajo las denominaciones de 
b:l bli o teca, despacho, o sal a de juegos¡ 
s:lendo comunes los de sala, estar. salón v 
c1:nnedor. Salvo en los casos que precisaremos 
dt~spués, suelen estar próximos a la puerta 
plrincipal, constituyendo el núcleo de lo que, 
al hablar de los criterios de zonificación 
d12nominaremos zona noble. La realidad nos 
muestra una pieza, muy frecuente, que 
aparecerá caracterizada en la vivienda social 
dE~sde entonces hasta nuestros días: La 
11amada " sala de respeto" ó "salón", sala o 
séllita dispuesta para recibir en ella a las 
vJLsi tas e i mpresionarlas con el mayor alarde 
dH "lujo" posible, mientras que la función de 
estancia se resuelve en algún dornu torio 
<cuarto de estar) e quipado con mueble-cama 
( J[. 129. 130) . 

S~:lla y comedor compartirán, en ocasiones, la 
mtsma unidad espacial en viviendas de nivel 
económico inferior a las anteriores, las 
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dirigidas a la clase media <1.131,132,133). 

Otro tipo de relación es la de encontrarse 
unidos, pero delimi tanda físicamente. de 
forma clara, el ámbito espacial propio de 
cada uno. Las fórmulas típicas serán la 
disposición en ., L" de ambos, o encontrarse 
unidos por un gran hueco, susceptible o no de 
ser cerrado, como en el caso de la alcoba 
tradicional <1.134,135). 

Un mecanis1n0 común que permitirá unir estos 
locales a voluntad, o separarlos, serán las 
puertas de doble boj a, ya sean correderas o 
a 'batibles <I. 136, 137>. 

Tc!:lmbién resulta corriente encontrar al 
ct::~medor, junto a la cocina, ligado 
funcionalmente a ella, al fondo de la 
v:lvienda y lejos de la entrada principal si 
sólo existe una, cercano•a la de servicio en 
ca. so de existir dos. Del mismo modo 
encontramos distintos locales estanciales 
rE~partidos por la vivienda, no necesariamente 
próximos entre sí <I. 138, 139). 

EJcisten casos en los que el programa de 
dc:>rmi torios, cocina y aseos, ocupa una 
pE~quefia parte de la superficie disponible. La 

abundante superficie sobrante 
con estancias de todo tipo, y 
que aún siendo de paso por 
pe~rmi tirán ese uso por sus 
(J:. 140, 141). 

se resolverá 
otros locales 
su situación 

dimensiones 
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~:obre los casos ya vistos, puede apreciarse 
q.ue las estancias principales ocupan la mejor 
z:ona de la casa, en contacto directo con la 
luz natural y el exterior <la calle >, a 
través de multitud de situaciones posibles 
<terrazas, miradores, "bob-windows", ven-cana­
les o balcones >. Su carácter noble y de 
representa ti vi dad social, orgullo de sus 
propietarios, se vierte simbólicamente en la 
fachada principal del edificio. De nuevo 
s:erán la edificación en profundidad y la 
densidad requerida, en proyectos concretos, 
la que determine las posibilidades de 
contacto con el exterior, de apertura hacia 
él o de desarrollo hacia el interior de las 
zonas de estancia <7>. 

En la vivienda social, la escasez de 
superficie disponible conduce inevitablemente 
a la unión del comedor y el estar en una sola 
pieza. No quedará ahí la cosa, estamos ante 
una continua promiscuidad funcional que podrá 
variar dentro de ciertos límites, según el 
grado de elaboración del diseflo. La estancia 
que se presenta como la pieza de mayor tamaflo 
en la vivienda, puede servir también de 
recibidor, distribuidor de las circulaciones 
al resto de las piezas, 
incluso, como ya b.emos 
L ,l!l incidencia de esta 
diaria de la casa, sera 

lugar para cocinar e 
visto, de dormitorio. 
situación en la vida 
inevitable y más o 

Ci') ,- El lector avezado puede tubi•n segun la pish a un eleaento 
q~~e nos reaonta al palacio del noble a travh de la Histor ía . Se 
trata , c6ao no , de la ch1aenea , centro focla alrededor del cual gira 
la vida fatiliar . En ella el fuego nos traslada a tieapos retotos , a 
la1 cueva . del ho11bre pr1111i tivo, 111ntras sostenuos en la aano una 
ca,pa de excelente brandy . ¡Ustiu que los tieapos todernos la 
arrinconen coao resto arqueológico , desplazada por los radiadores y 
el nuevo y tecnológico foco de la vida faailiar: la televisión . 
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Illt.enos molesta, según la longitud obligada en 
los recorridos y la colocación del mobi-
1 iario. Como muestra representativa vol vemos 
a utilizar los barrios tipo de la O.S.H . 
construidos en Madrid y que aparecen 
publicados en la revista H. y A., en 1956 
(!.142,143,144). 

Recordamos la ironía del modelo asumido, más 
o menos conscienteilllente, por los usuarios de 
estas viviendas humildes; en las casas con 
más de dos dormitorios, y siempre que el 
número de individuos que compongan la familia 
lo permita, condenan el uso cotidiano de la 
pieza más grande de la casa, convirtiéndola 
e ·n "salón noble", a la usanza de la vivienda 
b 1urguesa. 

Las soluciones presentadas al concurso que 
ct:>nvoca el INV en 1956, ya vistas en parte, 
n:cogen mejoras sustanciales: El pequef1o, 
a1Jnque significativo, aumento de la 
superficie permite, según los casos, unir el 
ccJmedor a la cocina, separándolos del estar; 
Ull uso zonificado del es'tar-comedor, o bien 
a:firmar su autonomía desligándolo del uso de 
d:lstribuidor. La proximidad de algún 
d<Jrmitorio a la puerta, ya hemos visto que 
pE~rmite flexibilizar el uso de la vivienda 
<I. 145, 146, 147). 

En un alarde de lujo, 
pt-ovista de chiilllenea, aunque 
es;qui varla para dirigirse a 
(1:.148). 

la estancia estará 
sea necesario 

los dormitorios 
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CINCUENTA. LOS 

En este período la figura del estar-comedor 
s;e consolida en la vivienda tutelada por el 
Etstado, bajo modalidades más dignas, todo sea 
dicho. La relación de continuidad espacial 
c:on la cocina será frecuente, apareciendo 
bajo el eslogan publicitario de "la casa 
SLmericana", a la que ya hicimos referencia en 
t:!.2. <I.149,150). 

F1untualmente seguiremos 
e~star separados < I . 151 > . 

viendo comedor y 

Entre los modelos derivados del Movimiento 
Jl[oderno, que se impondrán durante estos afies, 
c;abe destacar la aportación del dúplex, 
u¡tilizado a menudo durante los cincuenta en 
v•iviendas unifamiliares adosadas. Se 
incorporará a las tipologías usuales de los 
bloques en altura al final de esa década. El 
dlúplex permite desviar el acceso a los 
dlormi torios hacia la planta superior. Si a 
e~sto le afiadimos una correcta si tuacion de la 
e~scalera, obtenemos inmediatamente una 
E!Stancia autónoma, suficientemente aislada 

152 d.el resto de la casa <!.152,153, 154). 
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L:legado el momento siempre 
arquitecto de turno que niegue, 
bien por qué motivo, esta 
posibilidad (!.155,156,157) . 

habré. algún 
no se sabe 
interesante 

. Q·tro concepto heredado del Movimiento Moderno 
s •eré. el de la continuidad espacial. Dadas las 
dimensiones en que se mueve la vivienda 
protegida no podrá expresarse con la misma 
claridad que lo hará en la vivienda de lujo. 
Aún así lo podemos encontrar, aunque sea un 
apunte, en la zonificación espacial de usos 
del estar-comedor. Los tipos más usuales de 
éste serán: 

* Estar-comedor rectangular. El más elemental 
en su concepción y el más habitual. Su 

159 sencillez espacial no da pie a hablar con 
precisión de zonificación, a excepción del 
estar-comedor pasante, de fachada a fachada, 
en la edificación de doble crují a. La 
circulación que lo atraviesa supone una 
separación virtual de los dos usos 
CI.158,159,160,161,162). 
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•• Estar-comedor en "L~' . El senci 11 o recurso 
de d1str1 bu ir las dos funciones en una sala 

con forma de L, de proporciones variables, 
supone un claro deseo de zonificación. 

En ocasiones, las intenciones formales del 
arquitecto obligarán al usuario a resolver lo 
mejor que pueda los problemas derivados de un 
disefío deficiente <mobiliario , usos y 
circulaciones). 
argumentos de 
166). 

En ellos no sirve recurrir a 
ningún tipo <l. 163, 164. 165, 

Como ya vimos en el apartado dedicado a la 
oferta de la vivienda, a finales de los 
cincuenta era ya evidente el creciente 
aumento cualitativo de la clase media. 
Durante los sesenta, la población 
perteneciente a ella se convierte en el 
principal foco de atención de los promotores, 
d.adas las expectativas de mercado que abre, 
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francamente prometedoras. El Estado, aunque a 
su modo, también asumirá esta de:manda , 

encaj ándola den tro de la nor.mati va . En j unio 
dE~ 1962, se real i za una serie de reformas por 
las que, ade:mas de aumentar l os estandares de 
superfi c ie d e las v i viendas subvencionadas , 
sE= crean unas categor í as de vivienda 
dl=sti nadas a l a clase media <Vivienda de 
rE=nta limitada de 1s 2!! y 3ª categorías). En 
ellas se contempla a la cocina separada del 
e$tar-comedor, mientras que aparecen unidos 
ex1 el que denomina "tipo social" o 
"l:;ubvencionado''. Las diferencias fundamen­
tales entre ambas residen en la mayor 
S1Jperf1cie y dotación de las primeras, así 
cc:Jmo en la imagen que ofrecerá el edificio, 
d!=stinada en las viviendas de promoción libre 
a llamar la atención del c omprador. 
Cpnceptualmente, los criterios manejados en 
el disefio de las distintas piezas, no 
d :lfieren apenas en los dos tipos, salvo 
c:i.ertas libertades derivadas de la mayor 
SIJperficie en las viviendas de renta limitada 
<1 .167,168,169,170 ) . 

El aumento en la profundidad de algunas 
t :lpologi as de edificación abierta afectará 
nE:Jtablemente a la estancia . La zona más 
a:fectada será el comedor, que se situará 
hacia el interior, alejado de la fachada y de 
ll'- luz natural, a no ser la que le pueda 
llegar por un patio interior. Esto es 
a ¡plicable a las viviendas, también para la 
clase media, que se construyen en los 
e1r1sanches <1.171 1 172, 173, 174 >. 

DIJrante los sesenta, las ideas del Movimiento 
Mc:Jderno también influirán decisivamente en 
las viviendas de lujo. Por un lado, la 
edificación abierta, profunda por lo general, 
pc3rm1 tirá desarrollar cómodamente su programa 
y, por otro, la disminución de profundidad en 
14!1 edificación entre medianerías, mejorará 
nc:Jtablemente las condiciones de habitabilidad 
dc3 todas 
h :tgienistas 
r ceci bidas, 
mc3jorar la 

las piezas. Las propuestas 
del Movimiento Moderno serán bien 
en tanto 

calidad 
que contribuyen a 

de vida <iluminación 
s •oleamiento, ventilación, tecnología, etc. >. 
E;l resultado conseguido, en algunos casos , 
bien podríamos asemejarlo a auténticas villas 
s 1uburbanas, superpuestas una sobre otra, en 
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edif'icios de altura variable. El concepto de 
espacio continuo, opuesto a la antigua 
distribución en cuartos, encontrará en la 
estancia, o estancias, las condiciones 
adecuadas para expresarse con plena 11 bertad, 
a base de manipular el espacio, creando 
ámbitos diversos, sin perder la permeabilidad 
física, tan deseada, o al menos, pudiendo 
manipularla a voluntad por diversos 
mecanismos Cpuertas correderas, abatibles, de 
doble hoja, de f'uelle>. 

Lbgicamente, el proceso no se lleva a cabo de 
u:n afio para otro. Existe un período de 
t:ransición y progresiva asimilación del 
modelo propuesto desde la segunda mitad de 
los cincuenta (1.175,176). 

Si bien, en la unidad vivienda, vemos 
d ,ism1nu1r notablemente la superficie total de 
ll!i misma, la proporción entre la zona de 
e!star y el resto de las piezas aumenta a 
f.:lvor de la primera. El comedor, aunque puede 
presentarse como pieza independiente, no 
i:ncluida en el estar, abandona para siempre 

sut posición alejada de la entrada principal, 
situándose próxima a la gran estancia, como 
elemento de la zona de día <1.177,178,179, 
1E!·O>. 
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También el dúplex hace su entrada en la 
vivienda de lujo introduciendo, junto con su 
rotunda zonificación de usos, el sugerente 
tema de las dobles alturas en la estancia 
(I. 181>. 

De los temas propuestos en la estancia de las 
viviendas de lujo, serán dos los que, de un 
modo específico, se trasladarán a las 
viviendas subvencionadas y de renta limitada, 
salvando las debidas distancias en cada caso 
(8). 

* Los criterios de zonificación interior, ya 
sef'íalados. 

* La 
espacio 

terraza, 
interior 

nos ocuparemos 
elemento aislado, 

elemento que prolonga el 
hacia el exterior <De ella 

más detenidamente, como 
en el apartado siguiente). 

LOS AROS SETENTA Y OCHENTA. 

A.l igual que lo ocurrido con el resto de 
piezas de la vivienda, desde los setenta a 
b.oy, el paso del tiempo no ha hecha sino 
a.sentar las ideas y propuestas manifestadas 
d.urante los affos sesenta, abandonándose, en 
todo caso, actitudes extremas aisladas 
(viviendas de 300 m2, por ejemplo). Las 
aportaciones no serán sustanciales, y 
responderán más a mejoras puntuales del 
d.isef'ío. Las viviendas con mayores superficies 
parecen reservarse ahora para las afueras: el 
g;usto por la vivienda unifamiliar, alejada de 
la agresividad del medio urbano¡ sin olvidar 
la progresiva repercusión del precio del 
suelo en el precio de la vivienda, como 
consecuencia de la subida del primero 
<I. 182,183,184,185). 

La tendencia a dirigir la oferta de vivienda 
el la clase media, ya manifestada a finales de 
J.os sesenta, en crecimiento constante, 
continúa hasta nuestros días. El producto 
vivienda se unifica enormemente, como 

CB>.- En las priaeras, en la •ayoria de los casos, no pasarán de ser 
transposiciones gestuales . 
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consecuencia del proceso de homogeneización 
de los niveles sociales, y la estancia, como 
la pieza de mayor carga simbólica de la casa, 
sigue el mismo camino. Seguirán existiendo 
algunas diferencias entre la vivienda para la 
clase media y la vivienda social, pero 
conceptualmente son iguales. Las diferencias 
vendrán más por el lado de los materiales 
utilizados o la imagen final del proyecto. 
L,as diferencias debidas a la superficie son 
menores cada vez, y la vivienda de protección 
oficial se extiende por todo el país, para 
c .asi todo el mundo. Esta semejanza general 
conduce a piezas bastante similares también. 
El estar-comedor dejará de ser una sala de 
p,aso <distribuidor>, o de seguir siéndolo, lo 
h.ará generalmente con dimensiones suficientes 
para ello <1.186,187,188). 
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Generalizando, podríamos decir que la unifor­
midad se convierte en monotonía <1.189,190, 
191). 

Los ensanches pasan a ser, definitivamente, 
soporte de la vivienda para la clase media. 
Como consecuencia de la zonificación día­
noche, convertida ya en algo ineludible, la 
estancia aparece próxima a la entrada 
principal y a la cocina, formando la zona de 
día. Si el nivel económico del cliente lo 
permite, las dimensiones de la estancia harán 
posibles criterios de zonificación en su 
interior, situándose el comedor hacia el 
interior, buscando en muchos casos el centro 
g ·eométrico de la vivienda < I. 193, 194). 

Desde finales de los setenta a hoy vimos que 
la atención de las revistas, en lo que a 
vi vianda se refiere, se centra en las 
operaciones de remodelación y realojamiento 
en la periferia. Estos son ahora los mínimos 
permisibles, por lo que les prestaremos 
atención. 
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la 
un 

El estar-comedor tipo se presenta, en 
p.ráctica totalidad de los casos, como 
r•ectángulo que se mueve dentro de 
proporciones determinadas <en función de 
s1upef!cies que fijan las ordenanzas 
viviendas de protección oficial>. Lo 
v¡~rí a es su disposición con respecto a 

unas 
las 

de 

fachada: 

que 
la 

• Máxima dimensión paralela a la fachada 
<:I. 195, 196). 

• Máxima dimensión perpendicular a la fachada 
<1.197,198,199,200). 

DE:!ntro de este grupo ya vimos algún ejemplo, 
ell los afias setenta, del estar-comedor que da 
a dos fachadas. Mejora notablemente las 
cc:mdiciones de iluminación y ventilación de 
la estancia, sirviéndose de la circulación 
etltre los dormitorios y el recibidor para 
establecer una separación virtual de usos 
dE:!ntro del lllismo espacio. Dentro de este 
e~squema será posible encontrar variaciones en 
función de la ubicación de puertas y los 
recorridos propuestos <1.201,202). 
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• Máxima y mínima dimensiones, semejantes¡ el 
estar-comedor es casi un cuadrado < I. 203,204, 
205). 

* Se seguirá utilizando el 
forma de "L'', aunque, en 
disposición no pase de 
<1.206,207,208,209). 

estar-comedor en 
ocasiones, esta 
estar sugerida 

Después de ver esta serie de plantas no 
podemos dejar de mencionar dos temas: la 
t,erraza, como complemento frecuente de la 
e :stancia. Nos ocuparemos de ella, como pieza 

.,=b::=lr::.Íit:::::!~~==-'==:::::llt205 independiente, en el siguiente apartado. 
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2.5,- ELEMENTOS COMPLEMENTARIOS, 

Incluimos bajo esta denominación aquellos 
lugares o piezas que pueden aparecer 
aoompatiando a las distintas piezas de que 
cc::msta la vivienda y no son imprescindibles, 
pE=ro sí facilitan su uso. De algún modo, su 
n:lvel de presencia o ausencia es un indicador 
del nivel de calidad existente, en tanto que 
supone una mayor facilidad para desarrol l ar 
la vida cotidiana de la casa. Al observar las 
plantas resulta inmediato apreciarlos: 

* EL TENDEDERO: ya nos 
hablar de la cocina, 
a~;;ociado normalmente. 

ocupamos de 
a la cual 

él al 
parece 

* EL ALMACENAMIENTO: no incluimos aquí el 
~Jbiliario que introduce el usuario, sino 
aquellos elementos que estan presentes en la 
vjL vienda al hacer la venta. 

* LA TERRAZA: la veremos, ya aparezca junto a 
la estancia o en cualquier otra parte. 

• EL MOBILIARIO: un caso especial. Nos 
rE~feriremos aquí, exclusivamente, al fenómeno 
que se produce en Espatia, durante los aftas 
ctncuenta, por el que se incluye un 
~)biliario, diseftado a propósito, en la 
vtvienda, dadas las reducidas dimensiones en 
que ésta se mueve. 
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2 , S, 1 EL ALMACENAMIENTO,- La forma en 
q1ue aparece dentro de la vivienda no es, 
n1ecesariamente, la del armario empotrado, 
a1unque sea ésta la más frecuente desde los 
s•esenta; también tenemos la despensa, la 
fresquera, el trastero y alguna otra 
modalidad no fácilmente clasificable. 

E;n la vivienda burguesa su presencia es 
o 'bligada. Desde los afies cuarenta hasta hoy 
aparecerán siempre, peor o mejor dispuestos, 
s1egún lo elaborado del diseffo, variando su 
c¡antidad o sus modalidades, según el momento 
y los casos concretos <1.210,211,212). 
B.!:tstará dirigir una mirada a la zona de 
s'ervicio para encontrarlos, ya sea en forma 
d1e armario o de cuarto peque11o <la llamada 
d•espensa>. Se sitúan en las zonas de paso, 
cuartos de lavado y planchado, en el oficio y 
e ·n la propia cocina. Otra modalidad serán los 
~rmarios en los dormitorios o en el vestidor, 
e :spacio éste que acompafia al o los 
d ,ormi torios principales. También pueden 
aparecer repartidos por toda la vivienda. Y 
e1s que ya se sabe que los que tienen mucho 
n1ecesi tan dónde guardarlo. Si se necesita mAs 
si ti o, siempre puede echarse mano de algún 
cUarto interior que sobre para convertirlo en 
t :rastero. 

En la vivienda social, salvo alguna 
e :xcepción, el almacenamiento es insuficiente, 
o brilla por su ausencia, y estableciendo un 
p,aralelismo, los que tienen poco lo pueden 
guardar en cualquier parte, algún armario 
empotrado si llega el caso <1.213,214 ) . 
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Cuando comienzan 
derivados de la 

a imponerse 
vivienda minima 

219 

los tipos 
europea, el 

almacenamiento comienza ser frecuente, 
f,avorecido también por el aumento de la 
suoerficie mi nima exigida. Estará compuesto, 
frecuentemente, por armarios en los 
dormitorios y cocina y, ocasionalmente, en el 
r~eci bidor o la presencia de la "fresquera" en 
La cocina 

D•esde finales de los cincuenta y durante los 
s•esenta, las di versas modalidades bajo las 
q1ue se presenta el almacenamiento cobran 
i:mportancia en el disef1o general de la 
vivienda. Las propuestas funcionalistas al 
u:so lo utilizan como elementos estructurados 
d~e la planta, con mayor o menor fortuna, y el 
armario empotrado en los dormitorios comienza 
a extenderse a todo tipo de viviendas 
( I. 217.218, 219). 

H¡~cen también su aparición los trasteros, 
cuartos de dimensiones variables situados 
fuera de la vivienda, generalmente en la 
planta del portal o del sótano. De ellos poco 
p1::>demos decir, al no aparecer apenas en las 
revistas <I.220). 

La existencia de armarios, etc. , parece 
d~=pender de la vol untad del promotor y del 
arquitecto. Suponen un elemento cómodo para 
pc:merlo si se puede, para rellenar a!gün 
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hueco molesto o separar locales, pero si no 
cabe, tampoco pasa nada. Por otro lado, 
tampoco están claros los mínimos o máximos 
aconsejables y, en lo que a vivienda para las 
clases media y alta se refiere, el 
propietario suele contar con superficie 
suficiente como para poner el armario que 
prefiera donde le convenga y, claro está, 
donde le quepa. 

Esta si tuacion no es trasladable a la 
vivienda social, por motivos evidentes. En 
ésta, de no existir armarios , uno llega a 
preguntarse, a menudo, dónde los pondrían 
cuando llegaran a comprarlos. En este sentido 
hay que agradecerle a la terraza su 
presencia. Cerrada por el usuario o sin 
cerrar, servirá como trastero indiscutible, 
aportando la fisonomía cambiante de las 
formas y colores de su imprevisible contenido 
a la fachada dise~ada por el arquitecto. 

Desde los afias setenta hasta hoy, el 
almacenamiento ha terminado por imponer su 
presencia en la vivienda. Si no aparee como 
armario empotrado, al menos parece que se 
prevé su e mplazamiento, y la vivienda de 
protección oficial presentará siempre el 
i:mprescindible trastero. El proceso de 
m~tización en el disefio de las propuestas 
f1uncionalistas para la vivienda, que se 
produce durante los setenta y ochenta, 
p•:rmi te encontrar buenos ejemplos de 
situación y concepción del almacenamiento, no 
t:ratando solamente de satisfacer una 
n1:cesidad, sino también colaborando en el 
buen funcionamiento de la casa como elemento 
e:structurador de las distintas piezas y 
f1Jnciones <primordialmente dormitorios, reci­
bidor y cocina> <1.221,222,223,224). 

P(::>r último, sefialar que siempre han existido 
partidarios del dormitorio desnudo, sin 
armarios empotrados, en el que el usuario 
cCJloca sus muebles, estando prevista su 
disposición en el disefio <1.225,226,227,228>. 
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2,5,2.- LA TERRAZA. 

[J¡ r~aila;:J, lo qr;: lii ,'!e:ht) e: Oilf! en •o;;a f'UI2J7tla 5f!a w:Jq.;:~ra =~ _·Ja::: 

5-:'r~-131, ;~ :I-!2ii!: -dJfe-r~ntfar :..."':: una saner-E tu-"' fi~t~ r e~ut• :-atJcret2 !~: :rs~ 

:,¡¡¡¿: ~"'fl~ la :OÑiDO!If!n le· t¡l.lf! no s~ ii5C•Ja ¡',~:lio ::asta a~li::i ~r:!.:h;:e; !: 
}!•:u h :ona de "l!nth': la vna d~ ·Nf'S!tona:: t !<J zona ae ser•tfh'S, ,. 
d~?S)iJé:. l-i. ¿ane.~ltr! r rirtulati,Sr. ~l1i"t: ~-rt.a; :on~E EFto, nar.araime!7t2, == 
funaa.'ii-2t1f.a: Dert ~s iiHif:lo 111is f;;naam~n:.a: en la: nvunda.s de J¡;¡,; .!' OE :a 

fJ; rf!alidat~. si i'l<' invem;ar. pcw¡ue !:5u !!E pjrec~ det~asudo ~ pvC!i f!e;at~<~ 

si por !a -¡;em ... ~ lil pretendido ha::2rl~...,. H1:~ la pr!~'-~!'.j terrazd ~~~ :: IJI: t' ~n 
lf<rJrid 1 51!Jteram~l7ie i!WJ qtJ~ es la NJ!Jer.; tnraza q¡¡e se l1Ut1 en el !:J.'ld(o 

Pt1!'fiile 2: J~".;,r o ! 5 t! fltl) 1ma terraza lwn table a un Sllipl: bal ~-cln JIJE s.: :.svs.: = 

.~q&·f~ e11 Ct."~llfidnza .. !Jlrrt que 12 terrcza ~s li:1a co~a a.tflay=n:~.~ be11=
1 

ou~:It, 

qu2 metemos un poco de .'latura!r:za ~k verdor ae.r¡;,-.; de r.uestra :a~a Nr>J ,¡-,¡:; 

.craa::a11ellte tw suve para fiUCho [r: t.~das es.as ter~:as ~ve he net'i•' :n 
!fiidrid ¡¡¿ quea<; s~.,rprerldJdC> wani<• ve<-' a algún setrtJl' :pe ::sU a!li, :i!Jna ,,a_, 
n<1d1e, Sin en~barg<'. fltl ,~aré tlun:3 en la N2Mtac,i.'l oeste üe r1adri.: un 
emfioo en que te1a su parte t1est:? nc- est~ w~!eria por una terrau! p¡;•qü:: 

!~~ pr: .. -t..f;..·c nos b3 de4ostraa:.' qu¿ Ul12 üfi!?.r1tac16n oe5;e d~ JYaar!d JJr(Jtc-glac 

iiilr una.:: teNazas foriia una zona de ai51~Iento Jnile/t,raoie, 
T, 46, - ("Preguntas a L. GuLiér rez Soto~/A rq, n2 37, 19621. 

E:sta era la declaración del arquitec to 
G11Jtierrez Soto aparecida en la revista 
Arquitectura, nQ 37 en 1962 . Cierto o no, a 
él se le atribuye la idea de poner terrazas 
e 1n edificios de vivienda al menos en Madrid 
H::~s precedentes de la terraza son claros : El 
b1alcó n corrido, el mirador y la gal eri a 
a c ristalada. La terraza viene a permitir 
"~:!ntrar" al exterior, y en principio ha de 
t~:!ner la superficie necesaria para el l o, a 
d :ií'erenc ia del balcón. De ahí que desde el 
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principio aparezca unida a la estancia, de la 
cual es prolongación hacia el exterior . 
Adquiere rápidamente valor en si misma como 
si¡ mbolo de lujo y suntuosidad, lo que la 
convertirá en pieza casi indispensable de la 
vjlvienda burguesa <I. 230, 231). 

NCJ siempre aparece en las viviendas de todas 
lns plantas. Es frecuente en los áticos, para 
rHsol ver e 1 retranqueo de éstos con respecto 
a la fachada, y en soluciones puntuales de 
es;quina , contacto con otros edificios, o en 
plantas aisladas. La prestancia que da a la 
fetchada la hace aparecer también en viviendas 
subvencionadas por estos aflos, por lo general 
en ese papel de acento formal en la fachada. 
PClr otra parte es una tentación para los 
axoantes de las teorías higienistas. Asi, 
edificios de todo tipo poseerán terraza, 
traduciéndola a su lenguaje arquitectónico 
<1.232,233,234,235,236,237,238). 
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G-eneralmente está ligada al estar, pudiendo 
t ,ambién hacerlo junto a la zona de servicio, 
a ,hora como lugar desahogado para tender. 

A partir de la adquisición de ese valor 
simbólico comien.za a llamarse terraza a lo 
q'Ue antes se hubiese llamado balcón profundo, 
y la vivienda social de los 50, de superficie 
m12nor a la de los 40, intentará hacerla 
aparecer de cualquier forma: balcón profundo, 
tendedero, etc <1.240,241,242>. 
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En los sesenta asentará su prestigio, 
ccmvirtiéndose para la vivienda de lujo en 
argumento con fuerza propia en la concepción 
inicial de la vivienda. En el mejor de los 
caLsos, la superficie y desarrollo que alcanza 
en ocasiones la convierten en estancia a l 
ai.re 1 i bre de pleno derecho, haciendo posible 
dobles circulación entre las distintas piezas 
de la vivienda que vierten a ella. Ya no 
si.rve solamente como prolongación del estar 
( !.243 ,244,245,246,247 ) . 
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C:i.erto también que estos son casos aislados, 
p~:ro sirven para exponer claramente las 
ilntenciones de los arquitectos. La oferta 
para la clase media, e incluso la de lujo, 
16gicamente se presenta de forma más moderada 
<I. 248,249, 250). 

En la vivienda social el corredor exterior de 
d :i.stribución hará las veces de terraza, 
atJnque sea colectiva. Al fin y al cabo no 
deja de ser la concepción de la corrala 
tJradicional <I. 251 
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Y~:t hemos seffalado su significado social, por 
es~te motivo se explotará su imagen sin que 
re~sponda a lo que debería ser una terraza: en 
cuanto a dimensiones, a su orientación y si 
eJL exterior al que se abre es de medio físico 
adecuado para hacerlo. Todo esto no hace sino 
n~afirmar la observación de Gutiérrez Soto, 
en el texto con que abrí amos este apartado: 
Nunca se vé a nadie en ellas. De la situación 
re~al, en la mayor parte de los casos podri a 
de~cirse que la terraza gustaba más a 
pr·omotores y arquitectos por su imagen, la 
ht:Jrizontalid.ad, característica del Movimineto 
M(Jderno, que por cualquier otra cosa 
<I. 253,254, 255). 

La :frecuente reforma, hecha por los 
propietarios, de cerrar con vidrio la terraza 
puede, en un principio, parecer lógica en la 
v :i vienda social como una forma de ganar 

- m~=tros cuadrados, y será cierto. Lo que 
ocurre es que pasa lo mismo en viviendas 
dirigidas a otras clases sociales. Con el 
c :ierre de la terraza se consigue utilizar 
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u·nos metros cuadrados que antes no se 
utilizaban. En zonas de nuestra geografia 
donde el clima no sólo permite su uso, sino 
que además lo fomenta, la situación es muy 
diferente: La terraza es útil <siempre que el 

259 disefio lo permita> <I.256,257 >. 

La situación no cambiará durante los setenta, 
e incluso los ochenta. Sigue siendo posible 
encontrar de todo , terrazas con sentido y sin 
él. Lo más frecuente sigue siendo 
encontrarnos con balcones profundos de al 
menos 2 m. de longitud. Al fin y al cabo la 
imagen horizontal de la terraza "vende'' ahora 
en los alzados <aunque esté orientada al 
norte) I. 258,259, 261). 

Para finalizar cabría decir que hoy, a juzgar 
por los proyectos que se publican, y 
reconociendo que no son reflejo de todo lo 
que ocurre en el mundo, parece que el papel 
de la terraza se cuestiona, y en caso de 
aparecer en un proyecto , al menos en las 
revistas, lo suele hacer de forma más 
justificada. 
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2.5.3 EL MOBILIARIO <Un caso especial> . 

(Revista HOGAR Y ARQUITECTURA 5/1.956) 

• l. .. __ ~ • ft f, 

. "Ilmo • .Sr.: Entre 1aa funciones encximendadu al 
Iiwtituto Nackmal de la Vivienda contenlldas en el ar­
ticulo 37 de 111- Ley de Viviendas de Relllta Umitad& 
de 1~ de julio d.e 14JM 1lgura la de estaJ:Ilecer lU ca· : . 
.raeterllltieáa del mobiliario mAa adecu!Ldo para las 
viviendu mencionadas, contribuyendo con ello a .u 
mejor disfrute y al &liJXleDto del ble:neatJa.r de 1u fa· 
·miliu eapdola.t bene1lci&riaa dlrectás cllel Plan Na­
cional de la Vivienda. 

&1 IIU' virtúd, y a loe ,ef.ectos de que Ja lDdUBt.ria 
pacional del mueble, tanto-de madera CÓlillO de metal, 
colabore .en esta importante functón, Qrientando au 
producción hacia tipoa de utueblea que, por ~ ca­
racterlaticu de 110lldez, duración y precio, eean aae­
qulblea a laa economfaa familiares de ~~ usuarloa de 
vivienda& de renta limitsda, el lliniate~, de Traba.jo 
establece tu alguien tea normas: · 

L Se establece el mueble "tipo I. N. V.", quepo­
drá .ser fabricado por loe industriales e~spaftolea que 
acepten las condiciones que para .u CIILlUlcaclón ae 
establezcan e la presente Ozden. 

II. Para obtener la Cawicación del Jnueble "tipo 
L N . :V.", loa !abricanta deberi.D som,aterae a Jaa 
.eiguientes lnatrucclcmee: 

a) A partir del dia 1 de noviembre de 1956, los 
fabricantes o artesanos de muebles que 1deaeen obte-· 
ner la ca11.1lcación deberán presentar en el Instituto 
Técn.lco de la Oonstrucclón y del Cemento modelos. 
por duplicado, de aquellos muebles aptas para un bo-
gar doq1ietico. . 

Al ml.smo tiempo presentarán en el D1ap1U'tamento 
de Conatruoclonea del InaUtuto Nacional de la Vtvien· 
d& una Memoria, en la que ae explicarán las caracte· 
natlcaa de los modelas ofrecidos, slstem:u de fabri­
cación, caUdadee de los materiales empleaclas y precias 
resultante• de las mismos por unidad en fábrica y al 
j)llbllco, con descomposición de los porc::entaje.s que 
integran diCho precio por mano de otlra, utillaje, 
gutoa generales y materiales. 

b) En el Instl.tuto Nacional de la V!vie:nda ae cons­
tituye un Jurado aeleeclonador de mt:Jeble& "tipo 
l. iN. V.'', bajo la preaide:ncia del Directc•r del Insti· 
túto y compuesto por un representante d•! la Escuela 
Superior de Arquitectura de Madrid, un J:-epresentan­
te de la Delegación Nacional de la Sección Femenina 
del Movlmlento, un representante del lnlrtltuto Téc­
nico de la Q)natrueclón y del Cemento, \liD ;repYe.sen· 

... • t .-i\ n .. ~ \ )'· ·~~.·. ,\\~ .'~ ,, . ¡ \ .••.. , 
.''h.,.!¡"'' '.a.·l ~\'1 ~~ ,~~~1;.: .JJ H: ~h ;r.~ t!ii""'··· 

• l,t\.C'\~.,(,' , .. ~~ • ·~ .'1. .\ ..... ,· 1 ;.. '· 

, . 
• 1 J. ~ 1 '·. 1 ,;!J _¡~ ·••• • " •• ~ 

. ·!· .\ta.Dte•de{6erviálo <N&ckmal de la Madera, u:n repre­
:·:·' · ~·aentmte del "SlDdicato Nacloonal ·de ·la Madera, un 
· ' repreaentante del Sindicato Nacional del Metal y el 

Jefe del ·DePartamento de Oonatrucclollea del L N . V . 
" !Ser:' Secretario del Jul'ado el funcionario del I. N. 

V. que ·destgne l& l>l.reec16D • 
· e) 'Una vez sometidos loe modelos a las pruebas 

·' que se Rlialen por el Jurado, y aceptadaa po.r éste 
en ·forma fa'Vorable laa cin:wll&tanel&s de calidad y 
precio ofrecldaa por el industrial, comunicará a. é.su 
la aprobación del Upo, proponiendo a la Direcelón 
del L N. V. lB: ealJ:fteaelón o4clal del mueble· y la con­
ceelón de 1o4 materialce Intervenidos o de aumlnlstro 
preferente que en cada caao ee acuerde. 

d) El lDclustrial caJUicado deberá presentar. e el 
plazo de treinta d1aa, una declaración, en l& que ee 
haga conatar el número de piezaa que se propon• 
conatrulr, pre<:i<J en ü.bri~ M_ las mlamae y precio 
e detalle, a.s1 como proviliclas en cuyas loealidadea 
~te pondrá a _la venta cada tipo. 

e) Toda unidad de mueble "tipo I . N. V." deberé. 
ostentar e lugar adecuado, grabado a. troquel en for­
ma indeleble, la l.n.Bcrlpelón "'!. N . V." y el emblema 
de este orga.ntamo, .ee,g1in modelo que &e facUltará a 
trariB de loa Sindlca.toe Nacionales respectivos. 

liL Los '.Sindicatos Naelonale.s de la Madera y del 
Meta1 .eiialaréll )Os .be:neficloa máximoa que en la 

.oventa de mueblel "Upo L N . V." deben obtener los 
comerciantes encuadrados, aceptando la compenaa· 
elón de precio en fábrica, a fin de conseguir una l.gual­
dad completa en el precio al detall en cualquier lo­
calidad eepaiiola. 

IV. El Inatituto Nacional de la Vivienda, por con­
dueto de loa Sindicatos Naclonale.t correspondíen~.s. 
fa~ilitará a loa mduatrlalel aquellaa Dlllteriaa ¡.rimas 
.que se oona.lderan peceaarlas para la fabricación de 
loa muebles tipo. · 

V. Loa organiamas de Previsión laboral no dec· 
tuarán préetamos con cargo a sus diaponlhllidada de 
''crédlto laboral" pare. adquisición de ajuares de mu­
tualiatas sino en los ca.eoa que los muebles estén 
constftuldos por "Upoa L N . V.". 

VL El Instituto Nacional de la VlvlenOA, por m&­
dlo de IIUB eervlcios, dlvuigará y propagaré. el empleo 
de muebles tJpo entre loa beneficlarios de vivienda.& 
de renta limitada, publica.ndo ~~ efooto, y ClOD la pe­
riodic.!dad nece.n.ria, boj&B que, NUnid&a, constituiri.n 
el "Muestrario Oficial de Muebles tipo l. N. V.", y 

· en el que ae recogerán toda.s 1.-.w piezas aproba.da.s, con 
1111.1 c:aracterilttc:aa ~elalea. 
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vn. Los Sindicatos Nacionales de la Madera y 
Metal propondrán al Jurado <:alitleadCJ•r de muebles 
las pruebas de .solidez y construcción a. ~¡ue cada pieza 
debe ser sometida, estableciendo el Jurndo, con liber· 
tad, las medidas mfnlma.s tolerablea. 

VIII. En ;plazo para solicitar la caliJ:I.eaci6n e.t W· 
mitado. 

IX. La cal11lcación de mueble "t~ I. N. V." no 
mod11lca, altera nl BIL!tituye la tramit.a,eión legal e&• 
tableclda por la Ley de :Propiedad lndu.strial, cuyos 
preceptos aer6:o, en todo cuo, obolervadlCMI. 

2 INSTITUTO NA.CIONA.L DE L.4 JIInENDA.. 
Resoluci6n de 31 de julío de 1956 en orkn 
al "Tipo l . N. JI. de Cocina". 

"Dispue.sto por el Ministro de Trablt.jo en Orden 
fecba 19 de julio el establecimiento de un CCIIDC'Ur.IO 
permanente para la cali1lcaclón y ulterl4)r fabricación 
de loa muebles "tipo L N. V." 00111 dutblo a eati.sfa· 

. cer las necealdades de ajuar de l<Y~ llene11cla.rioa del 
Plan NaciOnal de la ViVienda, eata lOUecdóD. de 
acuerdo con la autorización concedida, y en 'Virtud 
de lo dispuesto en el articulo M del Reglamento de 
2'4 de junio de 1954. para la conatruccló:lli de viviendas 
de "renta limitada", coneidera oportwoo establecer 
normas aDsJogaa para la :abricación y ompleo de co­
cinall en beneficio de -la. .calidad de los dl.stintoa ele· 
mento.s que componen 1aa viviendas de ~mta limitada. 

En su vit1:Ud, y de acuerdo con lo antelrior, eata DI· 
TeCCi6n di5pone: ,, · 

Primero. A part.ir del próximo dla L• de diciem· 
· bre de 1956; los f.abrlcantea de coclnait que deaeen 
. obtener la ca.JJ.ÍicaciÓil de cocina.t '"tipo I. IN. V." de· 

berán someterse a las normaa que, en. Cl!anto e. mue­
bles tipo, ae estableclan en la Orden. del ;Minlate.r)O de 
Trabajo de 19. de junio de 195&. .. 

. -. • .,.. ' ! .... 

. . . ,. 

X. La utilización de los muebles "tipo I. N. V." 
ea totalmente libre, mas su preciO y calidad estarán 
sometidos a la vigilancia. de los servicios delln.stltulo 
Nacional de la Vivienda, que mediant~ la formación 
del expediente cotTespondiente, :y previo informe del 
Jurado cali1lcador que se constituye en ta p~te. 
podrá efectuar la deacallficación de la pieza aprobada 
y, en au cuo, las que !abrlque el lndl.l.!trlal que altert 
conscientemente su.s carncterlsticaa." 

(":S. O. del E." S·S.l9156, pág. 610..} 

Segundo. Los ;promotores de viviendas de renta 
limitada de .segunda y tercera categorlas del segundo 
gn~po vendrán obligados a utilizar en au.s oon.atruc­
eionea, y a partir del momento que haya exi.lltenclas 
en. el mercado, cualqu.lera de laa eocfnaa "tipo I. N. 

· • · V." que hayan aido a.probada.t por eata Dirección. El 
momento de la utnizaei6n obligatoria será seftalado 
con la conwnien.te publicidad. , ... • . \• . . ,,\ 

Tercero. Para el dea.rrollo del c:oztcurao y cali.fi. 
eaclón de lot tipos se ex1g1ri. el mismo trámite qu~ 
el establecido para los muebles "tipo L N. V." po: 
un .Jurado seleccionador, bajo la presidencia del Di· 
rector del .Inst!tuto y compuesto por un representante 
de la Escuela Superior de ArqUitectura de Madrid, 
un repreaentante de la Delegación Nacional de la Sec· 

.. ción Femenina det· MoVbnlento, . un· repiUe~nt.aJite del 
IDatituto Técnlco de la Oon.atru'ccic5n: -y del Cemento, 
un repreaentante del Sindicato Nacional del illet&l y 
el .Jete del Departamento de Conatrucclonee del Dls-
tltuto Nacional de la Vlvi'6ñd&. ' ' · ' · 1 ' . 

cuarto. Para 1& presentación de modelos y de Ja 
documentación complement.ana ae estari. & le> que se 
dispone en la Ordc de 19 de julio de 19M por la que 
se establece el mueble "tipo L N. V.''." 
t • 1 • .. •• ,..,. • ¡ • ,¡ t • • 

("B. O.·del 'E ... 3-&-196"&, p6g. 5110.) 
~ ' ··~ . 

• .... ~ ... ' · l ~ ' ~U·f,'J~ \' .t "" #•· '.~,-. , .• -: 
~ • .~"'f .'V •• 1 <:.i +~,'~•¡-..t ·, ," ,,· .. :r.- ~ ,, •. 1f · , • · 
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Séptimo. l4s promotores de "vtviendu de renta 
limitada" que edl.fiquen en los poblados •lilrigldOII ten­
drán libertad para adquirir loa materilllea de co.ns~ 

trucción de loa adjudicatarios del concw30 o de otras 
ca.sa.s .sumlnlatradoras, salvo aquellOI!I Jl:taterlales m­
terventdos y elementos de oonatrucclón que el Ina~ 
tato Nacional de la Vivienda normalicé <Jt Up111que, loa 

cuale.s aen\n obligatoriamente adquirido. en dlcboa 
almacenes. 

Octavo. La publlcac161n de ute muncto en el ''Bo­
letln Oficial del Estado" y cumtos C'Utoe lleve COZI· 
algo la adjudicación aen\n de cuenta del o los adju. 
dlcatarioa. 

Madrid, 3 de e.goato de 1968." 

("8. O. del E ." 28-8-1JUS6, ~. 5516.) 

5 INSTITUTO NACIONAL DE ~~ JIIJIIEND.A.. cuentra al corriente de awt obUgaclonea de carict.er 
Anuncúmdo concuno para ÜJ culqui.li.ciM d. legal (recibo del (lltimo trimestre de la coutribuc.l6u 
ciltc:ue:ntc mil ploau metálica. induatrlal o el (lltimo de utllidadee, etc.). 

"Para cumpllr lo dl.tpuesto en el articulo 110 del e) Rtaguardo juaUflcatlvo de babel' constituido 
Reglamento de Vivienda.s de Renta Lún.itada, de 2( en la caja de e.ste Instituto NacloJlal de la VIvienda 
de junio de 1955, el Ilultltuto Nacional d1e la Vivienda una ftanza. provisional en meWlco por W1 importe 
oonvoca concurso entre Empresu espaU.olaa para la de clnco mU puetaa (5.000). 
confección de cmcuenta mD (50.000) plaeu meWJ- f) En el eobre conteniendo la docWnentadón de-
ca.s, que i1AD de aer colocadaa en lu me:llclonadu vt. beñ 6gurar la algulente inacripclón: "Propuesta para 
viendu. el concurao de placa.s meU.Ucas del IDatituto Naclo-

Las placu llevarán el emblema del lll.ltltuto Na- nal de la Vivienda que pruenta ............. ~ ............. ". 
cion.al de la Vivienda, ~ rrabadaa en blael y A 1u doce horu del dla .tgulente del .ae!ialado 
letra e5pa6ola, con la l.ntcripción mgw.mte: ''l4inis- para la terminación del plazo de presentación de pUe-
terio de Trabajo ~ IDatltuto Naclonal de 1& Vivienda. gos .ae proeederA a la apertura de éstos por una ~ 
E!ta casa está acogida a loa bendicloa 'de la Ley de con.stltuida por el Uu.triaúno .sefior Director general 
15 de julio de 195t." del Ilultituto Nacional de la Vivienda, el aefíor abo-

Los concursantes quedan en libertad ,en el empleo ga4o del Eatndo Jefe de la Aaeaorl& jUridlca, el ~or 
de lo.s colorea, a.sl como en la compoaición de la IDS~ Interventor-delegado y un fUnCionario del 'lnlltituto, 
crlpclón. El tamdo babd de 881' de 30• c:enUmetroa que actuarA como Secretario, levant6.DdoM el acta 
de largo por 20 de ancbordebien.Jo tenex cuatro tala- corrupcmdle:1te. 
dros en lu esquinas, para aer 1ljadaa t!D los m\ll'OS Delltro de los diez d1u bAbllea alguientea a la aper· 
de lu vivienda.s. tura de pll~os. el llWitrilúno aefíor Dlftctor general 

La admJJiión de otertaa se efectuari. e111 el Registro del In1Ututo, ueaorado por tll'lldor arquttecto-je!e del 
General de la Dirección General del Instituto Naeto- Departamento de Conatruccfonu de este organl.lmo, 
nal de la Vivienda, caDe del Marquéa de Cubu, Zl, prooederf. a elegir entre 1u propuutu, teniendo e 
ba.sta 1a.s doce horu de la m•f!ana del d1a 1~ del pr6- cuenta tanto la c:a11dad de 1&1 placu pl'eleDtadal como 
xlmo mea de octubre, debiendo hacer entrega de un el preelo de adqulaiclón y el plazo de entrega de 1&1 
modelo ecabado de la placa que ae ofrece, juntamente mlamu. 
con un sobre, cerrado y lacrado, en el que .ae con· Jm adjudicatario. viene obligado a oonatftuir, deD· 
tenga: tro de un plazo de siete dlu W.bna, a partir de la 

a ) Propuesta económica, eapecl1lcáDidoee en ella tecba de adjudicaclóu deflnltiva, una ftanz& en la 
el precio por unidad, en el cual .tariD mcluJdoa el C&ja General de Depóaltoa, • dilposlc16n de la D!:ee· 
costo de embalaje y transporte haata olitlaar el pedido ción General del Inatituto Nacional de ~ VIvienda, 
en laa diferentes Delegaclonea . Reglomllea de este en p.rantla de la ejecuc16n del contrato, por W1 1m· 
Instituto, en el n6mvo que úte eefiale para cada porte del 5 por 100 del total predo del .suml.nJstro, la 
una de ella& • cual quedarA atecta a la reaponabilk1ad por tncum· 

b) Plazo de mtrega., total 0 Pí.rctai ·de 1u placu plim1ento de 1&1 obllgac1cmea contractualee Y .mL d.­
vuelta una ves realizada la entrega de 1&1 pl&CU obje-

Y breve Memoria .obre 1&. compoaiclóD ¡y caractene:-· • , .,. .... to del _ ,.. ,, ; .,, •c..:· ~-·i' M , 
''·' t1cu del metal utw.zado "'. al.ltema eSe !abricac16D..' · . '~ Li; ''\•~ con ........... · '' · ·.'.,..,.,ti·,.,~ ... ,...... .., -

"· · ·- Loa gaatoa de IDSercl6n de ~ · antmc:lo en el "BB-
c) Declaración jurada de DO ba.llanMt e JrlDguno • letm 01lclal del Estado",. u1 como el pago ele 101 

de loa caaoa de tncompatibllldad utablecldoa en el ar- ·· Derecbo8 reale.a y ~ Mri de cuenta de la DD· 
t1culo ü de 1& de A.dmJn1.Jt1'acJ ContabWdad adjud\catarla de este cxm1cm~ 
de la Hacienda Pflbllc:a....,t'._.1~'1.J>. 
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cuarto. Lu ealldades de lo1 mueblen .aerl.n 1u aJ­
guiente.s: 

L <X>NDICIONES TECNICAS 

e.) Madera de hAya .))laDeo banúzaéla al natural, 
sin cera, pan que no tóme color, o novop.tn. protegl­
doa loa cantoa con madera de haya. No podrA tener 
nudoa o imperfecto. que puedan provoc&IJ" el deterioro 
o de.strucc16n del mueble en w uao nor:mal. 

b) Varllla de hierro redonda en perliles de 10, 12 
y 15 m111metros. BanW:adoa con laca celuloaa que 
proteja la oxidación. 

II.. CARACTERISTICAS DE SU CONSTRUCCION 

A) Aparadores y lllaceuu. 

Sua diferentes tlpos ee aju.star6.D « laa atculentea 
medidas: 

Aparador tipo A. 1.,80 X 1,00. 
Aparador tipo D, 1,20 X 0,65. 
Aparador tipo B, 1,60 X 1,00. 
Alacena tipo B, 1,30 X 0,75. 
Aparador tipo C, 1,10 X 1,00. 
Alacena tipo C, 1,150 X 0,90, 
Aparador tipo E, 1,28 X 0,88. 
Aparador tipo F, 1,28 X 0,88. 

OoD puerta de celoafa o tablero, aeg'Qn loa modeloa; 
tapa de 2,15 ~timetroa de eapeaor, co:natrufda con 
trruaje o tablero all.st.onado, con su COlrre.spondiente 
regrueso. Ll!.l pat .. , de 6,5 X 6,5 centlmetros, y la 
ba.se del cuerpo bajo se bari. por separado y unida al 
resto del mueble con eaplgaa aólida.s, para su mayor 
resistencia. TapADdoae la unión con una moldurL Ti· 
radores de madera. Vlaa.gra.a latonada.s, cou remates. 
Cerraduras en parte y resbalón de bola en el reato, 
aaf como un oompú en la trampUla, para escritorio. 

B) Bao~. 

Medld&s: 1,150 X 0,85 X 0,4(. 
Re8paldo y tapa maclma. EñB. &tima, practicable. 

Seg6D modela&. 

G) Cama matrlmoalo. 

oatre Oe 1,36 X l,M X to de altura. De pletln& <le 
ADguJo de (0 X tO mlllmetroa X 4 de apuor, con 
aomJer tipo americano y taladros en el ca«cero, con 
tubo .aporte con tapa. para aujeclón de cabecero. C&· 
beee.ro de varlll& de hierro macizo forjado, de 12 ml• 
Umetroa y patinado en verde oxidado, .aeg(m loa mo-
deloa. -

H) Clamaa Utenaa. 

cama de 0,80 X 1,88 X 0,45 alto el cabecero '1 O,to 
para . . • . • . (lo que aumenta 11 centímetros de e.apa­
cio entre .-omJer y aomier con relac16n al modelo que 
ee preánta) • .A.I'..mismo d6berAn auprimira 1u do8 
pletinu verUcalea que el modelo tlene en el pleoero. 

Quinto. Podri.D tomar parte en el concut"80 loa 
.IDdustriale.e e.apataolea dedlcadoa a la ~cd6n de 
muebles. 

Sexto. Quienes deseen tomar parte en el concurao 
presentarAn la documentación que a continuación ~ 
indica en el Regiltro General del lnatituto Nacional 
de la Vivienda, basta 1a.s doce horaa del dla 1& de 
octubre próximo. Dicha documentación aenL la ~­
gulente: 

a) ID.stancfa d1rlgtda al Duatriaimo Rrlor Director 
general del IDatituto NaclODAl de la Vtvtf!Dda 110llcl· 
taDdo tomar parte en el coneurao. En eata tnlt&Dela, 
y de modo claro y preclao, ae eonalgnari. separada­
mente: nOmero de U.Dic1adea que ae compromete a fa­
bricar, por lotes completo. o puclalmente, pero en 
este 1lltimo csao deberA tenerse en cuenta que el total 
de la.a unidades de loa dilltlntoa muebles ha de correa­
ponder a un determinado u!lmero de ajuarea, y el va· 
Jor de la oferta no podrA aer inferior a 250.000 peae­
taa. Lu c!lracteri.ltlcaa de lu dl.stlntas unJd.adea del 
mobilla.rio que ofrece, bien entendido que po4rf.n lid· 
Jnitirae mod11icaclonea en aquéllas siempre que me­
joren la calidad de loa modeloa; su precio unltarto y 
el total. y el pl&lo mb1JM de en~ 
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b) Declaración jurada de no hallarae en tlinguno 
de los casos de incompatibilidad estable<:ido.s en el ar· 
Uculo 48 de la Ley de Adminiatraclón y Contabilldad 
de la. Hacienda Pl1blica. 

e) Documentación acreditativa de que el solici­
tante ejerce la industria correspondientE! y que se en­
cuentra al corriente de .sus obligaciones de carácter 
legal (recibo del último trimestre de la, contribución 
industrial o el 'Ciltimo de utUldadea, etc.)l. 

CUa:ndo el concursante sea una SocJe(lad o persona 
juridica, se aportarán los Estatutos, poderea o docu­
mentos que ju.stltiquen en dereobo la personalidad y 
representación mediante la cual comparjece y actíla el 
firmante de la propo.sición. 

d) Resguardo justificativo de haber constituido 
en la C&ja Ge;neral de Depósitos una Alln.Za provislo­
nal por un importe del 1 por 100 del Ultal a que u­
clende la oferta. Si úta fuera m'dltlple1, por J>resen­
tarse varios modelos de alguna o algunas unidades, la 
1ianza representará. el 1 ~ 100 de la ote1rta más cara. 

Séptimo. La. documentación anterior• se preaenta­
rá contenida en un sobre lacrado, con la ailguiente ins­
cripción: ''Para el concurao de ajuare¡a de muebles 
con destino a las viviendaa de "Upo aol:ial" que pre-
senta don ....................................... ". 

Octavo. Lo.s que ae presenten al COD4:urBO deberlin 
construir I1X1 modelo de cada una de laJ, unidades de 
muebles que se comprometen a fabric:ar, y al llOll 
aceptables técnicamente y no n:sultare el oferente u 
oferentes rematantes del concurso, dllchoa modelos 
quedarán de propiedad del Inatltuto Naclonal de la 
Vivienda por el precio-a- que resulte lla proposición 
económica mú ventajoll& <k las preaentadaa para loa 
muebles .almllarea. 

.. ,;.,.• 
.. .. ' 

7 

concurso. Esta edjudlcaclón podrá ~ferirae a la tota. 
lldad de los lotes, a un número de ellos o, parclalmen. 
~ a detenninadu unldadu, pudrendo efectuarse 
adjudicaclonea mllltiple.s. La adjudicación o adjudica. 
clones provislonsles ae elevarán a definitivas UX1a vez; 
que la Intervención General de la Adminlst.raclón del 
Estado 11.scal1ce favorablemente el .gasto. 

L& Mesa, en su caso, podrl. declarar d.eak!rto el con­
c:u.rao en. su totalldad o en parte. 

Dée1mopr1mero. Durante lo.s cinco diaa !hábDes si· 
guientea a la adjudicación, el adjudlca~fo o adjudica. 
tarloa deberán constitUir en la caja General de Depó­
sitos, a d.Lspos!ción de la Dirección General del Insti. 
tuto Nacioll&l de la Vivienda, y en garantia de la eje. 
cución del contrato, una Aanza equivalente al 5 por 
100 del valor total de la adjudicación. Elata 1ianz.a 
quedará afecta a la responsa.bDidad por incumpUmle.n. 
to de las obligaciones contractuales y señ devuelta 
una vez .realizsdo el aerv:lcio totalmente y extinguldo.s 
los compromisos que se deriven de la adjudicación, 
especlalmente el de garantla por un afiO. 

iDéclmasegundo. Por el adjudicatario o adjudica­
tario• .se entregará UX1a pieza mAa de cad& lote adju­
dicado, completamente ,gratJa. a 1ln de que pueda el~> 
gir8e cualquiera de las unJdades entregadas para ser 
troeeadaa, a efec:toa de comprobar que B1l ta.bricac!ón 
se ajusta al respectivo modelo. 

Décimotercero. El plazo de entrega del mobiliario 
adjudicado será de tres meses, a contar de la !echa 
de la Arma del contrato, eatablecléndoae automá-tica­
mente I1X1 •tstema de mUltas, de forma. tal, que por 
cada d1a que transcurra de8de el venclmlento del pla· 
zo a1n que se baya becho entrega de la totalidad de 
lo adjudicado se le descontará. al contratista un 1 por 
100 del precio total con Q 90Dcerlado. 

El adjudicatario o adjádlcatarios se obligan a la 
entrega, franco de porte, embalaje y transportes has­
ta loa puntos de destino que ae les señale, de los m.ue­
bles respectivamente adjudicadoa • 



262 

La o r den anterior apareció publi c ada en la 
rE~vista Hogar y Arquitectura, nQ 5, en 1956. 

Las a u toridades eran conscientes de q ue para 
v ivir en una v i vienda soci a l , c on l a s 
c,arac terí sticas de las que se c onstru i an en 

Espafta durante esos afias, eran necesari os 

muebl es especial es . 

Al margen de fa l los en el diseflo, c omo los 
que hemos tenido ocasión de ver al hablar de 
la estancia y el dormitorio, la superfici e 
era tal que no admit í a un mobi l i ario 
corriente, a no ser que se estrangulasen a ú n 
más las dimensiones de la casa . Los propios 
arquitectos eran los primeros en reconocerlo 
<I. 262 ). 

EJ arqu: ~ ~ ct~1 autt.'r :i: est~ proye~·to cr~r> e!{presa~~~~ un ~1Pt, dg llr.;1[1l;irr1:~ 

Oi!NJ esl,~ hog~rEs. de funt" ionar'!IÍ:?iltt' 1 d:m~=i~·nes aaerüaGa: ~ la: iil¡ 

r i?CIHUJas de sus d¿pencf:nnas. S!n el uso ael SJS~L', :2! nor~e! 

d~?senvdl'i~únf,· en estas viviendas s: t ari difuJi, Dar eso J.; re::a21e.'!dE 

WNtl 1/!PfE'Sfl(ldible, 

T, 47 .- <" INV, Crupo ~xperiruental en V illaverd~ . Mad rid", 
H . y A . n2 5, 1 'S56 } , 

Como ejemplo de los muebles que di s eftan l os 
arquitectos para este tipo de viviendas, 
reproducimos a continuación los propuestos 
por Rafael de la Hoz para un gru po de 
viviendas en Montilla (Có rdoba ) , y que 
aparecen en la revista Hogar y Arquitectura, 
n :Q 9, de 1957 < I . 263, 264, 265 ) . 

Con todo, hay que reconocer que el proyecto 
a •nterior no es de los que plantean excesivos 
p :roblemas, por su buen disefio, a pesar de sus 
dimensiones. 

Finalizamos estas observaciones s obre 
mobiliario disefiado espec ialmente para 
vivienda social con algunos e j emplos más : 
266 ) . 

e l 
l a 

<I. 
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L~' Nayorfa Je h1s sruebies son fJ;o~ ar: o1ad::ra ¡ obra. v las sillas, dr: :a¡a, 

y alfenoras y objetos, artesanos. 
S=• espera con::eguu que se aprue.~e el prtJyec to oe ai cM: 11uetJies r la 
dNtvaci,in, que pt1ea:: s.e~ b/Jf Dar:;ta y a!IJl'rl!zaNe :J tJSIO tJ~Pt' :Jr./~ 12 
, idenaa, ::,er~a =v}' waverueat: aar estas Yiviendas a ~en~.? caaaai's, 

f:cf1Itind:.15:?!~S 3SÍ eJ EJ!i~l' Jf evitar ~StJ.."'E !1arr1tJe: e IühUíidf!f·i JitJeb}e$ 

bar~ft.,i -:.-TE e:t1l~' o¡¡_e tJ~J'{!Jl1 r~=! f.odt.iS lo: 1Jtrlmo~7i~'S Obi'f!'ti~ en 5t .. s t~s~: 
E5ta d~fiJtdtJ1Jn Vt..,·!."l'la nEc:rse 'En col~btifJCic~n CJ.."~n id tiDra. SJn~I~-~1 Jf 

Ar tesan1 a. 

T. 48 ,- <"Viv iendas protegidas en Hospitalet de Llobregat, 
Barcelona", J. Coderch, M. Vails , M. Pu1g , arqu1tec tos/ 
R.N,A . n2 116, 1951), 
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ANEXO DEL CAPíTULO 2. 

Selección de artículos de revistas. 



(Revista HOGAR Y ARQUITECTURA 2/1.956) 

. ' ' . .. -
GONCURSO_.'PARA.:CONSl,RUCClON DE VIVIENDAS EXPERIMENTALES 
GONVOCJIDO POR. El .INSTITUTO NACIONAL . DE LA VIVIENDA 

• ' ·.: ..._l(~:~ r; ., . :..· . .. i. ...... . . ~.. 1... . o-'\ • r' .... ·~ :... h. ·.;'\'¡~!.:,...~'·'3··' ~ t ~ ¡. ~ -::--- • r • :. ' 

• • .. t 

BASES DEL CONCUHSO 

fl Instituto Nacional de la Vivienda, en cumplimiento de lo dis· 
puesto en el a parlado E} del articula 2.' del llegf,~mento de 24 de 
junio de 1955 poro la construcción de "viviendos d11 rento limitado", 
convoco el presente concurso de conJirUCf:ión de ,,;'lliendos con co­
r6cter experimental, que lien.· como oóieto edimulbr o la industrio 
de lo edificación poro poner o punto y realizar e~ lo escalo indu¡. 
trio/ lo amstrucción de 11iviendas proyiJCfodos y ejeculodos con 
sistemas constructivos con los que ,. llegue o soluciones mejores y 
mós económicas que los obtenidas en lo conslruc~ción lrodicionol. 

El concurso se oiustoró a los siguientes bases.: 
l. • El concurso tiene dos loses: lo primero, du admisión, y la 

segvndo, de realizaciones el!perimenloles. 
2. t Á lo fose de admisión acudirán cuantos f1~presas construc­

toras, Inventores o propietarios de potentes quieran concumir y 
que se comprometan, utilizando au sistema totol o porcialmente, a 
lo realización de un bloqve de los tipos Á o 11. 

3. • los biQques Á comprenderón 24 lliviettdOJ en cuolro plan· 
tos, de los que, por lo muos, el 80 por 100 soti1loró el 1iguiente 
programa' lres dormitorios de dos comcu, una estancia con uno 
superficie mlnimo de 18 metros cuadrados, u11o coc;ina con vno su­
perficie mlnima de seis metros cuodrodos, un osoo can ducho o 
medio boño, lavabo y retrete; una despertso y los armarios empo­
trados, C'On un volumen conjunto, por lo menos, de seís metros 
cúbicos. I.D superkit lata/ construida por coda vlv~tndo, incluyendo 
lo Pon• ollcuota dt esc:olero, no •~cederó de las 80 metros cuo­
drodos, como e~igo el. Reglom.nto Pfi'O víviendOJ de tercero cale· 

gorlo. Lo altura libre de coda piso /lo seró menor de 2,50 metros 
ni mayor de 2,60 metros. Ha:tla cinco viviendas padrón componerse 
con sólo dos dormitorios y estancias de ló meltos cuadrados. 

Se recomitndo que en lo camposlci6n: 
al Se evite el poso lanoso por lo estoncio poro ir de los dor· 

mitorios al aseo. 
b) Se 1epar•n completamente del occeso lcu circulaciones al co­

medor y al resto de lo coso. 
e) Se prew.o el sitio poro colocar lavadero o m6c¡W~ta de lavar 

y tendedero de ropo. 
Si los arquitectos proyectistas lo desean, pu.den retirar del Insti­

tuto Nocional de la VIviendo uno planto tipo que les sirva de 
orientación, pero enttndifHtdo que el proyeclo es eotr~pletomente 

libre, i~~elu10 en lo formo de ogrvpaci6n de los viYieftdos alrededor 
de lo escotero, con lol de que seo posible respetar " llneos p 
n.roles /as orillfltocian.s de lo ordenCIIUa 18. 

4. • Los bloq~~es 11 serón de viviendOJ Mnlltniliores, agrupando 
dos, tres o más de istas en lln.cu, por lo qw el proyecto que se 
presente esludiatt~ esto posibilidad de agrupación, y 110 se reoli· 
zor611 los Vi<flendos unifamiliares, que f61o se puede11 construir ais· 
lodos. 

5.' lo documentación que el concuno11lt deber6 presentar ante 
el Instituto Nocional de lo Viviendo poro tomar porte tn esta pri­
mero fase ser6 la siguiente: 

o) Solicitud illdicalldo lo entidad constructora y ti f/INIPD A o 1 
que, con arreglo o los condiciones de este concurso, d- conslnlir. 
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bJ M.,..orio completo del , ;,,...,o condructivo pn>pvedo, en que 
1111 COfocteriJtiCOJ eJ,.n stJikr•ntemente tapvtitas en CIIOfllo o con· 
sumo de •oteriol nocionol o importodo, mano de obro y on•rglo1 
coroctetlJIÍCoJ u igibles, ai los hubiere, poto el rolor donde ae 
oplicon, y lo omplitud necesorro po<o lo coloc:oci ón de lo• talleres 
de obro, olmocene1 '1 olros dependencia• precism poro lo conslruc• 
ci6n ele lo• prototipos, 

el Cuantos referencias técnico• y constructivos de obr01 •fect110o 
dos por lo fmpreso •n E•poño o en e/ utronjoro ••liMe con•• 
níent••· 

di Proyecto -pleto (susaito por un orquir.c1o} del bloque A 
o 1 que concurre, ~ COIUtoró de• 

MEMORIA 
Uno Memoria que eaprese e/ critwio elegido 1poro componer y 

ogrvpor, r aquello, •atremos que no estuvieron )lO upresodos en 
lo Memoria del siaiMHJ. 

El cólculo de lo• distintos •/omontos sustenton~n. odvirli•ndo a 
los señores otqult.ctoa que lo IODrKotgo útil pof' metrG cuodrodo 
en los viviendas soró, precisomen,., de 150 kii0Q1rom01. 

PflESUPUESTO 
En lo potte de admisión comp<ender6 uclvsÍYc-nte loa 1r1edi· 

clone• de lo ci ...... tación ltosto el enrose de osielllo o solero, con 
lo aplicación de 101 preciOt olkialft del lnstihllo Nocionol de lo 
Viviendo poto lo proYincio de Modrid. , 

Vendr6 también medida , )' P{!Jupuesto lo porte de son-iento 
dercle e/ punlo en que termino con los bojonles ~•rticolft ltasfo el 
pOlo de registro de donde orranqu• lo OCOMelido. Por úllimo, .,.,. 
dr6 prerupw•to oproaimodo de/ rello de lo obn' qve de1r1uertr• 
no exced• de/ 1r16dulo de tercero cotegorlo. 

PLANOS 

S. pruentarán en #tojos C'U)'GI di-.1- a.mlfPOI'ICion ol lor­
lftato UNE-1.4 o 1111 •VItiplat, doblados a dicho fc>IIDOio. 

Tod01 lor pi- t~Mdtán cuidat:lot_,. ocotoci'01, -plo6ndos. 
solamente lm euo/01 1/ 100, 1/ 50, l/10, 1/2, J/1. 

Por no preci- pliego e~peciol de condiciona, se india.6tt en 

CALENDARIO DE OBRA 
Un ostudio de lo •CHcflo de 101 lrabojoJ, -pollodo de lo ,.. 

prtsontoción r<Ska, donde .. especlflqw e/ -pleo, o lo lorQO 
del periodo de construcci6n, de lo distinto clase de IIIOftO de obro, 
con lnteiYención del petaonal b.,. y de /01 oliciot ou•ilíoret. 

6. • El p/ozo ele preJentoci6t! de lo ci0CIIIfl0ntoci6n ,.,.Ttodo en 
lo base anterior qwdar6 oble<to •1 3 de mono de 1956 y terllli· 
nor6 o los doce ltora del dio 2 de oiNil de 1956. 

7.1 El Jwodo Nlt«ionod« e/egir6 de eniTe los 01ludiot ,.....,. 

lodos /os que considere mcB Íme<eJCMt.. potO W '"'••oci6ft e•,.. 
,¡_,tal, r lo comunicar6 o los inltretodol .., el pla.o de qui~~ee 

dios • .,.. de ,.,.,.;nodo el de odiOiJicllt, •nfretl6ndol• al propoo 
li-p0 ·el p¡- • lo1 ""'-• C'OI'I lo indicación eaoefo de dónde 
,. vo o leYOIItOI' lo odilkoc;6n, 

8.1 len obros cleber.S., - COftltflaodOJ 011r.. del 15 de ;un1o 
de 1956 y teriDÍnodos o IOJ cuatro __, jUJtoJ. 

9.1 Lor atquit.cto1 de /01 pro(Mos concurrente• tor6n los clireclo· 
res de lo obro, pero eJiorcllt permonentemonl• 01i1tidos en lo ina· 
pecci6n por el pel'lonol tfatico que •1 /nsliMo Noc:iono/ ele lo 
ViYiendo detigne, de ocvwdo CM el Jwodo 10/ecc:ionodCH. 

10.1 El pafiO de lor obros .. hot6 en 1rtt plozor: 

Un 30 por 100, ~do /01 ediliaxi-• utia cub~ de OfiUOJ¡ 

un 20 pot 100, omo Yer •-•nodo /o tobiqwrlo ;,.,.,.;.,, y el 50 
pot lOO, o loa di.z d ios d• olectllodo lo colificori6ft de loa obtos 
,..., el Jwodo Mltcdonodor. 

Lo YOioroción N ltar6 con otreQio o nttdia-t, y cortiflcotón 
ltaslo el NI'Oie de rol- "/ pot -lro cvodlodo planto poro el ""' 
lor del edilkio, considetondo el ~ •oduiOI' de ejecución y 
•l !,5 por lOO • recotQO por edilicoci6n direda, o seo o 1.015 pe­
••tos -lro cvodrodo platlo. 

11. • P- rnolvor los incidencias que d•l de-rollo del con­
cuno ,. ploniHft 'f el I'Oiullodo del •imo, ,. conJtiiU'f• un Jurodo 
seleccionodor, bofo lo pruidencio 'd. lo Oirecci6n d•l Instituto No-

. clono/ de lo VMendo y t-odo pot un represtnlont• de lo Oirec· 
ci6ft G.nvol <h Ártftliloclwo, tJn ,..,.,.,,.,.,. del lnmMo Tkllico 
• lo Cons1n1tti6n y •1 e-lo, un ,.,......,,.,.,. •1 Sindicoto 
de lo (OIIflni(CÍ6n, Vidrio y CenS.Ico, y vn orquiltcto, desifl"odo 
pot lo Dirección del lttstitul• Nocional • Jo Vmwtdo. 

12.1 El lnttitwto ~ de lo Vitriondo facilitará lo• •oltrio-
1., de llitno ., ~ que - ~ poro -eter .,,_ 
~. en l01 ._ condici- que o los ,.-rores del 
'Ioft Nadonol. • 

/os plonos tv011tos especlticod-s sean pnc;-. 13.1 r-iltOdas /os obras y redDicloa prMisionoliiMn,., los con,. 
Constituir6n ltojos distintos loa siguienña planos, pwliendo del· lrudolft ~ lt~leran 1ldo •lecdOtKidos pot el Jurodo ltat6tt lo 

doblone ,; lo contidod de elementoJ relftS4NIIodos os/ lo pjgl.,o: al.,a en ,_ ol ln•liMo Nedoltol de lo Viyiencfo, . iltdlcondo el 
Hoja núm. l . lelftS4Nitoci6ft generol, -prendiíendo: planto de ,...Oo pot ...,,.. cvodrodo pi-o o ~ ejeculol6n •l •i1111o Hpo 

replontoo, ~iontoa )' -ienlo, plonfal de di,.lrilwci6ft, planto ' de lo riftondo ..,.n:.-.tol reoliaádo M lot siQUi.,.... proulnci• 
de cuóieno, lodoa loa olaoclcM y 1ot IOCidoMs ftOC'IIIOrioa. ftpllllolaa: • Modrid, copllol1 .., ~. copital1 .., Sorilo, 

& loa plll01os \Oendr6n di~;odoa los - y olroa ....W.. ,;;,.. • copital, • ~ 'f lo U...O, • M41ogo y M 10. ~ -
cipo/ .. , GJI - el tiro de lodat 1ot pwrtOL ltidpoles de Miñe 'f t.!pwo, .., lo ,_.,;.oo de Oriedo. 

Ho;a m.. 2. Si#- C'CNmrlldÑo.-$e ,..,_,aró todo lo,.... '-: •' 1- A lw.olett. tlol ~ pw _,.. CIIOdrollo 1 plottM _,_... 

.~ po1:!l .... ., ......... h \·;lt~i- l\ ~{7·~~-:; ~;¡,;_<~"ft.'\~~'a~~-~~ ~~· ~ ~ e'':~--,_.,~~~~~ ....... . 
• Hoja'"-. 3. Carpinfwfo.~p ·.:·~:él cúon ··Npoe;'~~~~,. ,_ b ~ •• ..,......, Ílll- éie loe ..,....,_ • • 

of&odot de codo tipo y •folle • IW JOCO-, c-.1- lw k- • piGitlo o ·pt••• • cfoe o aiOt'1l ..... -. 

rroj., •rpocioln. Lo.DifKciM tlol l..,ifufo Nocioftol. lo Y"l'fiMdo ~-
Hojo I!Úm. 4. lntlolaci-.-.to,.,_tod6ft ·-pl•ro de lo,_. ·:', .... ~: -:~.i.- carvcif.·éll lw ~ .et.ui••••;dé f'IIPOI de 200, 51111 

, .. ..... t' ... ...... • . ~ , • .. -

,_lo, ,_irterlo, eloctrlcidod, -lenlo. lndiaxicllt., ·- ;¡ ::.: ' 4 r.ooo ""*"'-·o-lo"'"". loa·- r .,.,,...,,... .... 
terioly Sil refotencio, JI ....... ofomMIOI que 10 --lnJil M JJ) • l·~"?·f' tthJOI c0..1o a...,_;.,ociM:·~.:I¡I,.'~·, t 1.\f -·1 :,.'!•·~I;/,;. ,• • 
., ---'o. · ~· "'-~·~ < .J • .• • Modrid, ~ • clicie•h • ms...:;. a birodor ""-'· L• 

HO#a nD.. 5. Voriat.-()tto ._lf«icclt ~¡:o que, ---. ~ . .. : VaJ.o. . .. ' . .- ·:. j 
riJfia, ., .w-o, .. croo ---. iftdw. ' 5.3111.-A. c. . . • . . .. . ' ~ ~t . ..,. '- .... ... .' ,. 

·: ........ ~ ..... ~··· ..._..: ..... ,· ,.,. .... .. '~ . · . ..... ·-.' 
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(Revista HOGAR Y ARQUITECTURA 52/1.964) 

OBRA SINDICAL DEL HOir;AR Y DE ARQUITECTURA 

NORMAS 
UTILES 

SOBRE SUPERFICIES CONSTRUIDAS 
Y PROGIRAMAS DE LAS VIVIENDAS 

En el mes de junio de 1962, liS 
Obra Sindical del Hogar y de Arqui­
tecture considera indicada una re" 
visión de las normas establecidas 
sobre superficies y programas die 
las viviendas que construye, adap~ 
tándolas mas a la realidad naciona 1 
del momento, y, como consecuen­
cia, encomienda a su Servicio d~~ 
Arquitectura; por medio del Depar­
tamento de Normas, el estudio so­
bre las posibilidades de aumenta1r 
las superficies construidas y defini1r 
los mínimos programas exigible¡¡ 
que habrán de ser tenidos en cuen­
ta en la redacción de los nuevo¡¡ 
proyectos de viviendas, cuya trami­
tación se lleva a cabo por dichu 
Obra Sindical del Hogar y de ~r­

quitectura 

Las normas sobre superficie dn 
viviendas vigentes en junio de 196~! 
eran: 

1.• Viviendas de Tipo Social.-· 
Amparadas en el Decreto-ley de 1~1 

de mayo de 1954, modificado po1· 
el Decreto-ley de 3 de abril de 1956:: 

1-1. Con do$ dormitoriO$: Mil·· 
xima superficie construida, sin de· 
terminar. 

Máxima superfície util: 42 metro!; 
cuadrados. 

r 

Programa: Cocina - Comedor - Es· 
tar ( )4) •. 

Dormitorio 1. 
Dormitorio 2. 
Cuarto de aseo. 

1-2. Con t rH dormitoriO$: Má­
xima superficie construida, 54 me­
tros cuadrados. 

Máxima superficie út il: 50 metros 
cuadrados. 

Programa: Cocina - Comedor - Es-
tar ( 14). 

Dormitorio 1. 
Dormitorio 2. 
Dormitorio 3. 
Cuarto de aseo. 

2.• Viviendas de Renta Limita· 
d a.-Establecidas por la Ley de 15 
de julio de 1954. 

Las viviendas de Renta Limitada 
que construye la Obra Sindical del 
Hogar y de Arqui tectura pertenecen 
al grupo segundo, distribuidas en 
las tres categorlas que en aquél se 
distingue n: 

2-1. Viviendas de primera cate­
goría: Careclan de normas al ser 
excepcional su construcción por la 
Obra Sindical del Hogar y de Ar· 
quitectura. 

Las cifras encerradas en pa­
réntesis representan mfnimas su­
perficies en metros cuadrados. 

2-2. Viviendas de segunda ca~ 
goría. 

2-2·1. Con dos dormitorios: Ca· 
rentes de normas. 

2-2-2. Con tres dormi torios: Má· 
.xima superficie construida: 82 me· 
tros cuadrados. 

Programa: Estar-Comedor ( 18 ) . 
Cocina (6). 
Aseo ( 3). 
Dormitorio 1 ( 1 O). 
Oormitorio 2 (6) 
Dormitorio 3 ( 6) 
Vestíbulo. 
Solana. 
Despensa. 

2-2-3. Con cuatro dormitorios: 
Máxima superficie construida: ~4 
metros cuadrados. 

Programa: Estar-Comedor (18). 
Cocina (6). 
Aseo (3). 
Dormitorio 1 ( 10). 
Dormitorio 2 (S) 
Dormitorio 3 (6). 
Dormitorio 4 (6}. 
Vestlbulo. 
Solana. 
Despensa. 

• 101' 
2-2-4. Con cinco dorm•tor oA 

Máxima superficie construida: 1 

metros cuadrados. 
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Programa: Estar-Comedor ( 18 ) . 
Cocina (6). 
Aseo (3). 
Dormitorio 1 ( 1 O) . 
Dormitorio 2 (8) . 
Dormí torio 3 ( 8) 
Dormitorio 4 ( 6). 
Dormitorio 5 (6). 
Vestlbulo. 
Solana. 
Despensa. 

2-3. Viviendas de tercera cat• 
gorla. 

2-3-1. Con dos dormi1orios: Ca­
rentes de normas. 

2-3-2. Con tres dormitorios: Má­
xima superficie construida: 60 me­
tros cut'drados. 

Programa: Estar - Comedor - Co-
cina ( 14). 

Aseo (2,5). 
Dormitorio 1 ( 8). 
Dormitorio 2 ( 6). 
Dormitorio 3 (6) 
Vestlbulo. 
Solana. 
Despensa. 

2-3·3. Con cuatro dormitorios: 
Máxima superficie construida: 68 
metros cuadrados. 

Programa: Estar • Comedor - Co-
cina ( 14 ) . 

Aseo (2,5). 
Dormitorio 1 ( 8). 
Dormitorio 2 (8). 
Dormitorio 3 (6). 
Dormitorio 4 (6) . 
Vestíbulo. 
Solana. 
Despensa . 

2-3-4 . Con cinco dormitorios: 
Máxima superficie construida: 78 
metros cuadrados. 

Programa: Estar - Comedor - Co-
cina ( 14). 

Aseo ( 2,5) 
Dormitorio 1 (8) . 
Dormitorio 2 (8) . 
Dormitorio 3 ( 8). 
Dormitorio 4 ( 6) . 
Dormí torio 5 ( 6) 
Vestíbulo. 
Solana. 
Despensa. 

las anteriores normas se resumen 
en el cuadro: 

VIVIENDAS DE TIPO SOCIAL 

)."UMl:RO DE l'.lAXlloi..A 1'0· WAXlMA SU-
DOIUUTO- PERf'JCJE PEIU'ICIE 

RlOS CONSTRUIDA UTIL 
•m·'' 1m : , 

2 5<1 50 

3 42 

VIVIENDAS DE RENTA LIMITADA 

1.2 Categoría 

2.' Categoría 

3.8 Categorla 

NtTMERO DE !4.\Xl:MA SU-
DOR PEIU"lCIE 

'M.x¡o- CONSTRUIDA 
RlO~ lm'l 

2 
3 
4 
S 

2 
3 
4 
5 

82 
94 

104 

60 
68 
78 

En agosto de 1962, el Departa­
mento de Normas de l Servicio de 
Arquitectura presentó unas normas 
sobre superficies de viviendas más 
completas en cuanto a tipos de vi­
viendas, y mejoradas en sus super­
ficfes. Estas normas, con carácter 
de provisionalidad, sirvieron para 
redactar las actualmente vigentes, 
y su aplicación más amplia se hizo 
a los Proyectos de Viviendas de les 
barrios 1-11-111-IV-V y VI del distrito 
de Moratalaz, que se reflejan en 
este artículo. 

Como modificaciones generales 
con respecto a las normas vigentes 
en junio de 1962, las normas pro­
visionales de superficies y progra­
mas de viviendas presentaban las si 
guientes: 

a) El concepto de Estar-Come­
dor-Trabajo, que indica la conve­
niencia de diferenciar en la pieza 
de vida familiar tres zonas· las ha­
bituales de Estar y Comedor y la de 
TrabaJO, que posibilite al usuario 
que lo desee establecer la indepen­
dencia de una zona para all( des­
arrollar el trabajo complementario 
que haya de realizar en su vivienda. 

b) La programación de los ser­
vicios sanitarios de cada vivienda 
en función de su categorla y del nú­
mero de habitantes 

las norm11s provisronales de su­
perficies y programas de viviendas 
con las que se redactaron los pro­
yectos del distrrto de Moratalaz 
fueron· 

1 " Viviendas de Tipo Social. 
1·1 Con dos dor mitoriCK: Má-

Xima superficie útil: 42 metros cua­
drados. 

Programa; Estar-Comedor ( 14). 
Cocina en nicho incorpo­

rado al cuarto de es­
tar (2,5). 

Cuarto de aseo. 
Dormitorio l. 
Dormrtorio 2. 
Vestíbulo o cortavientos. 
Solana. 

1-2 Con tres dormitorios : Máxi­
ma superficie construida. 58 metros 
cuadrados. 

Máxima superficie útil : SO · me­
tros cuadrados. 

Programa: Estar - Comedor - Tra­
bajo ( 16) 
Cocina nicho incorpora­

da al cuarto de es­
tar (2,5) . 

Cuarto de aseo (lavabo 
y receptor de ducha). 

W. C. separado. 
Dormitorio 1 
Dormitorio 2 

• · Dormitorio 3 
Vestibulo o cortavientos. 
Solana. 

2.8 Viviendas de Renta Limitada. 
2-1 . De primera categoría. 
2-1-1. Con dos dormitorios: Má-

xima superficie construida: 90 me­
tros cuadrados. 

Programa: Estar - Comedor - Tra­
bajo (20) 

Cocina - Oficio - Despen­
sa ( 8). 

Cuarto de baño (3,5). 
Cuarto de aseo serví. 

cio (2,5) 
Dormitorio 1 ( 12) . 
Dormitorio 2 (8) . 
Dormitorio de servi-

cio ( 6). 
Vestíbulo ( 1,5) . 
Solana ( 1,5 ) . 

2-1-2. Con tn~s dormitorios: 
Máxima superficie construida: 110 
metros cuadrados. 

Programa: Estar - Comedor - Tra­
bajo(24) 

Cocina - Oficio - Despen· 
se ( 1 O). 

Cuarto rle baño ( 3,5) . 
W. C. seoarado con la· 

vabo ( 1,2). 
Aseo servicio ( 2,5). 
Dormitorio 1 ( 12) . 
Dormrtorio 2 ( 8) 
Dormrtorio 3 ( 8 ). 
Dormitorio servicio (6) . 
Vestlbulo ( 2) . 
Solana (2) 

2-1-3. Co11 cuatro dormitorios: 
Máxima superfrcie construida. 1<10 
metros cuadrados. 

Programa: Estar • Comedor - Tra· 
ba¡o ( 28) 

Cocrna - Oficio - Despen· 
Sil ( 15). 

Cuarto de baño ( 3,5 ). 
Cuarto de aseo (2,5) . 
Aseo de servicio (2,5). 
Dormitorio 1 ( 12) . 
Dormitorio 2 ( 1 O) 
Dormitorio 3 (8). 
Dormitorio 4 (8). 
Dormitorio de servi· 

cio ( 6 ). 
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Vestabulo (2,5-) . 
Solana ( 3) 

2-1-4 Co;, cinco dormitorio!l: 
Máxima suoed rc e ::·1~rru1da: 160 
metros cuadrados. 

Programa : Estar · Comedor - Tr.3· 
bajo ( 30). 

Coc.na - Oficio - Despen-
sa ( 15) . 

Cuarto de baño ( 3,5). 
Cuarto de aseo (2,5). 
Ase.::~ ele servicio ( 2,5 ;t. 
Dormr torio 1 ( 12). 
Dorm1:orio 2 ( 10). 
Dormitorio 3 (8). 
Dorm•torio 4 (8). 
Dormr torio 5 (8). 
Dorn1•tcrio servicio (6]1. 
Vest~bu 'o ( 2,5). 
Solana (3). 

2-2. De segunda categorla. 
2-2-1 Con do~ dormitorios: M~i-

xima superficie ccnstruicla: 60 mE~ 
tros cuadrados. 

Programa: Estar-Com~or ( 16). 
Cocina - Armario • Des-

pensa ( 6,8). 
Cuarto de baño (3). 
Dormitorio 1 ( 10). 
Dormitorio 2 (6). 
Vestibuio ( 1,5). 
Solana ( 1,5). 

2-2-2. Con tres dormitorios: Má­
xima superficie construida: 90 me­
tros cuadrados. 

Programa : Estar • Comedor • Tra­
bajo (20). 

Cocina y Armario-Des· 
pensa ( 6,8). 

Cuarto de baño ( 3). 
W. C. independiente cort 

lavabo ( 1,2). 
Dormitorio 1 ( 10). 
Dormitorio 2 ( 6). 
Dormitorio 3 ( 6). 
Vestíbulo ( 2). 
Solana ( 1,5). 

2-2-3. Con cuatro dormitorios: 
Máxima superficie construida: 1 0(); 
metros cuadrados. 

Programa: Estar · Comedor • Tra­
bajo (24). 

Cocina • Armario - Des-
pensa ( 6,8). 

Cuarto de baño (3,5). 
Cuarto de aseo {2,5). 
Dormitorio 1 ( 1 O). 
Dorma torio 2 ( 8). 
Dormitorio 3 (6). 
Dormitorio 4 ( 6). 
Vestlbulo ( 2). 
Solana ( 2,5). 

2-2-4. Con cinco dormitorios: 
Máxima superficie construida: 114 
metros cuadrados. 

Programa: Estar • Comedor • Tra­
ba jo (28). 

Cocina - Armario • Des· 
pensa ( 6,8) . 

Cuarto efe baño ( 3,5) . 
Cuarto de aseo (2,5) . 
Dormitorio 1 ( 1 O), 
Dormitorio 2 (8). 
Dormitorio 3 ( 8), 
Dormitorio 4 ( 6) . 
Dormitorio 5 (6). 
Vestibulo (2). 
Solana ( 2,5). 

2-3. Viviendas de tercera cate­
goría. 

2-3-1. Con dos dormitorios: Má­
xima superficie construida: 50 me­
tros cuadrados 
Programa: Estar-comedor ( 141) . 

Cocina en nicho incor­
porable al estar-come­
dor, con armario-des­
pensa ( 3). 

Cuarto de aseo (2,5). 
Dormitorio 1 (8), 
Dorm1torio 2 ( 6). 
Vestlbulo ( 1,5) , 
Solana (1 ) . 

2-3-2. Con tres dormitorios: Má­
xima superficie construida: 70 me­
tros cuadrados. 
Programa: Estar • Com~or • Tra­

bajo { 18). 
Cocina independiente 

con armado despen­
sa ( 6 ). 

Cocina en nicho con ar­
mario despensa ( 3). 

Cuarto de baño ( 2,7) 
W. C. separado, con la· 

vabo ( 1,2). 
Dormitorio 1 ( 8). 
Dormitorio 2 (6). 
Dormitorio 3 (6). 
Vestlbulo ( 1,5). 
Solana ( 1,5). 

2-3-3. Con cuatro dormitorios: 
Máxima superficie construida: 82 
metros cuadrados. 

Programa: Estar • Comedor • Tra­
bajo ( 18). 

Cocina independiente 
con armario despen­
sa (6). 

Cocina en nicho con ar­
mario despensa ( 3). 

Cuarto de bar'io ( 2,7). 
W. C. separado, con la-

vabo ( 1,2). 
Dormitorio 1 ( 8). 
Dormitorio 2 (8). 
Dormitorio 3 ( 6). 
Dormitorio 4 (6). 
Vestlbulo ( 2). 
Solana (2). 

2-3-4. Con cinco dormitorios: 
M1bima superficie construida: 100 
metros cuadrados. 

Programa: Estar · Comedor • Tra­
bajo ( 20 ). 

Coci~a independ,ente 
con armario desperl­
sa ( 6 ). 

Cocina en nicho con ar. 
mario despensa ( 3 ). 

Cuarto de baño ( 3,5 ), 
Cuarto de aseo (2,5) 
Dormitorio 1 ( 8) 
Dormatono 2 (8). 
Dormitorio 3 ( 6). 
Dormitorio .d (6). 
Dormitorio 5 (6). 
Vestibulo (2). 
Solana ( 2) 

Al poder fa Obra Sindical del Ho. 
gar construir viviendas subvencio. 
nad;,s segun el Decreto 789'1962 
se sust1tuyeron las viviendas de t 1 ¡~ 
social por aquéllas con análogo ca­
rácter de necesidad social, y cuyas 
superfocies eran más amplias. 

Viviendas. subvencionadas seglift 
Decreto: Máxima superficie cons­
truida: 67 metros cuadrados. 

Programa; Estar • Comedor . Tra­
bajo ( 18). 

e o e i n a independien-
te ( 6) . 

Cocina en nicho ( 2,5 ). 
Dormitorio 1 ( 10). 
Dormitorio 2 ( 6). 
Dormitorio 3 ( 6). 
W. C. separado. 
Vest,bvlo-cortavientos. 

Los tipos de viviendas que se pro­
gramaron para el distrito de Mora· 
talaz fueron: 

- Viviendas de tipo Social de tres 
dormítorios. 

- Viviendas Subvencionadas según 
Decreto: tres dormitorios. 
Viviendas de Renta Limitada, 
primera categoría: tres dormí· 
torios. 

- Viviendas de Renta Limitada, 
segunda categoría: dos dormi· 
torios. 

- Viviendas de Renta Limitada, 
segunda categoría: cuatro dor· 
mi torios. 

- Viviendas de Renta Limitad•. 
segunda categorla: cinco dormí· 
torios. 

- Viviendas de Renta Limit~· 
tercera categoría: tres dormt· 
torios. 
Viviendas de Renta Limitad~, 
tercera categorla: cuatro dorrn•· 
torios. 

Todas las soluciones de plantas 
de las viviendas de Moratalaz quo 
se presentan en este articulo, en;~ 
fase de Anteproyectos, pasaron l· 
controles, por el Servicio de Arqv 

( Continúa en la pjt- 16) 
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1. B•parf/ole• mfutlm•• IJIOIIIJtl'ulll•• 
· ·.,~ , • .. • '-l .. 

En Vivi~ndas de «Renta Umilaclu, gnt~ se-. 
gundo, :.() cSubvencionadcmt, l1as superficies -:;; · 
mciximas -eotlllrvidas, JegÚn daaes y número 
de dormitorios, serán: 

Cuarto de aseo servaao ... 
Primer dormitorio • • • • • • . .. • .. 
Segundo dormitorio .. • .. . . .. .. . 
Dormitorio de servicio . .. • .. . .. 
Vestfbulo .................... . 
Solana •.••.•.........•.......• 

··: '"lase:~-.. -1.~ donniton·os·~ . }~~ ·.:-·~~0 -rrf.~j"c~'!'l:~?·-r~!.:a--,. ·3 do-:....-=- · -. -., .. 
""'- "'\>~. •~ -r.:.: flf .. __ - -.._~-:.::::· •• . , •ro' .......,. ~ · IUIIIUIJWa 

·• -» 3 dormitorios ... · ... .. : 120 • -
• • 4 dormitorios ... ... ... 140 • . Esta.r-comedor-trabaio ........ . 
• • 5 dormitorios . . . .. . .. . 160 • Cocina-oficio-despensa .. . . .. .. . 

Clase B. 2 dormitorios ....... .. 
• • 3 dormitorios ........ . 
• • 4 dormitorios ......... . 
» )) 5 dormitorios ....... .. 

Clase A. 2 dormitorios ....... .. 
» » 3 dormitorios ....... .. 
» » 4 dormitorios ........ . 
• » 5 dormitorios . .. .. . . .. 

65 • 
90• 

110 • 
125 - ~ 

52 • 
76 • 

(!2). 
108 • 

Clase A, rural. 4 dormitorios: Sl2 m2 + 60 m2 

de patio corral. 

Se entiende por superficie ce>nstruida por 
vivienda lo que resulta de sumar: 

a) La superficie edificad~ dtt la vivienda 
propiamente dicha, limitada pa1r las alinea­
ciones exteriores, y los ojos de 1rnuros o tabi­
ques que la separan de las vi'4riendas colín· 
danfes o de los servicios comun,es. · 

b) La superficie total de los ~cuerpos vola­
dos, .balcones o terrazas que es¡tén cubiertos 
por otros análogos o por teiadiillos o cober· 
tizos, cuando se hallen limitaélos lateralmente 
por paredes. En caso de no existir esta limita­
ción, se computará únicamente ol 50 por 100 
de su superficie respectiva. 

e) La parte proporcional a 111na vivienda 
de la superficie ocupada por el portal, esca­
lera y demás servicios comunes del edificio. 

11. Progra~nas y auperflol•• 
_. l'ltl/es ~nlnl~na• 

En viviendas de «Renta Limitada», grupo se­
gundo, o «Subvencionadas,), los programas 
y superficies minimas, S8QÚn catngorias y nú­
mero de dormitorios, seran: 

CLASEC 

Cuarto de baño .. • •.. .. . .. . .. . 
W. C. MP_G!Odo con lavabo ... 
~ semcao ............ .... .. 
Primer dormitorio .. . .. . • .. .. . 
Segundo dormitorio • .. . . . . .. .. . 
Tercer dormitorio . .. . . . .. . . .. .. . 
Dormitorio de servicio ........ . 
Vestibulo ............... .... .. 
Solana ••• • .. ... ... . . . . .. ..•••. 

Clase C, 4 dormitorios 

Estar-comedor-cocina .. . . .. . .. 
Cocina-oficio-despensa . . . . . • . .. 
Cuarto de baña . .. .. . . .. . .. .. . 
Cuarto de aseo • . . • . . .. : • .. . .. 
Aseo de servicie • .. .. . .. . .. . . .. 
Primer dormitorio .. . . .. . .. .. . 
Segundo dormitorio . .. . .. . .. .. . 
Tercer dormitorio . .. .. . .. . . .. . .. 
Cuarto dormitorio .. . .. . .. . .. . 
Dormitorio de servicio .. . .. . • .. 
Vestíbulo ............ ........ . 
Solana ................... .. 

Clase C, 5 dormitorios 

Estar-comedor-trabaio . . . . .. 
Cocina-oficio-despensa ... 
Cuarto de baño .. . . . . .. . .. . . .. 
Cuarto de aseo • .. .. . .. . .. . .. . 
Aseo de servicio • .. .. . .. . . .. . .. 
Primer dormitorio . . . . .. .. . .. . 
Segundo dormitorio . .. .. . . .. .. . 
Tercer dormitorio ....... .. .... .. 
Cuarto dormitorio . .. . .. .. . 
Quint~ ~ormitort~ . . . . . . . . . . .. 
Dormitorio serv1c1o ... .. . . .. . .. 
Vestíbulo ................. . .. . 
Solana ••. .•. •. . . .• . ..•.•...•.. 

CLASE B 

Clase B, 2 dormitorios 

2,5 » 
12 • 
10 • 
8 • 
2 • 
2 • 

\·• 
r '<i 

24 m2 

10 » 
3,5 » 
1,5 • 
2,5 ,. 

12 )) 
10 » 
10 • 
8 • 
2,5 » 
2,5» 

30 m' 
12 • 
3,5 » 
2,5» 
2,5 » 

12 • 
10 » 
10 » 
8 • 
8 • 
2,5» 
3 • 

36 m= 
12 » 
3,5 » 
U• 
2,5• 

12 • 
10 • 
10 • 
8 » 
S » 
8 • 
3 • 
3 » 

Clase C, 2 dormitorios 

Estar-comedor-trabaio . .. .. . 
Cocina-oficio-despensa . .. .. . . .. 
Cuarto de baño .. . . . . . . • .. . .. .. 

18 m1 

8 • 
35)) 

Estar-comedor •.. ... ... ... ... ... 16 m1 

Cocina v armario despensa .. . 6.8 ,. 
18.2 



,. 
Cuarto de baño . . . . .. .. . • .. . .. 
Primar dormitorio . .. . .. . . . . .. 
Segundo dorm:torio . . . . . . . . . . .. 
Vestt"bulo ...... ...... ... ..... . 
Solana ............... ..... . 

Clase B, 3 dormitorios 

Estar-comedor-trabaio . .. .. . 
Cocina y armario despensa 
Cuarto de baño .. . . .. .. . . . . . .. 
W: C. indepe!'di~nte con lcmtbo 
Prtmer dormitorto .. . . . . . .. .. . 
Segundo dormitorio . . . . . . . . . . .. 
Tercer dormitorio .............. . 
Vestíbulo ............ ..... . 
Solana ... ..... . ........... . 

Clase 8, 4 dormitorios 

Estar-comedor-trabajo ... 
Cocina y· armario despensa 
Cuarto de baño . .. . .. . .. 
Cuarto de aseo . .. . .. .. . . .. .. . 
Primer dormitorio . . . .. . . . . . .. 
Segundo dormitorio . . . . . . . . . . .. 
Tercer dormitorio .. . .. . .. . . .. . .. 
Cuarto dorm:torio . . . . . . . .. 
Vestibulo ............... . .. 
Solana ................... .. 

Clase 8, S dormitorios 

Estar-comedor-trabajo 
Cocina y armario despensa 
Cuarto de uaño . .. .. . .. . . .. 
Cuarto de aseo . . . . . . . . . . .. 
Primer dormitorio . .. . . . .. . .. . 
Segundo dormitorio . . . . . . . . . . .. 
T erctr dormitorio . .. .. . . .. . .. . .. 
Cuarto dorm:torio . .. . . . .. . 
Quinto dormitorio . . . . . . . .. 
Vestíbulo ................. . 
Solana ......... ........... . 

CLASE A 

Clase A urbana, 2 dormitorios 

Estar-comedor-vestfbulo . .. .. . . .. 
Cocina en nicho incorporable al 

estar..comedor, con armario-
despensa ............. ....... . 

Cuarto de aseo . .. . .. . .. .. . . .. 
Primer dormitorio . .. .. . . .. 
Segundo dormitorio .. . .. . . .. . .. 
Solana ... . .. ... ......... ... .. . 

3 » 
10 )) 
8 » 
1,5 » 
1,5 ,. 

20 m2 

6,8 » 
3 » 
1,5 ,. 

10 )) 
8 )) 
8 » 
U• 
2,5 ,. 

24 m2 

6,8 ,, 
3,5. 
2,5 » 

10 )) 
10 ,. 
8 » 
8 » 
2.5» 
2.7 » 

28 m' 
6,8 » 
3,5 » 
2,5 ,. 

10 )) 
10 » 
8 » 
8 ,. 
8 • 
2.5 » 
2,7 ,. 

14 m' 

2,5. 
2,5. 

10 • 
8 ,. 
1 • 

1 

Clase A urbana, 3 dormitorios 

Estar..comlec:~d-=':Ji!..t; ~ ~~ 
mario despensa ... 

Cocina: o 
en nicho con arma-

rio-despensa . .. . .. 
Cuarto de baño . .. • .. • .. • .. • .. 
W. C. separado. con lavabo ... 
Primer dormitorio . . . . . . . . . . .. 
Segundo dormitorio .. . .. . . . . .. . 
Tercer dormitorio ... .......... .. 
Vestíbulo .... .. ...... ... ..... . 
Solana ... .. . .. . . .. .. . . .. .. . . .. 

Clase A urbana, 4 dormitorios 

16 ID1 

' . 
3 • 
2,7. 
1,5. 

10 ,. 
1 ,. 
8 ,. 
1,8. 
1,5 ,. 

Estar..coml1:t,:.:fieni;;~~~: 18 m• 
mario despensa .. • 6 • 

Cocina: o 
en nicho con arma-

rio-despensa . . . ... 3 • 
Cuarto de baño .. . . .. . . . .. . . .. 2,7 ,. 
W. C. separado. con lavabo ... 1,5 » 
Primer dormitorio ... ... ... .. . 10 » 
Segundo dormitorio .. . .. . .. . . .. 8 • 
Tercer dormitorio... . .. ... ... ... 8 ,. 
Cuarto dormitorio .. . . .. .. . .. . 8 ,. 
Vestibulo . .. ... ... ... ... .•. ... 2 ,. 
Solana . . . . .. . .. ... . .. ... . .. ... 2 • 

Clase A urbana, S dormitorios 

Estar..comel 1~:;:.:;i!,.¡; ~ ~~ 20 m
1 

m ario despensa .. • 6 ,. 
Cocina: o 

en nicho con anaa-
rio-despensa ... .. . 3 ,. 

Cuarto de baño .. . . .. .. . . . • . .. 3,5 ,. 
Cuarto de aseo . .. . . . .. . . . . . .. 3,5 » 
Primer dormitorio • . • . . . .. . . . . 1 O » 
Segundo dormitorio . . . . .. .. • .. . 8 ,. 
Tercer dormitorio.. . . .. .. . .. . .. . 8 ,. 
Cuarto dormitorio ... . . . . .. . .. 8 ,. 
Quinto dormitorio . .. .. . . . . . .. 8 ,. 
Vestibulo .. . . .. • .. . • . . . . . . . . . . 2 » 
Solana •. . .. . ... . .. ... ... ... . .. 2 ,. 

Clase A rural, 4 dormitorios 

Estar-comedor-trabaio . .. .. . 
Cocina y despensa ........... . 
Aseo ... ..• •.. ..• ... ... ... • .. 
Primer dormitorio . . . .. . . .. .. . 
Segundo dormitorio .. . . . . . . . . .. 
Tercer dormitorio ............ .. . 
Cuarto dormitorio • .. .. . .. . . .. 
Vestfbulo . . . . .. . !. .. . . . . . .. 
Patio..corral •.. .. : ... ........ . 

14 m1 

10 ,. 
2,5 ,. 

10 • 
8 • 
8 • 
8 ,. 
1,5. 

60 • 
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Los Cu.aderi'I06 del Slono 

EL CUARTO DJE BAÑO 
Vicente Verdú 

. 

D 
esde principios de siglo en que la co­
cina y el cuarto de baño cubrian de un 
3 a un .S por 100 de l1a casa. se ha pa­
sado a una ocupación ¡pr6x1ma 'al 40 por 

ciento. Entre los arquitectos ccmtemporáneos es 
bien sabido que las cocinas y cuartos de baño 
deciden poderosamente en la vc:nta de las vivien­
das, y en la alta o baja aprecia,ción que de cUas 
hace el público. Se trata de las dos únicas piezas 
que se entregan prácticamente amuebladas por el 
constructor y mediante cuya intervención se 
marca el nivel estatutario de la c:asa. 

Mientras las demás habitaciones ofrecen, por 
decirlo así. signos más abstractCIS de valor, racio­
nes de espacio, grados de luz, •vistas• ...• la co­
cina y el cuarto de baño posee~ ya inscritos el 
ar¡umento mitológico que acor:npaña al acto de 
persuasión y compra. Todas las habitaciones de 
una casa vacía tienen, en principio. la condición 
-y la confusión- de su poli valencia. Algunas de 
ellas conJJe, an destinos induciblles o muy obvios 
pero, en definitiva. se present.aJil. ante el virtual 
cliente, como cuerpos menos marcados, y ambi­
guos . Posibilidades por realizar ( •esta casa tiene 
muchas -o pocas- posibilidad,es•, comenta el 
cliente); pero potencias que bab~án de cumplirse a 
travts del azaroso proceso del gusto en la decora­
ción y de la minuciosa biograt1ía habitante, con 
frecuencia lenta y demasiado diistante de la mo­
derna pulsión de compra. Con la~ cocinas y cuar­
tos de baño se adquieren, en cambio. valores aca­
bados, status n~to . objetos.fádlmente cotizables y 
cambiables en el sistema )general de signos. Es 
más . en la indeterminación reJ,ativa de una vi­
vienda por visitar, estos JUgares operan como re­
ferencias o patrones de valor, un cuarto de baño , 
por ejemplo, valorado en millón y medio de pese­
tas da, por homotecia, al piso lilD supervalor de 
3()..35 millones, se¡ún ilustran unos recientes 
p~nrhouus madrileños. O bien . una casa coa cua­
tro o cinco cuartos de baño reruite siempre a uo 
salón-centro noble en la determinación del stan­
ding- inevitablemente amplio. 

Esta.s tres piez.as de la casa ac:tual , el salón, la 
cocina y el cuarto de baño tienc·n encomendadas 
las tres funciones claves en la l61gica habitacional 
del signo. EJ salón opera comCI escena para la 
mitolo¡ia de la relación social o de com~rcio; la 
cocina, auténtica •sala de máquin1as•, es el ámbito 
para la mitología de la producciól~; y. el cuarto de 
bai\o, tras una $0fisticada modulación histórica. es 
el lugar propicio para los mitos dc:l ocio y la nueva 
consumo-ción . Todo eUo enmarc:ado en los códt­
eos del clipitalismo desarrollado de consumo. 

PIUV A TIZAOON DEl BAÑO 
Y DEL EXCREMENTO 

La configuración del baño rrivado. engastado 
en la vivienda particular tal como ahora lo cono­
cemos, emerge en el siglo XIX como efecto de 
una consolidación material e ideológica. La célula 
c. de b . es asi, de una parte. el fruto de las aporta­
ciones técnicas que se adentraron entonces en el 
bo¡ar bur¡ués pero. tambien, el reflejo ideológico 
del hombre-individuo que estaba elaborando el 
capitalismo del XIX. Los antecedentes de esta 
configuración fueron diseñándose algunos siglos 
antes, pero fue preciso el apoyo de una mecaniza­
ción adelantada para que el modelo de apropiación 
se Uevara a la casa funcionalmente. 

Sobre las dos naturalezas. evacuación y lavado, 
que comprenderá el c. de b. surgen tralam.ientos 
polfticos nuevos a comienzos del siglo XVl. Tanto 
el bafio, que continuaba siendo una institución 
pública en el siglo XV. como la deyección , que se 
efectuaba en el espacio comunitario, bajo el cielo. 
conúenz.an a descolectivizarse. Según cuenta La· 
porte en su Histoir~ d~ lo merde una politica de la 
mierda que se inaugura con el siglo XVI ordena 
una policía del desperdicio y una evidente privab­
z.ación del excremento. Un edicto francts de 1~39 
y los reglamentos que le sucedieron obligaban por 
primera vez a Jos particuJaTes a construir letrinas 
en sus casas. •manteniendo en una rigurosa equi­
valencia los términos r~tr~t~s y privados para de· 
signar.Jos Jugares donde, ~e ahora en adelante. 
deben~ ejercerse las necesidades• . 

Desde Juego que este edicto. y otros más , no 
mOdificaron con celeridad los hábitos cotidianos 
Di, tampoco, las prácticas arquitectónicas. Así. 
incluso eo palacios -de aquel siglo y del xvn. 
como Versalles , Saint Cloud. Font.ainebleau- las 
deposiciones siguieron haciendose sin letrinas: se 
evacuaba en bacinillas portátiles sobre ruedas o 
saliendo al campo. Entre los numerosos testimo­
nios sobre este asunto, vaJdria una carta de la 
duquesa de Orleans a la electriz de Hannover. 
fechada el 9 de octubre de 1694. en la que aqueUa 
se lamenta de las incomodidade!> con que tropíeza 
en Fontainebleau para hacer de vientre: •Sois 
muy dichosa -dice la duquesa a la electriz- de 
poder cagar cuando queráis ... No ocurre lo aúsmo 
aquí, donde estoy obligada a guardar mi deposi­
cióo basta la noche; no hay .retretes en las casas al 
lado del bosque y yo tengo la desgracia de vivir en 
uoa de eUa.s .... • 

Desdichadamente para muchos hombres y mu­
jeres sensibles a la modernidad, tales deftciencias 
oo se 'olventaton aunpliamente hasta entrado el 
li¡lo XVlll. Por esa época, los ingleses babfan 
puesto en auge el sistema de la letrina seca y 
buena parte de Europa miraba a Gran Bretaña 
como maestra en estas cuestiones. De becho los 
i.o¡Jeses, al compás de su liderazeo en la produc· 
ción material fueron los que más rápidamente 
avanzaron en la creación -majestuosa y victo-
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riana- del actual cuarto de baJ~o . Significativa­
mente, en fecha tan prematura como 1596, sir 
John Harrington patentó -a despecho de incom· 
prensiones- el inodoro y por ese· entonces fueron 
también los brit.ánjcos quienes trajeron, de la 
Clúna. la moda del papel higiénic:o. 

Ya en el siglo XIX. y una "ez legitimada la 
apropiación del excremento, se discutió mucho 
-dice Laporte- acerca de si los romanos habían 
conocido o no un equivalente de lo que a panir del 
siglo XVI se designó con los divc~rsos nombres de 
letrinas. retretes , privados o evac:uatorios. Parece 
que no solamente las ruinas romanas no aportan la · 
prueba positiva de la existencia de privados. sino 
que los tratados de arquitectura. el de Vitruvio en 
primer lugar, no dicen ni una palabra de ello . .. . Lo 
que ellos llamab'an letrinas (del latín letrina, •re­
trete .. , propiamente .. baño .. , contracción de lava­
trina, de lavare , •lavar•) eran .lugares públicos 
donde iban los que no tenían escl¡avos para lavar y 
vaciar orinales. 

Los primeros intentos, pues, de privatizar el 
producto de la evacuaclóo y de p1romocionar, a la 
vez. la pieza hogareña llamada rer:rete. deben loca­
lizarse en el Renacimjento, aunque se materiali­
zara plenamente. tres siglos más tarde. 

Algo semejante sucede con el baño que había 
conservado su carácter de institución social hasta 
los tiempos góticos . Como cuenta Lewis Mum.ford 
(La ciudad en la historia) fue en las primeras 
décadas del siglo XVI cuando ~,1 baño medieval 
empezó a caer en desuso. Hasta los judíos. de 
quienes podría haberse esperado que conservaran 
en sus ghettos estos hábitos medievales, tan en 
armonía con la higiene mosaica, c:l baño ritual que 
solfa tener lugar en la sinagoga ~~ Milcveh- fue 
abandonado durante el Renacimiento. No cabe 
duda de que el aumento del precio del agua ca­
liente -efecto del encarecimiento de la leña- y los 
peligros de la sífllis tuvieron algo que ver con este 
retroceso, pero el hecho paree•~ indudable . En 
Fraocfort, por ejemplo, existían 29 baños públicos 
en 1387 y en 1530 ninguno. 

Durante el siglo XVU, despu~; de un lapso, el 
baño reapareció en occidente co1mo una importa­
ción del e~tranjero (baños turcos y rusos) y fue 
estimado como lujo o medio die revigorizar el 
cuerpo después de una francachela. Con estas 
connotaciones. los baños se cortvirtieron pronto 
en centros de placer y casas de cJita.s; tanto que la 
palabra bagnio se le asoció a bul,del y ha perma· 
necido así en el sueño de los significados. De 
hecho el baño ritual . que conced4~ al agua catego­
rías salvificas. se extinguió gra~~ualmente en el 
siglo XV. En La mecanización toma el mando, 
Giedion confirma los intentos baldíos por devolver 
al baño su simbología de regenenación en el XIX. 
cuando se imponía la vida individlualizada y había 
desaparecido toda ocasión para el ocio inútil de 
los griegos. El baño entró en las casas particulares 
corno una estricta función de higiene y. en los 
primeros momentos. tan despren<tida de rito que 

siquiera existfa una habitación dctemúnada tanto 
pan su cumplimiento fáctico corno para la evoca­
cióo de la fantasía subyacente. 

Efectivamente habría de esperarse hasta la mi­
tad del siglo pasado para que otro fenómeno de 
domesticación . el agua corriente a domicilio. diera 
sentido a la preparación de una pieza estable para 
el baño: un lugar acotado (•sagrado•) propK:io 
para ser dotado de mitología. Por otro lado -Y esto 
hubo de ser relevante para el enaltecimiento final 
det c. de b.- el agua .corriente Uegó al baño tras 

·recorrer primero las cañerlas del fregadero y des­
pués la del lavabo. Con esta escala. disponer de 
a¡ua coniente en la bañera. cuando se disponía, 
fue, para su beneficiario. incluso ya entrado el 
siglo XX un signo de modernidad y riqueza que, 
DO sin orgullo, comenzó a enseñarse a las visitas. 

DISCURSO DEL AGUA CORRIENTE. 
IDEOLOGlA DE LA BAÑERA. 

Que ese cuarto. donde también se halla el re­
IJ"ete, pueda mostrarse con vanidad "" la visita de· 
ooc.a una transformación semántica de la que fue 
protagonista la bañera. A partir del historial que la 
Uevó a su adopción doméstica, la bañera fue. por 
sí sola, una escultura del estatus. Giedion cuenta 
que la gran bañera de doble cubierta aporcelanada 
y con pies que se instalaba en algunas viviendas 
inclesas de alto rango. a princapios del siglo XX. 
eru diseñadas y fab-ricadas •con el cuidado de un 
Rolls Royce. . En .la...hañera. se declaraba la posi­
cióo social del propi~ario y fue ObJeto de grandes 
cuidados y dispendios . Aún ahora el culto a la 
baiera se manifiesur, por ejemplo, en la publicidad 
de unos pisos medíos de Móstoles (Villafontaoa 
U) que pusieron el énfasis de su atractivo en el 
ic:oao de una bañera circular. decían: .. ViUafoo­
taDa 11, un lujo redondo•. Por otra parte, no es 
preciso insistir sobre la concentración de gastos 
suntuarios que absorbe la grifería y otros materia­
les del baño cuando se pretende ofrecer una ro­
tunda sensación. inclUso agresiva sensación. de 
excedente económico. La hañera, aunque no se 
use, (si se usaran todas las bañeras de Madrid no 
babria agua para beber) es prácticamente irrenun­
ciable como objeto-signo. Como uno de los más 
dMos indicativos del mínimo estatus •digno• la 
bañera actúa simbólicamente de arca del bienestar 
y excedente económico mír¡jmo. 

Considerada en sus connotaciones. la bañera es 
la simbología del ocio: como un margen grande o 
pequeño, sobre la menesterosidad del tiempo 
puesto en el mercado. Es, pues. como el mdicio 
plástico del tiempo excedentano, consumido con 
indolencia y descuido. Frente a la mezqumdad de 
l&Jiucha (que es lo que se usa mayoritariamente. 
cuando se usa) la bañera es la opulencia. La ducha 
parece severa y nagelanle. mientras la bañera 
sume en una referencia nobiliaria y dominante . La 
ducha supone la adicción al reloj. el nctus. la 
carrera. La bañera es la fastuosidad temporal. la 
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sensualidad, el establecimiento. A partir de un 
cierto nivel social . al que se remeda tendencial­
meote, los cuartos de baño se en1tienden semánti­
cam~nte como auténticos almacenes de ocio. Ca­
jas de caudales de un tiemp~ si,gno que escande 
prestigio sobre el propietario. 

Antes de la existencia del cuarto de baño. y en 
contraste con esta capacidad par.n connotar el pla­
cer y la opulencia que posee la t1a.Dera. el retrete 
no fue nunca redimido de su servidumbre impía. 
Desde su aparición. el retrete fu¡e un lugar confi­
nado (dc!l latín retractus. retraldt), separado) que 
de ningún modo, fuera de mármo!l o de pórfido. se 
mostraba con ostentación a las visitas. Por lo co-.. 
mún. el retrete quedaba emplazado en patios y 
galerías exteriores . pegado a la casa pero no en la 
casa. Su naturaleza se asimilab¡¡ al recuerdo de 
una ominosa animalidad irreductible, el trozo de 
corporeidad que había quedado sin transustanciar 
en un destino más alto; porque así como las acti-

vidades del sexo en bruto se adc~rezaron y subli­
maron mediante el matrimonio basta convertirlas 
en expresiones de amor producti.vo (procreador), 
la deyección quedó siempre co1n el significante 
salvajemente atado al significado1. El retrete per­
manecía sin dicción en el lenguaje de la espiritua­
lidad humana. tercamente clavaelo en las már¡e­
nes del sistema soteriológico gen1er.d y, en cons~ 
cuencia,· propicio para ser tratado c:oo la dialéctica 
de la reclusión y la tortura. De hecho, nada más 
s~mejante a la mazmorra que esa habitación desti­
nada a lo que fue el retrete. 

El advenimiento del agua comiente y el cuarto 
de baño. con su centro jerárquié:o en la bañera. 
hicieron sin embargo el milagro die lograr la acep­
tación del retrde. Aceptación no por redención 
smo por abolición: El agua coni:ente. con la sol· 
vente gramática de los üquidos. 1c-ompuso un dis­
curso nuevo. sugerentemente m1eodaz. y con la 
referencia aJ común lenguaje del agua (que limpia) 

se conformó el moderno teorema del cuarto de 
baño. El agua corriente enlaza bomogén~amente 
todos los módulos (del mismo color. del mismo 
diseño. del mismo ma~erial) que se instalan en el 
mismo cuarto . 

El cuarto de baño moderno se pleg~ lSÍ. bajo la 
sutil inducción del ag\Ja, a un programa moral: la 
limpieza; y a una· programática cultural: .la higiene. 
Pero aún más . En el desarrollo de esta ideología. 
los módulos del c . de b .• o incluso lo~ mismos c. 
de b. como un todo. pasan a ser los •sanitarios.- . 
. Revestido de su presencia aséptica y pulimentada. 
el cuarto de baño ha podido ser asociado a la 
estampa de la sala médica (recuérdese el depósito 
de fármacos que se guarda en el baño) y, por lo 
tanto, incluido en la órbita ideológica de la sani­
dad. Precisamente una señora de un pueblo ex­
tremeño, que enseñabá su nueva casa a la visita, 
decía: «Y esto es el cuarto de baño pero. gracias a 
Dios , todavfa no hemos tenido necesidad de 
usarlo• . 

Haber aplicado al cuarto de baño una ideología 
de la sanidad, preventiva o curativa. sin determi­
nación, tiene la virtud de situar inmediatamente la 
deyección como un acto de expulsión del mal . rito 
de purificación por el que el individuo se libra de 
parte de su cuerpo. Es decir: <~hace de cuerpo• ; lo 
que si, de una parte, al aligerarlo de materia con­
tribuye de consuno a su espiritualización. por otra 
parte. y simultáneamente. al hacer. «Obra• y con­
dona el pecado de evacuación que . por despilfa­
rro. persigue la moral bur¡uesa. De hecho la am­
bigüedad en la simbeiogía de la defecación es tan 
grande que pennit~stos y otros cambalaches. 
En la Ch.in.a del ~glo XIX era norma. tras usar un 
retrete público o koün-tse fan. no sólo no pape al 
guardián, como aquí se hace a modo de peniten­
cia, sino recibir de él un sap~k. precio estimativo 
de la mierda que se entregaba. 

Interpretando la defecación bajo el nuevo có­
digo del cuarto de baño , su mayor sentido pro­
viene de considerarla como un acto positivo y de 
expiación. De esta manera y siguiendo la concep­
ción de Pitágoras que reconocía entre las formas 
de purificación del cuerpo, bien la al:>lución. bien la 
expiación, el cuarto de baño sería un centro paca 
facilitar al completo la doble rec~ta. 

Estimada como expiación (productiva. purifica­
dora), débito a satisfacer con la sanidad y la hi­
giene, el excusado pudo ser integrado en la VI­
vienda honorable. Pudo ser transportado desde el 
exterior ominoso y cerrado hasta el interior vir­
tuoso y abierto al público. Su memoria inmunda. 
además. ha sido abolida con los designativos de la 
pureza: wat~r. inodoro. sanitario, y la radical im· 
perfección de su destino ha sido invertida me· 
d1ante la fórmula de la expiación -higiene- purifi­
cación. Las cosas fueron de nuevo ordenadas. o 
bien reordenadas para colocar aJ •inodoro• en uo 
nuevo sitio. Curiosamente. al pequeño cuarto de 
baño. aquél donde más presencia tiene el retrete. 
se le llama en la actualidad cuarto de aseo . siendo 
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asear una derivación de •as sedeare•, poner las 
cosas en su sitio. 

PLACER Y MUERTE EN EL C. DE B. 

Con todo. y una vez disuadida. la bacina de sus 
horruras. privatizados el excrem~ento y la cerem~ 
nia de la lavación. puesta cada c:osa en su sitio y 
ofrecido como un producto acabado, el cuarto de 
baño alcanza una nueva dialéc'tica de placer y 
muerte de la que se genera otro ~•entido. 

Extirpado de su condición satánica. el retrete 
queda dentro del cuarto como utl cuerpo emascu­
lado. mira y es contemplado por las otras piezas 
en un diálogo asexuado y redundante. El estatus 
de oci~signo. sutilmente carnal y lujurioso, que 
se buscó contagiar a los baños m1odernos (•este es 
un cuarto de baño para gente que se baña sin 
prisas. que se instala en la bañer.a con un libro. la 
radio y un refresco. El tocador ¡iluminado parece 
esperar la llegada de Jean Harlow ... Nu~o Estilo, 

n.0 42) se revela como un imposible vivencia!. El 
cuarto de baño doméstico hace,, basta su agota­
miento. un simulacro de placer para recuperarlo 
como un objeto cotizable y exhiblible. El placer se 
encuentra allí esculpido, recicladlo y depurado de 
toda trasgresión. La muerte lam<: como uo deter­
gente toda la imperfección de la posible biología. 
Ni las paredes de azulejos impermeables Di la su­
perficie pulimentada de la loza ( .. Porosidad prácti­
cam~nte nula·. anuncia con toda garantía Jacob 
Delafon) permite el rastro humano. La extrema 
desnude:t_de los- materiales y la curvatura de los 
diseños descnben la sensualidad, pero se trata de 
un sensual abstracto y endurecido tras la golosa 
inhalación de la muene . La bañera vacía es siem­
pre la memoria desinfectada de c:uerpo. el sarcó­
fago de una antiquísima 1:opulación. El agua ~ 
rriente mana no para ser recibid:¡ sino para cum­
plimentar un rapido destjno que 1nos ignora. Sola­
mente en las orillas de todos los 11nódulos. y como 
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el vestigio de una vida canterior•. cuelga el albor· 
noz. menudean las horquillas. la brocha y los re­
cipientes de loción, los peines y las cremas hidra· 
tantes. el vaso con el que uno se enjuaga -no 
bebe-. los desodorantes y cuchillas. o más aún: 
las medicinas del extraño botiquín que usó en su 
agonía el antiguo inquilino, ya cadáver. 

El placer del cuarto de baño. su mhología del 
ocio y la vacación (existen cuartos de baño de 
esúlo exótico, simulando el viaje: eStilo gimnasio. 
exposición del deporte-signo~ cuartos de baño 
boudoirs o cuartos de bañ~bibliotecas. como 
muestra del tiempo cultural-excedentario; etc.) 
procede de esta derrelicción en que la cercanía de 
la muerte deja al tiempo doméstico. El cuarto de 
baño es. hacia afuera, la exposición del tiempo 
acumulado y residencia coagulada del placer, pero 
es. hacia adentro -Y cotno causa-. el lugar donde 
la muerte se estabula con silencio. Cuando esta­
mos encerrados en ese espacio no solamente es­
tamos solos: disfrutamos de uo amago de inexis-

tencia o existencia atemporal que a nada se pa­
rece. La inspiración que han buscado los tauma­
turgos sobre su excremento. las tentativas y con­
sumaciones de crímenes y suicidios en el baño. 
ese inquietante pulsador que en los hoteles insta­
lan en el baño para cualquier emergencia letal. 
indican que esa pieza es vestíbulo probable del 
más allá. el lugar privilegiado para que medre la 
mwerte trasparente. Una muerte asequible que 
aJude a la aniquilación relacional con k>s hombres 
o se para en el encuentro con el único espejo de la 
casa moderna: la brocha y el jabón. o la antiarru. 
gas. en las manos. tentados a borrarnos como un 
azulejo. 

NAnJRALEZA Y CONSUMA-CION 

En el microcosmos que es la casa. la muerte 
siempre ha temdo su representación. Sus simbt> 
los, sm embargo. residían. entrelazado:. a la h1s-
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toné! del hogar y su~ ObjetO!>. u1n1aban lo!> cuadros 
y fotos y se mostraban en el cructfiJO que. arran­
cado del ataud . quedaba para siempre colgado en 
la cabecera de una cama. Se m:Jmipulaba haciendo 
figura!. (un corazón. un árbol¡ con la melena de la 
difunta para exhibirla en el sal6n y el dormitorio. ­
La muerte estaba tamb1én en el luto que la misma 
casa hacía sentir con su puertn entornada o sus 
persianas bajas. en el cuarto cerrado y en el 
asiento vacío; la muerte, en fin , daba su encarna­
dura a las penumbras de un ho¡gar sucesivamente 
transmitido de muertos a vivos. 

Por contraste, la vivienda act:ual caree~ de tra­
gedia y de pasado. La muerte 1no e5tá nombrada 
explícitamente ru se vive expresamente con ella. 
Es más , en la funcionalidad del nuevo constructo 
que orienta el hogar no se articula otro tiempo 
relevante que no sea el present1e. La muerte. ne­
gada simbólicamente. sólo existe como vacío en­
tre el lapso temporal o bajo J;¡IS curvaturas que 
evocan fríamente el placer. Es una muerte ab~ 

tracta y no huele. Nadie la contempla o la abraza 
pero se alberga junto a los perfúlmenes y las con­
cavidades del baño desi~·1oJ Prc~cisamente la úl­
tima t.area de desmortal , .ción :simbólica que el 
sistema emprende boy s<.•ore la t::asa moderna se 
centra en ese cuarto de baño. primeramente des­
nudo. propenso al pensamiento clandestino y al 
ayuno como metáforas de no ser •~ada. A modo de 
réplica. el cuarto de baño conte1rnporáneo puede 
ser absolutamente todo: donde predominaba el la­
conismo de los materiales esmaltados ha acudido 
la jerga caliente de la madera, el corcho. las cre­
tonas . la cerámica. Jos libros. el b;unbú . En la!> mil 
propuestas de decorac1ón . el ';uarto de baño 
puede ~er desde una mezquita hasta un camarote 
de barco. desde unas termas pompeyanas .a. una 
discoteca. desde una cápsula int•ergaláctica a un 
salón chino; pero. sobre todo. c:oronando estos 
disfraces gárrulos y de mitologb accidental. el 
cuano de baño tiende a proponerse . cada vez 
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más. como •naturalez.a•. El Jugar bendito de lo 
natural y la escenificación ornamentada de la Ne~­
turaleza. 

Según esta propuesta. el recinto seria. a panir 
acaso de· los paisajes fecundos a que remite su 
humedad. un espacio pr~nso para la vida de las 
flores y las plantas. Asplenius. hidras. marantas. 
fitonias. peperomias. salaginellas. Uenanan el 
cuarto basta trasfigurar su estólida presencia en 
un verdor (natural) acorde con el sonido !natural! 
del agua. La ablución no significarla ya la higiene 
o la limpieza. de contenidos pragmáticos. sino el 
ane acuático. Igualmente_ el excremento no signi­
ficaría como significa la mierda sino como lo hace 
el abono, porque ya todos los desodorantes y 
esencias transforman el desperdicio animal en 
•campo•. Sin su mefitico olor, Ja mierda es mate­
ria de riqueza. se hace producto fecundo, natura­
leza y campo ubérrimo. Los colores de la piez.a no 
serán blancos nunca o lo serán por ¡racia del 
juego corúunto que permita representar el mundo 
natural y combinarse con el lavabo •at.ul caribe• 
o los bidets carena• . El cuano de baño trueca sus 
contenidos de ocio, secretamente carnal, por este 
remedo de una naturaleza vegetal y mineral, sin 
sexo. sin animales: •Un cuarto de baño para soñar 
con el mar• (A.rt ~~ D~coratwn. n.0 217) . Esto es 
todo. 

La soledad o Ja comunicación con la muerte 
sigue en pie, pero esta incomunicación-comunica­
ción ha sido llevada un paso más lejos basta la 
entrada en el1'araíso. En la mitología del hombre 
urbano:-la •naturaleza• es exactamente el más 
allá. La- otra cara de su vida común y el ámbno 
donde-se concibe desprendido de toda referencia 
real: laboral, sexual. politica, familiar. Donde 
puede inaugurar una transexistencia e suspender 
la virtualidad de todo referente realizado. 

En la casa moderna. el cuarto de baño ~eco­
rado a \teces con una inmensa serigrafia que en­
vuelve a la bañera como un paisaje- tiende a ser 
ese trasunto de -el otro mundo .. : el mundo ·natu­
ra),. donde el hombre es feliz por dejación. Donde 
busca su gratificación por olvido y aspira al goz.o 
no como un énfasis de la vida sino por cono.,uma­
ción. No por conquista, sino por sumisa deglusióo 
en el grao cuerpo indoloro de •la naturakz.a. . El 
cuarto de baño seria esa simbólica reserva del 
paraíso, supuestamente perdido, y empotrado 
ahora en el hogar. Porción de la •naturaleza,. (si­
mulacro de Naturaleza ) al que se recurre por diso­
lución (•para soñar con el mar•) . La muene está 
Oameando tamb1én ; pero la muerte, reprocesada 
en la ecooonúa polftica del signo. está )& en todas 
partes y en ninguna. El encuentro con uno mismo 
tras la puerta del c . de b. es hoy el equiv<s.lente a la 
anulación vegetal . No hay drama: sólo el "erdor 
anonadante y sin sexo y la abolición de 
todo mal. Nuestro cuerpo DO huele Y el e 
excremento fluye ocuJto. perdida eJ ha· 
bha. bajo un líquido mentolado. 
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EL SALON:. 
UNA EXPOSICION 
PERMANENTE 
Jesús lbáiiez 

L 
os seres humanos han buscado siempre 
protección. Lo que prouge es un t~cbo, 
un tejido . un ruto: lo que proteae n, 
en dcfmitiva, la tckni1ca ( 1). La ~ 

nica protege contra el azar: mediante la t~cn.ica 
evitamos la exposición al azar., producimos ua 
ámbito en el que todo es previs íble. Sólo la tk-­
nica (para el uimal oeotécnico que somos cada 
uno de los seres humanos) evita •el ries¡o de pero­
cer: ri~sgo es 11:0 pe ñu espacial o temporal irre¡u­
lar (•nesgo• v.ene del ¡riego c~-.'"z.a,, que sipi­
fica -a la vez- •risco• y • raiz- )., perecer es salir 
(•per• + •ire•). El techo nos cubre, el tejido-. 
abriga, nos sumerJimos en la lectura del texto. 
El azar es rapidez e irreiularidad . La raíz que esd 
en el ongen del término inglés crandom• exprua 
''olencia y galope. frenético de caballos: el azar se 
atribuye al movimiento vertigioO!SO de los dados. 
Las trayectorias que traza el azar -sus marcas­
son tortuosas: como lo movimielotos browtúanoS 
(2). La práctica técnica exjge puusa (•pararse a 
pensar• ). sus trazos son rt-gulares -trazados a re­
gla- y sus ritmos acompasados -circulares. repeti­
tivos-: por eso la prueba dé que una "Sebl es 
técnica. esto es inteligente . es la r·egularidad de su 
trazo o de su ritmo. El tc:cho. el tejido y el texto 
protegen ·porque son pausados ·-constituyen ro­
mansos en el caos-. y son pausados porque soa 
regulares -las biladas del tejado o de la tela. d hilo 
del discurso . iatroducen el orden c:n sus Úlbitos-. 

Mediante la técnica. los seres 'humanos se baD 
construido ~ones espacio-tc=mporales (3) ea 
los que estac a cubierto del azar (reciDtos sqra. 
dos : pausas ordenadas, espaci~n clausurados 
tiempos cíclicos). Estos caparazcmes pueden ~ 
energéticos o iaformáticos (genemodo los dos ~ 
terios de distriKJción de los ámbitos de apücacióa 
de las normas: territorial y persouw): los ~ 
zones ener¡éticos filtran el paso de ener¡fa. loa 
caparazones iDformáticos filtran e:l paso de infor­
mación. El vestido. la casa. la ciudad ... soa capa­
ru~nes ener)éticos. Todos 1os 1rrupos humanos 
-recíntos ideológicos- son caparaJtones iDCor1Mti­
cos : construidos por la ideología. con la materia 
del lenguaje . Recintos. respectivamente, ecolóP­
cos y semiolóaicos. 

·- LA CASA (·HOGAR. DULCE HGKIAR·) 

.La casa es el lu¡ar privilegiodo de enra.i.za. 
m1e~to. d«:f cuerpo en el mundo (•Casa tua puo 
sosu!utre il mondo. ma il mondo j,amaJ casa tua•). 
Metáfora a la vez del cuerpo (coo su pie o podio. 

con su faz o fachada ... ) y del ·mundo (con sus 
bóvedas y -versión de¡encrada- sus cielos rasos). 
Eo la casa se local iza el punt~aquí que centra, 
para cada uno, el mundo: clfuego que la convierte 
en hogar, fuente que efectivamente condensa toda 
la cnci'Jia (c:alor para hacer la comida y para ca· 
lentarse. luz) y afectivam~ntc condensa toda la 
información (polo simbólico, foco del deseo de 
rqresar: quedamos erfocados, el mundo cobra un 
centro). 

La casa es lu¡ar de retiro (apartamento) . La 
casa atempera la carrera loca del azar: la vida se 
hace pausada (esposada. &posento). Las trayect&­
rias de auestros movimientos se regularizan y se 
fijan en lt4bitos (es habitación): mediante sus há­
bitos d euerpo h~bita el mundo (4). La casa es el 
recinto donde se aenei"Ol la moral, una pauta esta· 
blecida de costumbres -mores- (por eso es m~ 
rada). La casa es lu¡ar de permanencia (•naaisoo• 
o mGnsióo•: remanso). 

En todos los sentidos ~ la palabra, la c:asa 
estabiliza. El que encuentra casa deja de errar: ya 
DO es exrra·viado ni extra·va.rante. Ahora sus ca­
rreras tienen un centro. se hacen rt>c:orridos. T~ 
dos los caminos lle" an a casa: la casa es la encru­
cijada de todos lo~ caminos . Lugar de trúsito 
habitual, continuamente pisada por nuestros pie$: 
así se conviene en piso. suelo estabilizado. e Al 
pisar su suelo, lo allanamO$, le damos consistencia 
y peso). Así adquiere la casa su posición vertical: 
es base o suelo (tr.ijinado por Ja sandalia o •so­
lea• ). E.s sala (5). Aquf se puede ~stac (es lupr de 
estancia. de establecimiento). Estar es adoptar la 
posición vertical _,¡eoai- (alzarse sobre el 
suelo, supedikJdo...por pisado). Estar permite ser: 
el térmiDo •ser• eitá contaminado en su ori¡en 
por ·s~tkre• (estar sentado: el modo más estable. 
por hierático. de estar). El ser es una destilación 
dd estar sentado, la quididad es un precipitado de 
la quietud. La casa es s•d~, lupr de residencia. 

Este establecimiento se produce porque -topo­
lógicameate- la casa está cercada por paredes. 
Gracias a las paredes la casa proporciona amparo. 
Las paredes son discontinuidades (paran ..() amor­
~~-~ percepción y_la a~ción) : cortan el espt· 
c:10 davidiéndolo en un mtenor y u o exterior ( • La 
pared debilita lo exterior con respecto a lo inte­
rior, era l~t oposición entre las nociones de' 
•fuera• y ·dentro• -entre lo percibido y su ima­
,en.- (6). La pared . como cualquaer membrana. 
frontera o lúnite, divide el ~spacio-liempo en dbs 
zonas: ua anterior/pasado y un exterior/futuro (7). 

El interior/pasado -memoria ... la casa o mo­
radres memoria de las •mores• o hábitos- es el 
ámbito de lo propto: cucano por urcado (los 
hábitos son haberes . los recorridos son recursos) . 
La casa es ámbito de dominio fdoméstica). 
-En el interiortpasado se está seguro. descuidado 

(•a-seooc:urare- es librar de cuidado). Pero. como 
'!cuerda Heide¡¡er. el hombre no es un ser-aquí 
sano un •ser-ahi• . y ef ser del •ser-ahi• es la 
•cura•: no soporta un des--cuido permanente . La 
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' re-siJ encia. hace posible la de-JriJia, pero d ser 
humano oo puede enviscane e111 la desidia: aece­
sita -para ser- existir (necesita lla di-.rideocia). El 
hombre es un ser entreabierto, :r todos sus capa· 
razones tienen que estM entreabiertos (nuoa es~ 
totalmente a resguardo del tiem¡po). La casa ase­
gura. resguarda del a.Dr. pero De> deftnitivamente. 
Los hábitos. la moral. son sólo modos de deseo­
tenderse del entorno inmedialo ~e des-cuidarse 
de tl- para volver a aniesprse. para volver a 
enfrentarse con eJ azar en u~nas más J(janas 
( •otras v~s . otros ámbitos• ): ¡para volver a ex­
traviarse. para volver a afrontar la extrava¡ancia. 
para des-alejar lo -aún- lejano (¡,ara ~propi.úselo, 
ac~rcano) . Como todos los seres individuados, los 
hombres van transformando lo •=xteriorlfuturo en 
interior/pasado (dominándolo, domesticándolo). 
Por eso la casa tiene puertas y v1entanas: ventanas 
para mirar, puertas para salir, y· para que entren 
otros. 

Las puertas son espacios de t:Opoloefa variable 
(8). Al abrirlas, entreabrirlas o ec~:rrartas. cambia la 
topologfa de lo a.cc:esible y di~ lo inaccesible. 
Como toda membrana, la tu~rta' es porosa: DO es 
obstáculo defanitivo puet pej:mite -sdectiva­
mente- el acceso (uú), s*:Jnite· controlar el •de­
recho de admisión• . Las vcmana.s permiten mira.r 
hacia el exteriorlfuturo, que·'IUeda acotado por su 
marco: ese marco propo«iorul una incipiente 
comprensión. . 

La casa es un caparazón·· ei:JerB~tico: perÓ este 
caparazón se recubre c:on ou:o·inJformático. semio­
lógico, el grupo familiar (la ca6a es cosa de c4Sa· 
dos). Los caparazones ideológijcos licuen c:omo 
techos textos, y sus paredes y sus pisos están 
construidos ~n la materia delleuJ¡u~e: sus fronte­
ras o límites son probibiciooes (inter-clieciones, 
dichos entre); sus c:aminOf ttilados son dic:bos 
(los lugares comunes o tópicos se expraan me.­
diantc dichos o refranes -Gicto•l• en tiaDcá-) o 
dictados (el ideal de toda dictad1~ra es llenar coa 
dictados todos los huecos que 1quedan catre las 
interdicciones , de modo que sea oblip.torio todo 
Jo que no está prohibido). La ideJofogía de la fami­
lia dicta los modos de habitar la casa d pupo 
familiar . · 

De la topología pasamos a la c:roo~loafa.. De la 
consideración estructural a la fuincionaL Los dife­
rentes espacios de la casa acosen difercates fuo­
ciones. El término cfuoción• mlduce ca leo¡uas 
latinas el término ¡rie¡o cugottl• (9) (mienta d 
aspecto diná.mia.o de la oc:upacióD -de la casa): 
pero, por otra parte. está 'emparc:otado c:on eJ tér­
mino ·fruición• -de •/nlor-· (unifmdo ea d IDBmo 
origen los dos aspectos del valotr. la utilidad y el 
¡oce). Al funcionar. la casa se U1~na de usos y de 
'cx:es: las funciones de la casa ·-filtradas por las 
mterdicciones y los dictados de 'la ideología- soD 
l~s modos de Uenar. a través del tiemp<>, los espa­
.ciOS acotados por la topoJo¡ía fúa de sus paredes y 
:por la topolo¡ía variable de sus puerias y vcatanas 
{los em-pl~os de la casa soa sus ~~~~os): 

..... 

Los hábitos de los miembros de la familia se 
enr~can al c~pacio de la casa. pero el ¡rupo (ami· 
liar DO se enroca en la casa. Como todo ¡ropo esú 
(entre) abierto a las relaciones con otros grupos. 
Estas relac iones están corudas por interdicciones, 
a modo de péll'edes que las paran: pero. como 
advierte Levi-Strauss, estas interdiccione'i tienen 
una función positiva, al bloquear ciertos contactcx 
obligan a un rodeo , obligan a la familia a comer­
ciar (ea la triple dirección del intercambio: de 
mujeres, de bienes y de mensajes). La casa guarda 
sectores de su espacio-tiempo Ougarcs, momeó­
tos) dispuest_ps para este triple comercio. 

EL CUARTO DE ESTAR 

•Porque todo es igual y tú lo sabes. 
has Uegado a w casa, y has cerrado la puerta 
con aquel mismo ¡esto éon que se tira un dia, 
c:on que se quita la hoja atrasada del c:al.endario 
cuando todo es i¡ual y tú lo sabes. 

Has Uepdo a w easa 
y, al entrar, 
ha.s sentido la extnuiem de tus pasos 
que estaban ya sonando en el pasillo antes de que 

(Uegaras. 

y encencliste la luz para \'olver a comprobar 
que todas las cosas están exactamente colocadas, 

(como estarán dentro de un a6o, 

y despu~s. 
te bas bañado, respetuosa y uis'temente . lo mismo 

(que un suicidL 

y has mirado tus libros como miran los árboles sus 
- (boju, 

y te has sentido solo. humanamente solo. 
defm.itivamente solo porque todo es igual y tú lo 

[sabes• 

<LUIS ROSALES) 
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La casa tiene también parode~ - y puertas, y 
ventanas- inuriores: esto es. ~ntr~ sus panes. 
Algunas funciones parciales s~ acoplan a locales 
especiales: predsamen~e hu n'l4i~ sustraídas por 
interdicciones al cotnet;io (comer. cagar, dormir: 
actividades privadas , t:nces au11oeróticos o inme­
diatamente -metónímic.s y /o metafóricamente- he· 
teroeróticos ). 

El cuano de estar cur.1ple la gama más variada 
de funciones, se llena de ia ¡una más variada de 
empleos: estar, charlar. ver la teievisión, recibir 
(y, en ocasiones cada vez mas 1frecuentes, comer, 
trabajar y aún dormir). Esta concentración de em­
pleos en un mismo local obedcece a la reducción 
creciente de la cantidad de esp1ac1o: la usa bur· 
guesa tradicional disponía de ptezas especiales 
para cada una de esas funciones (recibidor. despa­
cho, comedor . .. ). Pero esta coutstricción está so­
bredeterminada por las pecuhnrc~ dislocación y 
translocación de los valores que opera la sociedad 
de consumo. 

Las funciones que se concentr;a.n en eJ cuano de 
estar pueden distnbuirse en tN~s Jrupos. En el 
primer grupo podem(\s incluir lu funciones que 
afrontan emergencias: como d1oí1nir cuando se 
pre!>entan de improviso huésp·CC:es, o trab~ar 
cuando no hay dónde (el cuanlo de estar es el 
cajón de sastre residual). En t~l .egundo ¡rupo 
(serán las fun.:iones espe.cffi~ dd cuano de es-­
tar, ya com.enido en salón. et~ iJa sociedad de 
consumo) J>l.~cmos incluir las jrU--.ciones que 5e 
relacionan con Jos distintos up~"'--S del comer­
cio; intro (en;re Jos miembros d•~ b familia: char­
lar . . . ) e ifltu ,entre la familia) 11~ otros: recibir, 
comer con im:itódos, verla televi~:.C ... ). El tercer 
~po de funciones -<Apresable ~iante ..d tér· 
mino •estar• que d& nombre a la p'llltza- no se deja 
enumerar ni definir: pues •CSW'• .a es. precisa· 
mente . una función , sino el preci?:-....do común de 
todas las funciones (o. si se qu,le1'c , la •función 
global· -y por tanto no locali.z¡&tt.t extensiva ni 
intensi\ ;unentc- de 1~ casa,. 

11 

Como la expruión •CUlito de estar• traduce la 
expresión in¡Jesa •livin& room .. , )' la concepción 
de la picu que desi¡na tiene ori¡en anglos~ón. 
consultaremos una enciclopedia popular a.'lglosa­
jon.a. para ver qut valores deben realizar su topo­
kJeía )' su .ideoJogia: «El living room es el centro 
de la casa )' debe ser diseñado para diversas acti­
vidades. E5 tambita importante crear en ti un 
«ambiente• . Debe 5er tollforuble para uno, ar­
monioso,p&B dos, hospitalario para muchos. Los 
muebles deber estar bien diseñados y deben ser 
usables y at.racbvos. Uaa chimenea. con su 
manto, es el mejor punto focal para un living 
room, pero, en su defecto, se debe buscar y dis· 
poner otro centro de intcrts. Si la pieza es bas­
tante amplia debeD dispoocrse espacios para -al 
menos- dos ¡rupos coaverucionales. Va que es la 
h.abítación eo que DOS abrimos aJ muodo exterior. 
d tratamiento ele las veutana.s debe ser ligera­
mente más formal que en otras habitaciones. y el 
esquema de coloru debe abarcar el talante de 
ambos sexos. Los sillones y sofás deben ser con­
fonables ( ..• )Deben acoocticioaarse áreas de inte­
m apropiadas para Jos hábitos de entretenimiento 
de la familia. También es necesaria la previsión de 
un servicio dili¡ente de refrescos• (10). 

Cuanto más íntima es la función que se asigna a 
una pieza, más cerradas serán su topología yto su 
cronología: d doi'Dlitorio es&á c:rooológicamente 
cerrado (a las amas de casa les molesta que se 
use f.I,Jer.a de las homs de sueóo), d cuarto de baño 
está tOJ!_Oiógicamente cerrado Cfannes cerrojos, siD 
ventaDas o con ventaDa pequeña y cristal no 
trañsparente: Eu¡enio D'Ors solía oonw- el sobre· 
salto con que tenía que capr ~stando en casa de 
un alcalde nuevo rico que le babia invitado a dar 
una conferencia- ea un cuarto de bafio aJ que 
tenian acceso wn puena prxtic:able indepeo· 
diente todos los dormitorios). El cuarto de estar es 
una pieza topológica y cronológicamente eatrea­
biena. Topológicamente: hay en 6 -relativa­
mente- más vanos (varias puenas, amplios vena. 
nales: que permiten, respec:bvamente, la apertura 
efectiva y la afectiva). Cronoló¡jcamente: pues es 
una pieza-ventana (para asomarse aJ exterior. per­
cibirlo -vistas aJ mar•, •vistas a la sierra- o 
simularlo -macetas que constituyCD-"UDa metoni­
mia de la naturaleza, o pro¡ramas televisivos que 
constituyen una rne~ora de la sociedad-) y una 
pieza-puena (una e.clusa: un interiorluteríor, 
mediación entre el interior/interior de las piezas 
más privadas -respecto a las cuaJes es un exterior 
amortiguad~. y el exterior/exterior -respecto al 
cual es Ub interior amorti¡uad~: estar en d 
cuano de estar es UD medio-salir para los familia­
res y un medio-cotrar para Jos forasteros) . La 
topolo¡ía y la cr~oeia se iDteñieren mutua­
mente: una familil cerrada a la comunicación intr11 
e inur valoran{ poco eJ cuarto de estar. una !ami­
lía abierta a las relacione. intrG pero cerrada a 1-.s 
~Jaciones ifiJer busean una casa con cuano de 
estar situado ea la z.ooa privada -cerca de los 
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dormitorios-. una ram~ia' abierta a las relaciones 
i"tt' y cerrada a las relaciones i"tro buscan una 
casa con cuarto de estar cer1ca de la entrada; in­
versamente. la disposición t.opológica filtr'a.d la 
posibilidad de relacione ~¡ intrtJI e inur-familiares. 

Las prescripciones de la enciclopedia an¡losa­
jof\a tienden a preservar este carácter mediador y 
ambiguo del cuarto de estar: el equilibrio entR lo 
privado y lo público. lo profu1ndo y lo supeñacial. 
el goce -ligado al ser- y el comercio -ligado al 
tener-. El cuarto de estar es una antonom;tSia de 
la casa: condensa todas sus caracteristkas esen­
ciales (pero sólo ... mánti ..... .Iógi . .. : es a la vez 
-<omo parte que imita el todo- metoninúa y metá­
fora). Es •centro• y ·foco•.: pero el fuego ba 
perdido su profundidad energ~tica y ya sólo es 
simple signo (punto de enfot¡ue para la mirada: 
subrayado por el manto o fachada de la chimenea, 
que -al enmarcar el fuego- \funciona corno ven­
tana; el fuego no está pres4:nte , sino represen. 
tado). A la semantización dtel foco responde la 
semantización del fondo: el ·~unbiente• es ~ado 
como efecto artístico ...com'o mero ·lr~cltizo•. 
pues bechizo viene de •facrititiiS•. artificial o artis­
tico- para producir una cim¡presióo• en el visi­
tante. 

El carácter entreabierto del •living room• (•la 
habitación en que nos abrin1os al mundo exte­
rior•) exije la duplicidad de u·suarios y la múlti~ 
cidad ele usos. Pueden usarto tanto los miem­
bros de la familia como· los forasteros. El uso 
familiar está previsto glob;l!Jncote (prever espa­
cios para los entretenimientO!> familiares) y clistri­
butivamente (tener en cuentn, en la distn"buc:ión 
de colores, el talante de ambc)S sexos): de becbo, 
el cuarto de estar es usado --y en este seatic:to es 
relativamente exterior a la funilia- como espacio­
tiempo para la descomprensWn ele la clausura fa. 
miliar. distnbuyéndose para su uso el grupo fami­
liar eo subgrupos (padres solclS, hijos solos) o en 
individualidades. El uso ele los forasteros está 
previsto en visita: clientes a los que se intenta 
deslumbrar con la disposició111 en escaparate (tra­
tamiento formal de las veotaz:w) o apaciguar con 
dádivas (refrescos siempre a punto). La diversidad 
cuantitativa de los usuarios 1liebe salva¡LW'darse 
sincrónicamente (dos grupos c:onversacionales -al 
menos- simultáneamente) y diacrónicameote (para 
uno. para dos. y para muchC11s: recubriendo -cu­
riosamente- los tres modos de ser que scáa.la 
Peirce: primeridad. segunaidad y terceridad (11)). 
La multiplicidad de usos está enunciada en com­
prensión ( •para diversas actividades•) y en exten­
sión (enumerando algúnos). 

Pese al intento de mantener el equilibrio entre la 
presencia y la representación. entre el ser y d 
tener. las prescripciones se derraman -toevitable­
mence- hacia el contexto conllercial . Se dice que 
debe ser. a la vez. .. usable• (~~sto es. con valor ele 
uso, cómodo. molde espacio-temporal para d 
acoplamiento ele los cuerpos) y •atractivo• Cesto 
es. con valor de cambio, capaz de re\'aloriz:ar a la 

familia ante los clientes. de darles qut decir). PeT 
la comodidad se refugia en los sillones y so~ 
(deben ser •confortables• ): retener al clienl~ -D 
tea culo d~ mal asiento y se vaya- el tiemp 
aecesario para echar una mirada. Estar (como e 
la tienda en la que cieo pájaros revolotean a s 
alrededor mientras usted compra) es sólo ur. 
c:oartada para comerciar. 

No se puede cerrar el cuarto ele estar. GrahaJ 
Greene, en el drama existencial que se Uama P~"~ 
c:isamente •Living room• , explora esta imposibil 
dad. La familia Pembertoo (la joven Rosa, sus de 
tfas solteronas y su tío cl~ri¡o paralftico) habit 
una vieja casa. en la que han sido cerradas todé 
las habitaciones en que ha muerto algún mi~mbf 
de la familia, Cuando Rosa muere en el •livir 
room• se entabla una !Satatla entre las dos tia 
Eiena la tfa puritana y avinagrada quiere cem 
-cambi~n- el cuarto ele estar. y Teresa se opon4 
Cuando muere el habitante ele una habitación (, 
que la babita con sus hábitos) muere la habitació1 
queda cerrada para siempre. aunque nadie ec~ 
los cerrojos. queda cerrada en el tiempo. Pero 
cerramos el cuarto de estar (el •living room• 
cerramos la familia . Amputamos a la familia ~ 
exterior y su futuro. Quizás ese exterior y e~ 
futuro no existan en realidad (cuando no hay int• 
rior y pasado, tampoco hay exterior y futuro 
Quizás nadie venga -ya-- a visitar el cuarto <! 
estar. Pero. mientras permanezca abierto. pod4 
mos simular que Jo esperamos permanentement 
-como quien espera .. a..Godot-. 

EL SALON ( ·PU'I'AS: ¡AL SALON!•) 

Ultimamente. el c:u.arto ele estar empieza a 54 
Uamado -c:on persistencia- •salón• . El térmill 
•salón• evoca otro paisaje y otro paisanaje. 

•Del salón en el ángulo oscuro, 
ele su dueño tal vez olvidada, 
silenciosa y cubierta de polvo 
veíase el arpa• 

(Gustavo Adolfo Domingu~z. Basti~ 
•O• B;cqu~. 

Las oposiciones que juegan en esta rima (cet 
ero/rincón, claridad/osc:ur&clad, recuerdo/olvide 
sonido/silencio. brillo/polvo~ .. ) recrean un pa.isa, 
temporal. La re-presentación es un re-cuerdo. 11 
una simulación: es la repetición cordial de ur; 
presencia. el recuerdo del pleno que fue llena · 
vacío que es . 

En los viejos saJones si había equilibrio entre • 
- ser y el tener, entre la intimidad y el comercie 

Las f"testas en los salones (recordemos el teatro 4J 

los4\ennanos Alvarcz Quintero) eran las rerias e 
las hijas casaderas: la familia repres~ntaba -sim1 
Lindolas- su exquis•tez y su opulencia. y así 5 
revalorizaba a los ojos de su clase. Pero había ala 
más. 

Los viejos salones estaban llenos de recuerdOJ 
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El pupo fwiar ·~ 1111'-ot a 101 que 
CuaJab~ los re~uerdos: Ma&.t;~ ba calculado el 
repertono med1o de ob,e101• •• saJón dt 1890 y 
en uo clivin¡ room• de 196t; 

Salón 1890 
2 mesas grandes 
1 mesita 
1 mesita redonda con pie c:ea:.t 
1 piano verúcal 
4 apliques para vel&l 
1 jaula para canari<) (siD ~' 
1 taburete para piano 
2 lámparas con vd~or rosa 
1 musiquero 
2 poi tronas con ne.:os 
1 cb.imenea 
1 pála 
2 morilJos 
2 palmatorias 
1 pequeña escoba 

Livint room 196() 

1 mesa ratona 
1 támpara de pie 
1 aparato de televi1.ión 
1 radio a transistores 
1 tocadiscos 
3 sillas 
1 sillón bajo 
3 almohadones 
1 radiador 
1 humidif&c.ador 
1 lámpara 
1 discoteca con 1110 disc:os 
J aparato foto¡:ráfaco 
3 ceniceros 
1 ventilador 
8 c&rKOles marinos decondot y pintados 
1 biombo 
1 estuche con maripOsas 
1 pequeño biombo 
1 alh~ero 
1 tapiz 
4 ceniceros 
2 espejos 
1 lámpara de kerosene 
1 pequeño espejo « placa deton.,~0 
1 lámpara de ¡as • velador 
1 marc:o 
1 lámpara 
1 alfombra 
1 tel~ono 
1 estufa eléctrica 
1 canapé 
1 estantería con ~ libros d• bol~1 illo 
1 marco para fotos 
2 cuadros 
1 reloj déctrico 
1 proyector de di~itivu 

(ea el salón 1890 habCa, adem¡S~ · 1 jueg<.' de 
~edrcz. 1 almohadón para apoyu la cabeza. 1 
busto. 1 reloj de péndulo , 1 estatu ~ la . 1 rra¡­
mento de ánfor.a romana, 1 secante , t par de 
tijeras. 1 bota de cristal . 1 pisap.!pc\es. 1 caja 
de útiles . 1 objeto dr tipo •pequeño tambllr• . 
1 bibelot -taza de plata dorada-. 1 vaso chino. 
1 caballo de bronce . 8 alfombr.n . 1 jue¡o de 
damas, 8 almohadones . 1 mazo de cartas, 1 
armario con unos 80 libros encuadernados. 1 
a¡enda, 1 máquina de coser, 1 peq~eña al­
fombra. l taburete bajo, 12 cuadrvs. 1 mueble 
con útiles para escribir, 1 guantera. 1 costu. 
rero en la vitrina, 12 tazas. 12 platillos. l 
tetera, 14 cucharas. 1 azucarera, 1 pinza para 
azúcar. l colador. 1 jarra. 1 lechera, 8 'fotos 
enmarcadas . l pichel de estaño , 1 sofá , 1 w­
peta de encaje, 1 portapapeJes, 2 tinteros, 1 
¡rabado de madera contra la pared , 1 reloj de 
arena cb.ino. 1 coruisa con columnitas, 4 mu-
6ecas, 1 lámpara vitrina, 3 lámparas de mi:-

nero de cobre, 1 rueca, 1 sello. l bloque de 
cera. 1 exprimidor de limón, 1 espejo, 1 meda­
lla de Napoleón, 1 tapete de encaje . l tapete 
puesto debajo del .ulterior. 1 almohadón, 1 
animal embalsamado. 1 azagaya africana, 1 
colmillo de elefante . 1 porta pipas, 1 caja,de 
fósforos que contiene una caja de fósforos . l 
frasco, 1 armario para licores port&til . 4 peda­
zos de lava del Et"*', 1 barómetro. 1 vieja 
Uave, 1 termómetro con fiauras. 1 herradura. 
1 tabaquera. 1 caja de música . 1 alh~ero 
abierto con ocho alh;ijas). 

Entre nosotros . Sócrates Media¡orra. trapero 
de profesión y detective por afición . decía a su 
amiso Ladislao (3 l: .. Dinero no guardo ni cinco. 
Guardo objetos que es mejor. ¡Los objetos que 
ten¡o yo. Ladislao!. Lo que no ttene nadie . P?r· 
que pon¡o par caso . ¿quién tiene hoy en Madnd. 
en su domtcilio. un rinoceronte disecao? ; Pues yo 
ten¡o un rinoceronte disecao en mttá de la sala. 
que me lo llevé de desecho de un ¡abínete de 
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Historia Natural~ - ¿Quién tjent~ hoy en Madrid 
tres mil cucharillas de las de calfé . que revtsas las 
tres mil y oo encuentras dos ~u:ales., Un servidor. 
Y en toda Europli. ¿quién tiene en la actualicü en 
toda Europa un busto de Napolc:ón Bonapane he· 
cho con cascaras de huevo? Sócrates Med¡a¡orra 
y nadie nuis• . 

La disparidad topofl'áfica de los objetos del u. 
Ión de 1890 <Uevada a caricatura en el extrava. 
¡ante despliegue de la sala de Sócrates Mediago. 
rra) -que da aJ conjunto un peña! irremediable­
mente .. kitsch•- recubre una inc:uestionábie cohe­
rencia cronográfica. En el viejo' salón los objetos 
son recuerdos cucúad(ls: cada uno retjene un i~ 
tante. En el moderno •living•. la coherencia plás­
tica y funcional encubre un tot;al vacío temporal: 
los objetos no tienen ya historia. porque no ocul­
tan nada. La presencia se disuelve en el simulacro 
de la re-presentación . Un sacalbrillos muy difun­
dido se pubH-cita con un slogan que expresa meri­
dianamente esta situación: c¡C.ambie eJ polvo por 

brillo •natural• !•. El polvo -y las manchas, y Jos 
rotos, y el des¡aste- indica el PllSO del tiempo: eo 
~1 se acumula el tiempo. El brillo oculta el paso 
deJ tiempo: censura la deterioración (etimoló¡ica­
mente. el empeoramiento) de 1<• que no está a la 
vista -de lo profundo-, de modo que ...por e&­

rrupto que esté- parez~ nuevo. Todo es brillante, 
nada es profundo: no hay intimidad, ni pasado. 
Las cosas se desplie¡an eo un ¡¡:~resente sin espe­
sor, en un escaparate. (El slogar1 añade el térmiDo 
•natural• -que denota la natura~ez.a y connota la 
historia-: para re·presenw con un si¡no la cosa 
perdida, pues la naturaleza y la historia funcionaD 
como coartada que mant1ene en equilibrio inesta-
ble el tinglado). · 

El capitalismo-nos ha ido despojando -sift pñsu 
pero sin pausas- de nuestra iintimtdad: nos ha 
arn.ncado el techo. el tejido )1 el texto, nos ha 
dejado sin prot.ección (porque ~ reserva el m.a-

'nejo de toda la t~cnical . Ahora 11o0mos como parti­
culas cuyos comportanuentos son movimientos 

. . 

brownianos: perpetuamente n.·putstos (sin 
pMtsto : s.io centro, y sin cobijo). Todo poder con· 
&iste en rescrvarst el azar y atribuir la norma: 
ahora que somos enteramente libres -que pode· 
mos ser parados de cualquier rama de actividad . 
que podemos ser consumidores de cualquier 
marca de lecbe descremada. caft descafeinado. 
socialismo desmarx.iz.ado o comunismo desleruni­
zado-, estamos enteramente sometidos al poder. 
5011105 enteramente acoplables a cualesquiera de 
sus tenninales de producción o consumo. Pode­
mos optar entre todas las diferencw porque todas 
SOD iDdifereDteS. 

Esta opeTaeióo se ba producido en dos fases . El 
capitalismo de producción ha iocorpprado -regu­
larizáDdo¡as-, auestras actividades de producción: 
transfonóáodooos en a~ndices de sus máquinas 
coa la primen revo¡ución industrial. y desplazan· 
dODOS por sus máquinas con la segunda revolución 
industrial. En esta fase, las actividades de ocio y 
cooswno eran aun relativamente propias: los tra· 
bljadora cooservaban en sus casas burbujas de 
espacio y de .tiempo que Uenar con su actividad . 
La casa era su casa. uoa casa de su propiedad: 
cerc:aoa y propia, un ámbito de inúmidad. El capi­
talismo de C::ODSUIDO DOS despoja -regulariz.ándo. 
Jas- de nuestras actividades de ocio y consumo: 
crea necesidades que se acoplen a Jos productos 
que está interesado en vender. tr.&Asformando 
-mediante Ja peda¡Oiia y la demagogia- nuestras 
actividades de ocio y coosumo para que se aco­
pleo a..sus productos . 

Ya -eo ~caemos -propiamente-- casa: todo el 
muudo vuelve a ser ancho y ajeno. Un sociólogo. 
ameiiea~~o, F. Stuan Chapio, diseñó en 1936 una 
escala de s11Jt~tssoci41: se basa exclusivamente en 
datos so\>fe muebles y objetos presentes en el 
•liviD& room• y su estado -t~nico y estético- de 
cooservac:i6D. Ua. autora de novelas de ciencia­
ficcióo, Kit lteed' (14), ba escrito un relato estre­
mecedor.· ceatrado en eJ •living room• . Norma 
lbayer, abandonada por su marido. acaba de tras· 
Jadane a uo nuevo barrio con su hijia Polly Ann. 
y su ptito •Puf!'• y su perrito •Ambrose•. Al 
empezN la acción espera la \'Ísita de la seftora 
Brainenl, presidenta deJ Club. IS espera con 
cierta confianz.a: pues •realmente habla t~rudo un 
bual comienzo, porque su nueva casa en el nuevo 
políaoDo era c:asi exactamente como todas las de­
más de la maozaa.,sólo que pntada de ron, y su 
mobiliario t.aúa la misma forma y estilo que los 
que babfa en las otras salas de estar, abierta al 
visib&e comedor de formica•. Pero la visita -las 
rei\endas visitas de la sdora Brainerd- awari 
e11 tn.¡edia: siempre alao oo está a punto. el pto 
te ba becho pis, Paly tiene una mancha en el 
vestido, •Ainbrose• ba dejado sobre la moqueta 
al¡uaos pditos... Norma DO sen invitada • las 
reumones dcJ Club y para forzar Ja ÍnVitacióa eD· 
saya uo producto que ve anunciado, •Cinosura• 
(•112 casa bñlla4 como la cillosura•). un spray -o 
a.ero.ol- para roc:aar a PoUy Ann. -Putr· )' ·Am-
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brose• y dejarlos convertidos Clll deliciosos bibe­
Jots ( • Todos quedaron muy &rústicamente dis­
puestos en la salita de estar, el perro y el ¡ato 
atTodillados junto al sofá, y Poll)l Aon tan bonita 
con su vestido marrón de terciopelo con delanta­
lito de or¡andL. Advin.ió. con un pequeño escalo­
frío, que bab(a cierta humedad en la mirada que le 
estaba diri¡ieodo Polly Ann. así que fue hacia la 
rúña y l&Carició su cerúlea mano• ]1. 

El salón es un Jugar de exposic:ión permanente, 
siempre en estado de revista. Las persianas b~a­
das. los sillones y el sofá cubien~>s con fundas de 
plástico: y el mejor sacabrillos p¡U"a el parquet es 
no pisarlo. Esperando que Ueguc: la visita: el so­
ciólogo que mida nuestro status, la vecina que 
verifique si la disposición del sa.Wn si¡ue estricta­
mente los dictados de los anuncic>s que salen por 
la televisión (es bien sabido que l1os que empiezan 
a pensat por sí mismos. auDC¡ue s•ólo sea a la hora 
de comprar. acaban en las posiciones ideoló¡icas 
más extremas). 

Se Danwt movimientos brownianos a los que 
describen panículas muy pequeñals de polvo o de 
gas disueltas en un líCf.uido. Son ri¡urosamente 
aleatorios: sus trayectonas son is(itropas. en cual­
quier momento tooa.c las trayectorias tienen la 
misma probabilidad (estas partic.ulas, como los 
ciudadanos del mundo libre, ¡ozan de una com­
pleta libertad). Pero Einstein constJUyó el modelo 
teórico que permite determinar la trayectoria del 
conjunto. pese a la indetermina.cióta de la trayecto­
ria de cada elemento. Desde enton·ces es posible el 
~ontrol estadfstico de la libenad. 

El salón es (dentro de la casa) el lu¡ar -y el 
tiempo- de contro1 de nuestro tietrnpo •libre•: en 
él estamos doblemente expuestos ll la infonnación 
(aJii y entonces somos informado:5, nuestros mo­
vimientos browniaoos LOmaD perfil!: el perfil arris­
cado del ries¡o). 

El saJón es la parte de la casa que no tiene techo 
ni piso: en los dos casos por culpa ~n ¡ran pane­
de la televisión. El cborTo de Pf"'OIram&S de televi­
sión perfora permanentemente el tec:bo. No sólo 
en eJ sentido biviaJ de que es un aaujero por el 
que se cuela lo exterior: una v~entaaa siempre 
abiena al mundo. Es que -además- la televisión 
invierte nuestra relación con la técnica: nos trant­
fonna de sus sujetos en sus objcto1s. La recepción 
del chorro de pro¡ramas y anunciCJ•s es pasiva: sin 
que podamos hacer nada para detenninar qué ver. 
y cuándo. Somos mera materia manipulable. ma­
nejable: somos madera, 4eños que ellos cortan 
(sobre los que sólo eUos pueden de-cidir, conar). 
Sobre la televisión nadie sabe a qué-atenerse: na­
dje tiene nada propio . nada que le 'toque de cerca. 
Cuando vemos la televisión no piisamos el piso: 
somos pisados. y ;><>r tanto- supeditados (perde­
mos pie). La exposición a los mensajes tcle•isivos 
car¡a el azar de ouestras trayecto1rias: su mas~c 
nos masifica. 

La acción informadora de la televisión nos vaJo.: 
riza: valemos tanto mas cuando mas estrictament~ 
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se¡uimos sus dictados. La visita del sociólogo o 
de la vecina se limitan a verif"~ear nuestro valor: 
para lo que tienen que tanteamos. El término .. sa. 
Ión• no proviene de los viejos sa.Jone~ (donde ya­
da el arpa olvidada: en cuyos rincones st perdran 
aucstros recuerdos). Hay otros salones. cuyo am· 
triente supo pintar con tanta maestría Toolousc­
Lautrec: (como • En el saJón de la rue des Mou· 
lins.. ): los salones en los que los ganad-: roo.· 
dientes examm&n la carne antes de compra.rl~. En 
el capitalismo de consumo todos los momentos y 
lu¡ares de nuestra vida esláo ex.puestos · pe~­
.tuamente a examen. Y. como las internas de la ruc 
des Moulins, acudimos con paso cansino y una 
mueca ajada de rcsa¡nación. cada vez que e 
el que tiene poder para eUo reclama nues-
va presencia: ·Putas. ¡AJ salóo!· 

(1) Seaun J'* llicardo Morales I•Atqvitectónia• . Edí­
CÍODC$ de la UNvenidad de Chile. 19691. el Ofiaen lu~t~o de 
la técnica y el qen etirnoiOIJCO de la ~abra •tecn.ica· w 
IIIOI:IAII ea la raíz andoeuropea •leks· C •trabljo con d !Nichal. 
u téauca oriamal e5 la técrua del carpintero· de aht que la 
~era. 1\aya sido el molde concepa¡al de toda .. lri&Jtena• y 
IOda filura •~~N~ tema • . y de que todo lo viror~ y lo ... ,e.u 
ICQP ll¡o que ver con lo ""te~. 

(21 Sobre las auas de los movUDle.ntos brownianos, y su 
posJble simullaCión ¡rac1as a modelos ~rica, , pu~e encon· 
tnne inf'onn.acl6n en •Les ob_,eu frxtals• tde Benoit Mandel-
brot. Flammanon. 1975). . 

(3) u aoctón de .. caparazones• 1-coq~tilfrsl n comtruid.a 
por Moles (•PskoiOSJA del espacio• , Ricardo Aauilcra. ~~~~ 
Noles DO distin,ue lu dCK opostc!Oftn que se tntroduccn aqui 
-'f que ell pene IC recub~; W dllleiiSt.>MS UpaCI\)I(CID­

~es de su forma. y su c:ontemdo eoeratta~o·infonnatico 
141 Neriea&l-Poory. •FeoomenoiQiia de J;¡ percq~eión• , 

Hacheuc. 1965. 
15) Scpn Josi Rk:añlo Morales (cuyas mvestipciones 

etilnoJólicas utilizamos *1111 .ampliamente! el termino •$aló1• es 
de oriaca looaobardf:l (•casal. Lueso ~ conwnll\a semanti· 
camcncc de •suelo• . pof'uunilactOn ronttica • 

161 AbtWwn P. Mola: op. cit .• pqiA&4:. 
(7l CiiJbert SimODdon I•L.individu et sa leti~K physi~ 
~. PUG. 196"1: •Al n111d de 1a mcmbna.na pola.nz.ad.a 
R Groa&ul el pasado IDterior y el P"""cnir e1uenor: este ab-on­
c.mieftlo en la operxión de a~ii»Cióft wiecti11a es el pres.cni.C 
del vivie111C. que e~ hedlo de esu polaridad del puo y del 
redlazo, ~ sustaDcias pasadu y susuneias que ldv~ena. 
preiC1ICa una a otra a uaves de la opefXl6n de inchvíduacióa: 
d prnenac es esu mccaciUbilídad cit la relación entre antenor 
y uterior. pasado y po~enir: en relación a t5U acuvid.J de 
prnencia murua. alllfNltica, el e•terior y d inrenor itltenor• 
epqs. 264-Sl. 

11) Moles. 011· cit. (N. •9 y Sil.). 
(91 Scpn MonJes C()p. ctt .. pá¡. 134 y ,¡,.1. 
(10) Eoeiclopedia Coll~.er's (tomo xn. N · 110. edkión ele;... 

1966). 
( 111 Ea •Cartu a lAdy Welby• cinduido en ·La ciencia de 

la wmi6fica· . Nueva, Vis~. 19741. Pnrnend~ es el modo ele 
-~lo que es.ul COIBD u. UD refareDCJ&a una ICfUDda cosa. • 
Seluaclid.ad es d modo de <~er de lo que es w como es. cea 
l'l!:q)CCIO a wsa setunda cuq, pero c:on uc:lusión de una ter· 
Clft. Tc:rceridad n el modo de ser de lo que es u.l como es al 
rdKIOIUir una .~e~unda y una ten:era cosa entre si. 

1121 Abf'aham A. Moles y Ebertlard Wabl: ·K•t"h y ob­
- jeto. tEa: •l.ol ob,etoi•. Ttempo Cootem~. 1-.169 pq 

lflO.tl. 
e m Enrique Jardiel Poncela. ·Las siete Hdas del pto• 

f&ibliotea Teatral . alto IV . n .0 67\. 
1 141 kit Reed. .(~no-ura. len: Anlolqpas de •Ctencaa 

FicciÓn• , n.0 13. BNIJuera. 1417•1 ·Cm<>iur&• e~ el nl)mbrt 
IJ1eiO de la Estrella Polr &j:'hc:...t.-le. pues. a ci.Aalquaer punto 
dcmJrL 

195 


